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Discurso sobre la Agricultura He la Habana y medios 
de fomentarla. (,í 
"Nada es t;m falible y LMJUÍVIH'O, COIIH) 1¡IS osjHiranüas 
Imiuanas. ¿Cuálos incjor {'muladas (jue las t\i\v. lisonj^a-
i'oii á Kspaña,<mainlo (leseiibi i ó d Nuevo Mundo ? ¿Quú'u 
no temió su poder? ¿Quién no envidió su fortuna? Y 
¿(]iiién no confiesa va (iiieeste precioso aumento luí teni-
do umelio indujo en la debilidíid y decadencia de t'Htu gran-
de Monai 'quía? Todos los españoles llerán n m amargura 
lo que celebraron sus mayores con tanta alegría y entu-
siasmo; pero la diferencia es tá en (jue unos maldicen la 
América j y otros, los desgraciados principios con que se 
empezó ú gobernar; ¡iqnóllos hablan d ciegas, y «tn bus-
cal" ftl remedió gastan todo su tiempo en llorar y decla-
mar. Estos, por el contrario, tratan de buscar las raíces 
de los niales que sentimos: suben ;{ la dichosa época de 
nuestros Reyes Catól icos, y corriendo desde allí In dinas-
tía Austriaca, nos van descubriendo en ella los males y 
sus remedios. Sigamos los ilustres pasos de los verda-
deros patriotas, y llénenlos los deseos de nuestro sabio 
Gobierno. 
(I) líepregentaeióii que w hizo para elovur á S. M. por inodin iW* 
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Verdadero origen Pol ' IOS (ICSVCloS ("le aquellos JograUlOS 
de loe males que nos , , , 
ha traído ei dcscubri- hoy Ja ventaia de que pasen ñor verdaclos, 
miento de la Amé- , 0 1 1 1 ' 
y aun pov verdades eternas, las cosas que 
, en el siglo anterior apenas se h a b í a n elevado á la clase 
de problemas. Y a nadie niega n i duda que la verdadera 
riqueza consiste en la agricultura, en el comercio y las 
artes, y que si la A m é r i c a lia sido una de las causas de 
nuestra decadencia, fué por el desprecio que hicimos del 
cultivo de sus feraces terrenos,' por la preferencia y pro-
tección que acordamos A la nnnei'ía,*y por el miserable 
método con que hac íamos nuestro comercio. 
h a n ^ ^ Ú : Gracias á la casa de A n j o u que ha sabi-
K C f n ^ n a ' 1 0 do despreciarlo, y que en prueba, de su des-' 
precio nos ha quitado de encima los galeones y las flotas; 
que estableció los correos mar í t imos; que abrió la coimi-
nieacióii' entre los reinos de América ; que subdividió. los 
la Suprema Junta de Est;ido, el discurso sóbrela Agricultura dela 
Habaiiii. 1 ' 
-: «SfiRda:-- ,'. '•• • • •- -
i , V}yFrancisco dè Arango y Pal-reñí), coiiio Apoderado General de la 
cuidad,de, la Habana, pone á L . II. P.. de . Y . M. el. disqurso. que ha 
forinado sobre la agricultura de aquella Isla, y los nícciios de aumen-
tarlá; y por el bien (fei Estado, y mejor servició de V. M. pide bnniil-
dciiiehtéi^ graciá dò qiie. sii'calificación se'confié tãú Boliíinèiite á liis 
auperiores luces ;de la 'Suprehia Junta de litado, para que se trate 
esto as.unto cou la refíarva; qjjo.. pide,; excusen las perjudiciales 
demotas .que .proporcionaría, la consulta,y examen d« otros Cueiposj 
ó al inende, Señor.,, que rio se dilate la decisión de los puntos en que 
nó haya mcoiíveniente, Éieparáiídose' d'esdé í iiego los qué parezcarí que 
piden míorfíiti ó iiiáyórbs dilaciones. • : ' ^ 
- 'Siuíie excedo en- cita aúplica, no osq)oi^mi interés: repito que es 
por olíle- V?«M--j quejConsistp ea'apTOVecltar. este .momentô  ol único 
en quo pupde darse un fomento increiblç la riquczív.nacíonal, ó lo 
que es lo mismo á la agricultura de Cuba. 
' Tampóco efeà V. M. qiie pido una coáa irrcgulav en pretender que 
se decida sin informe de otros Cuerpos, un asunto de tanta entidad y 
de tan grandes relaciones. Yo nada digo, en mi papel que no baya 
probado, ódio èBté pronto ií. probar; y'además de esto existirán on el 
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gobiernos de aquellas vastas regiones; que facilitó la 
entrada eu todas las provincias de España á las embar-
cffciones que vienen de nuestras posesiones ultramarinas; 
y que, por ú l t imo, trata de animar por todos; medios la 
industria de la nación, adoptando con prudencia los sóli-
dos y justos principios. 
• c o K Í A C Z S e g ú n ellos, consiste nuestro interés , si-
d««6w^<wiso- guiendo el sistema actual de la Europa, en 
sacar de aquellos dominios la mayor porción de frutos 
posibles para tener una balanza ventajosa de comercio, 
es deeil'j pani vender á las demás naciones m á s géneros 
que los que recibimos de ellas. Ocupado de está 'idea, el 
-Sr. Felipe V hubiera tal vez llevado al mayor punto de au-
mento la agricnltura de America, si el melancólico estado 
en que se encontró la metrópoli, no hubiese necesitado del 
todo de su a tención, y si por otra parte no hubiese des-
Archivo de In Secretaría (fe Indias, mil expedícntet; que satisfagan 
\htí dudas <]tic'pudieran ocurrir y ¡larticutarmeiite el que se formaría 
paro, expedir la líea! cédula de 12 de abril de 1786; en beneficio de la 
isla de :Saiito: Domingo. De ninguna parte puedo venir -ñiíts>ilustra-
ción que de este expediente. Lo miento que enneedió el aiigueto Padre 
de V. M. á aquellos isleños, es con corta diferencia lo que yo pido 
páralos míos, pues hasta el proyecto que se incluye y que parece un 
périsaiüitíftto1 original, está indicado en líis gráciaà 3*, 4a y 121 de 
aqueliít oédula.' • Í: 
Gnavdad» proporción entre la fortuna de «qucllas Islas, la nizóu 
de.dpçidir esja misma en iiua iiuc eu otra; y en las presentes cir-
cunstancias tal vez es, más favorable á la isla de Ctiba que la de San-
to Domingo..' L a última está cadavérica, y para resucitarla os menester 
un inilíígi-ò pòlíticoj como V. M. lo lia visto prácticamente eti los 
ningunos progrèeos que ha hecho después de la cítada lieal cédulaj 
y la de Cuba por el contrarío está convidando á su amo prometién-
dole cien por---uno,-si se digna dispensarla su protección, si se digna 
atender BÚS súplicas, concediéndole tina parte de las gracias que 
obtuvieron de la bondad del Sr. D. Carlos I I I los vecinos do Santo 
Domingo. . . . 
Madrid y enero 24 de 1792.—Señor.—Francisco de Arango. 
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concertado sus luminosas máx imas la crasís ima ignoran-
cia del comercio nacional. Sin embargo, alguna vox alzó 
sus benignos ojos sobre aquella vasta porción de sn ftn-
perio, ó hizo en diversos lugares ensayos muy oportunos. 
Cuba, (1) esa preciosa alhaja que por sí sola bastaba 
para v iv i f ica r la nación, para hacerla poderosa, debió ú, 
sus paternales desvelos la consideración y memoria que 
no se le h a b í a prestado en los anteriores dos siglos: o l v i -
dada y despreciada como las demás colonias en que no se 
satisfacía de repente a u r i sacra fames, sólo servía para 
gastar el situado que le iba de la ciudad de Méjico. D e 
sus primordiales poblaciones, la ún ica que se conservaba 
con un. cierto aire de importancia era, la de la Habana, 
que por su ;felií5 s i tuación fué desde m u y , temprano el 
principal punto do la defensa de la Is la , y logró que los 
galeones y ilotas entmsen en su aneburoso puerto cuando 
regresaban á España , y dejasen una parte de sus inmen-
sas riquezas. 
Sus iiroviclonciHü. A impulsos de estos auxüipSj . .caminaba 
rn favorrto k isiitdi\ l f r\ ' , ' 
uufok . lentamente su población e industria,-.perp 
condenados á vivir sin saber de la metrópol i , sin iropa 
para vestirse, sin vino para celebrai- el Saii tó Sacrificio 
de' la Misa, y sin embarcación alguna que eii eambjo de 
estos objetos les extrajese el sobrante de^Sii^friitps, ^ T u -
vieron por grande bien que el Sr. Fel ipe Vr.:consintiese 
en la erección de una Compañía exclusiva- que riia^tn^ie-
só.el comercio. Con pocíí diferencia' de" tie'mpo,! ' iríandó 
fóriviáhzar állí un arsenal pai á la construcción âe iiavíos; 
yinp eonsecu t ívament¿ la guerra d e l ^ ñ o ^ í l . T S Í ) , y;.ipar-
.olió.-á aquel puerto una escuadra considemble -al mando 
,{):) So lia oi'eiilo ocioso dar á coHOcer las pi-oporciones y - ventajás 
la isla de Cubil. No se igaoni, su exten^iárij .sa feli? ^ituaci6n,.la 
íftfftcidad de su suelo, la "vayiedad de siis pi-oíluccíones y. la abundan-
cia y hermosai-a dé sus puertos, calidades que la' h'ácéií níás propia 
que'ninguna otra para llevar su agricultura al inayor a u j e ' / ' K é lé 
pone en estado de conseguirlo. ; . - <; l ' 
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do los generales Ke-gio y Espínola ; se a u m e n t ó la guar-
nición, y se t r a t ó de enviar situado para la compra de ta-
bacos. Continuaron las visitas de las flotas y galeones, y 
con todos estos medios, con todos estos canales de rique-
za abiertos por aquel Soberano para su felicidad, la H a -
bana h a b í a adelantado muy poco en el a ñ o de 1760, 
V í c t i m a del monopolio de la Compañía exclusiva, que 
encadenaba su industria y le daba dura ley en la compra 
y en la venta de las CCSÍIS comerciables. Los males llega-
ron al colmo, y por úl t imo apuraron la paciencia del 
vecindario. Todos clamaron á. la vez contra un Cuerpo 
semejante, y reunieron sus voces para elevarlíts a l Trono. 
Yeniarfontépocudo Mas, en el mismo momento de esta fer-
In resurrección <lc la . , • r , 
iiot*»»' mentaeion, se encendió la mtehz guerra del 
año del 17G0, guerra para siempre sensible A todo buen 
habanero, pues le puso en contingencia de salir del sua ve 
yugo de la M o n a r q u í a Española , pero que puede señalar-
se como la verdadera época de la resurrceeión de la Ha-
bana»- E l t rágico suceso de su rendición al inglós, le dió 
la vida de dos modos: el primero fué con las considerables 
riquezas, eon la gran porción de negros, utensilios y telas 
que d e r r a m ó en solo mj año el eomercio de la ( r í a n JJre-
fcafia;,:y el segundo, demostrando á nuestra corte la im-
portancia de aquel punto, y llamando sobre ól toda su 
atención y cuidado. Apenas se recobró de las manos 
enemigas, cuartdo se comenzaron íi trazar los medios de 
su pe íp t i tua conservación en el dominio de E s p a ñ a . Esta 
obra no consist ía solamente en el establecimiento de so-
berbias »fortificaciones, ni tampoco en la existencia de 
soldados y navios. Era menester población y riquezas 
permanentes que sufriesen estos gastos, y ayudasen ¡í la 
Goroua en sus d e m á s urgencias. 
Toda u felicitan E l magnánimo, el generoso Güilos, eono; 
que hoy tienó lit de- . , , . , , i- , i / be á in* «una* y ie- cío con claridad que para eiectnar su plan, nfiñens prov i delirias , . 
doi Sr. D. Curios in . no bastaba que se abriesen nuevos canales 
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á la entrada del numerario. L a larga experiencia de se-
senta años había hecho ver la insuíicencia de este medio; 
que el dinero que se dá á un pueblo que tiene encadenada 
su industria, ó se estanca ó noes m á s que un metal ( i n u -
til&pondus) ó se escapa de sus manos con la mayor preste-
za; que con sus negros y su libre comercio, hab ían hecho 
iníís en un año los ingleses (1) que nosotros en los sesenta 
anteriores, y que en fuerza de estas lecciones, todo nues-
tro asunto se reducía á hacer que los inmensos caudales 
que iban á cutral'eu la Habana para la construceión de los 
cuatro castillos etc., se empleasen en el eulfcivo de tierras. 
Se necesitaba para esto facrilitar la entrada de brazos y 
utensilios, y ¡iiiiinar la ambiciosa industria del colono, 
dando ventajosas salidas á sus frutos. 
La existencia de estaos verdades, era incompatible con 
!a de la Oompañía exclusiva. Se la dio el golpe mor ta l ; 
se la desnudó de su privilegio oprcsor; se abrió un co-
mercio libre y franco entre la Habana y E s p a ñ a con 
derechos moderados; se estableció un correo mensual 
para •su conmnieución con la inetrópoM, y se hizo una 
contrata con ciertas casas para que llevasen negros. 
(HM-««wit.i.-iiw A tan sabias providencias se unieron 
[•r.iurfüiw •I» In H|.'ri-
.uifirnii..i«i»m. otros agentes ocultos: otras mi l casualida-
des conspirada*} en favor de la agricultura .de la Habana-. 
«Se sabe cuál fué la afluencia de registros luego quci 
se abrió el comercio, y cuánto se equivocaron los que 
sostenían la Compañía con la miserable raüón de que 
para el consumo des la Habana bastaban dos cmbai -
(•¡icíones cada año. Tantos consumos nuevos fueron po-
derosos est ímulos para la aplicación y el trabajo, y el 
comerciante además tenía que recibir en pago la plata 
• (!) Antes del sitio ik la Htibana, ninguno do ens iogouios rcmlía 
seis mil panes «lo azúcar al año, y on el de 1765, ya había algunos de 
ocho, diuz y j'um de clocó mil. 
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macuquina que no se podía extraer, no sólo por estar 
prohibido, sino porque la gran diferencia que hab ía entre 
su valor intríusioo y comente, de tenía cualquier 'especu-
lación; pues, para reducirla á fuerte, ha bía que pagar u n 
grau premio, y después ten ía que exhibir el 9 por ciento 
de derechos Reales, con que de ninguna manera le con-
venía preferir la moneda iü fruto. Se veía en precisión 
de traerlo y de alentar, sin querei', ia industria de la 
colonia. 
E l comercio de Veracruz t en ía entonces libertad de 
derechos para pasar á la Habana el dinero que quisiere^ 
y hacía gruesas remisiones para que se empleasen en 
frutos, sabiendo que estaban en aprecio en la Península , 
y que se iban ;í ahorrar cuando menos los crecidos dere-
chos que se le hab í an de exigir si trafíi dinero. 
En auxilio de estas ventajas concurrió t ambién la ca-
sualidad de no haber otra colonia española que tríijese ¡í 
la metrópol i los mismos frutos, y por úl t imo, el cuidado 
del Gobierno en recargar de derechos los de igual clase 
que pudiera conducir el extranjero, con lo cual se evitó 
una concurrencia que hubiera arruinado en sil infancia la 
agricultura de la Habana. E l jus to y piadoso autor de 
tan sabia* precaución y de las demíis providencias que 
acaban do referirse vió recompensados sus desvelos con 
los m á s felices efectos sintiéndolos por momentos si'se 
puede; hablar así . L a Habana en el año do • 1703 estaba 
casi en mantillas, y en el de 1779 ya era una gran'p]ana 
de comercio, ya hac ía cuantiosas remisiones de cera ít 
Nueva E s pa ña , ya proveía íi la pen ínsu la de todo el azú-
car que necesitaba, y que tomaba del extranjero, le daba 
muchos cueros al pelo, alguna porción de cafe y el tabaco 
necesario para la Heal Fac to r ía (1). 
(1) Véase el ««tiulo <li! las produceioneB iln la ílnlmna, iiuimulu 
con el m'mimi J. 
(iíl 
LM c u w i i K i iKin Pero cstií nuimvillo.so iticromcutu nos 
llc-iíaiiilo h mi pnn-
'-•HC "̂ l^Tií'r a<.'(;R'abaal punto de tener un sobrante (1) 
wjMiMM.iejir.tN- (1(lc ae (leirfa despachar cu las ferias extran-
jeras y ya nos ponía en precisión de fomentar nuestra i n -
dustria por principios m á s extensos, y de mayor relación, 
ífo se si por ellos fué que se hizo el sabio arancel de 1778 
cu que se exime de todo derecho á su introducción en la 
Penínsulíi , los principales objetos de extracción de la l i a -
ban:); lo cierto es que no hubo lugar de entrar en las 
grandes consideraciones que trae consigo la concurrencia 
de nuestros frutos con les de otras naciones en el merca-
do extranjero, ni de ver si eran suficientes los alivios qnc 
proporcionaba el referido arancel. L a guerra de 177!) 
cortó el hilo de estos cálculos y en lugar de llevar A la 
Habana la desolación y miseria, le trajo grandís imos bie-
nes y por ella solamente pudieran haberse sofocado 1-os 
males (pie había causando la recolección de la moneda 
macuquina ('2). 
Jís cierto que, mientras duró, no hubo extracción segura 
y oonUnua de azúcares; que se escasearon los utensilios,, 
que se tíiieaceeieron los negros otro tanto de lo (pie va-
Kan en la paz y que por la misma causa no prosperó el 
ramo, ni los demás de extracción; pero con la llegada del 
ejercito de opeiaeinncs y escuadras qiie allí se reunieron, 
tomaron un vuelo increible los otros ramos de agricultura. 
Treinta y cinco millones de pesos que entraron para la 
subsistencia del ejóreito, después de llenar el vacío de la 
(1) ArregHilmr caiculiUm, cu rl año ác 1770, (¡ne so iiect'BÍtabíiti 
imriM'l roiitmiiiíí Hv In inctrópoli dncm'iita mil uiroliun rtií aziicnr. 
VÍIIHP t'l ctítiulo iiínncro 1 y «e conoeoni qm; la Halmna «talm cnoi 
ulro (auto <'ii r-I uño Ha 1771). 
(2) Ku d Eiño de 177!) st* recogió la nmcuqniiia falsiiicatia, y un el 
itu I?S1 ni' fnnuluyñ la total rccolucdón pete eijfiio. Loa particula-
res recibían un lu 'Pugdruría un nionuda fnurte el valor intrínseco de 
la mueiiijuimi y lu púnlida que lo mmltalui regulan non te era «le 5R á 
tit) jmr uiuutu. 
(íl 
macuquina, envilecieron el numerario, dieron nn precio 
exorbitante á todas lay cosas vendibles y proporcionaron 
recursos á los mismos azucareros para recompensar con 
ventajas el estanco de sus coseclias. ¡Ojalá que á tantos 
bienes se hubiese unido la ventaja de saber ¡xprovecbar-
los! Pero cuando volvió la paz, cuando zarpó la escuadra, 
cuando se a u s e n t ó el ejército, cuando nos vimos solos y 
ajustamos nuestras cuentas, fué cuando conocimos que 
apenas quedaban en nuest ro poder el diezmo de las rique-
zas que allí se h a b í a n derramado. Las d e m á s se escapa-
ron ú, el extranjero en cambio de bagatelas, y lo peor es 
(jue áun de este corto resto, la mayor parte se había em-
picado en el fomento de baciendas qne no daban los 
costos cuando faltó la abundancia de coiimnnidores. 
L» docMionci» pon j<]\\ este estado tomaron su antiguo curso 
"""iv*',,- las cosas y los agricultores de los ramos de 
extracción encontraron sus baciendas sin adelanto algu-
no, desprovistas de negros y escasas de todo utensilio. 
Ten ían íilgím numerario de la inundación pasada, y se 
deshacían por emplearlo en mejora, de sus ingenios, creyen-
do que estas haciendas seguirían p róspe ramen te ¡ Incau-
tos, que no adver t ían la notable diferencia de los tiempos; 
(p íe las principales causas de su felicidad pasada faltaban 
y que i m nuevo orden de çpsas les anunciaba su ruina! 
lín efecto, la isla de Ouba, en los seis años qne corrieron 
desde 1770 basta 1785, perdió todos los protectores se-
cretos de su felicidad, y lejos de deber ir adelante luibie-
ra encontrado su ruina en el aumento de sus cosechas. 
Ka plata macmpiina faltaba y con ella el único íreno de 
la codicia mercantil, y el mejor fomento de la agricultura • 
habanera; corría la fuerte, y, ademíís de esto, se habían 
minorado sus derechos "íl el introducirse en l í spaña (1). 
Se hab ían cerrado las puertas á la libre (Mitrada del dine-
(1) Di'wto !) liiwta 5 imr 100. Víaw til «rniiocl >h 177H. 
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ro que autcs remi t ía el comercio de Veracruz (1); se ha-
bía recargado el axúcar con el crecido derecho de una pe-
seta m cada arroba (2), y el consumo de la met rópol i 
estaba ya completo (3). ¿ P a r a qué , pues, se p re t end ían 
mçdios de,.fiibricár ingenios? Pues qué, ¿ e r a menester 
mucho cálculo para ver que, completo ya el consumo de 
la metrópoli, y no padiendo sostener la concurrencia en 
el extranjero, iban ít decaer los frutos? 
Ello es que á pesar de todo, los habaneros contimiaron 
sus clamores por qne se ies enviasen negros. L a corte, 
por aquel tiempo uo conceptuó conveniente concederle 
los favores que les franqueó después por la benéfica Real 
cédula de 28 de febrero de 1789 y los dejó v iv i r en todo^ 
el espacio intermedio, cón los débilísimos auxilios que 
proporcionaron algunas licencias particulares y la contra-
la de Baker y Dawson. No crecieron, pues, l;is cosechas, 
y no se .sintió por eso todo el peso de los males que ama-
gaban. 
Kiinrí^&áM^ Ouando empezaban.á incomodar fué cuau-i 
I M . * ia M - (lo la; pj!oyidenciíi, (4) descargó sobre la 
Francia el azote que hoy la aflige. La . confusión y dcsor¿ 
(1) Ksto se hizo por 31eal orden expedulii ú instancia del Virrcj* 
0. António María BncnixOi. 
(2) I'or líoftlca firátiiics ilo 25 de julio y íl'rfe aotíembre (le 1785, 
se eetnJiieció tú derecho de peseta en .arroba de azücár'en calidad 
ahora y como , un recurso preciso! para pagar los. intereses d*) Int 
deudiv nacional coutraítbi durante la guerra. , -, 
(•i) Arreguibav pedía quinientas mil arrobas de azúcar y la Ha-
bana dalja ya de goiscicntas mil ¡i ochociéhtas mil arrobas, Véíise. 
el estado número 1. 
(4) E l azúcar que en eí año'de 1778 tenía en la Habana el precio: 
corrieuUí do Iti reales la arroba de blanco y de 12 la de quebrado, ya, • 
había bajado Arcaica el año de 1787 y aun cato BC sostenía porque ol 
comerciante tenía precisión de hacerse pago de sus créditos anterior 
rea. Kn comprobación de esta verdad dirá el Marqués de Casa finrihí 
qne cuaiulo comenzó la revolución de Francia había rezagadas en Cá-
iliz ile veinticinco mil ¡i treinta mil cajas de azúcar de la Habana. 
(KÍ 
den que reinaba on sus colonias disnimuyo sus produc-
ciones y dando valor ; i las nuestras, hizo que no nos fuese 
nociva )a abundancia de negros que nos trajo 3a citada 
Eeal cédula de 1789. Hoy, en míís feliz s i tuación, por el 
funesto incremento que lian tenido las desgracias del ve-
cino, rendemos nuestros aznoares ti un precio ventajosí-
simo; pero i i iañana ¡ q u é h a b r á ? H é aqu í el verdadero 
cuidado que debe tener la isla de Cuba, 
ocnrf.-.it favorable E l labrador aplicado bendice al Onini-
pam aiiini'iitni- «ns 
'•oHccha*. potente el año que le prodiga las lluvias y 
los d e m á s favores que hacen estisnar sus cosechas; pero 
por esto no olvida los males radicales y ciertos que pade-
cía su lierediíd en el año antecedente. Apl ica para su re-
medio los bienes (pie está disfrutando, y reflexiona y 
calcula, en medio de la abumhincia, para el tiempo regu-
lar. Im i t e este ejemplo la Habana: acuérdese de <jue de-
cayeron sus cosechas desde el año de 177!) por diferentes 
causas. V ahora que las vá á acrecentar por los favores 
que le hace su piadoso Soberano en la Real cédula de 24 
de noviembre ú l t imo, y por el abatimiento temporal de 
los franceses, y de hacer presente á su buen Key todo lo 
que es necesario para lograr en el extranjero la perma-
nente salida de sus frutos. 
M^ACÍTX'Í- Es dueño.cualquier Monarca de imponer 
« M ^ w a ^ X 1 ^ la ley que mejor le parezca en las mercadu-
rías que vienen de fuerjapara el consumo de su Keino. !N"o 
se excluyen de esta regla los frutos de sus mismas colonias, 
siempre que en la metrópoli puedan consumirse todos. Si 
le es posible evitar el contrabando, puede recargar los de-
rechos sin perjudicar sus intereses, teniendo, por supuesto, 
el cuidado de aumentar los aranceles en los frutos de igual 
clase que vengan del extranjero, nil consumidor paga más 
caro el fruto; pero el agricultor de América tiene salida de 
(íl. Mas esto no tiene lugar cuando de lo que se trata es de 
formar un sobrante (pie llevar al extranjero o cuando en 
(¡4 
realidad ya íe hay. En ese mercado uuncurro con igual p r i -
vilegio el café de E s p a ñ a v. g., que el de Francia y aqué l 
se vende rá primero que se dé á precio m á s cómodo. Si el 
nuestro nos es más costoso, en vano lo llevan; porque, ó 
no le venderán ó le venderán con pérdida . De todo lo cual 
se infiere que, si el ( íob íe rno quiere fomentar la industria 
de sus colonias y tener una balanza A entajosii, debe se-
guir en sus producciones la marcha polít ica do las d e m á s 
naciones: cotejar el costo que les tiene á ellos la agricul-
tura de cada ramo, con el que tiene á s u s vasallos; ver lo 
que cuestan los trasportes y ñetes , hasta llevarlos al mer-
cado de consumo, y si la comparación nos fuese desventa-
josa, lejos de imponer derechos, lejos de coartar las sali-
das y de pensar en trabas, es menester dar premios, 
conceder franquicias, en una palabra, ocuparse en igua-
lar nuestra economía é industria á la de nuestros rivales. 
Nadie nega rá estas verdades.. Nuestro Gobierno las 
publica como dogmas eu el prólogo de la traducción de 
los aranceles de Francia del año de J 780. Esto supuesto, 
veamos si se han observado para fomentar la expor tac ión 
de los frutos de la isla de Cuba. Con traigan ion os por 
ahora á el ramo de a z ú c a r que es el m á s floreciente, ó 
por mejor decir, el único que se puede llamar de ex-
tracción. 
h a v ^ i ^ r 1>eI ^ w » ' M A m é r i c a se provee 
ñ A á r . " r'1" lioy la Europa entera y la cultivan allí los 
franceses, los ingleses, los portugueses y nosotros (1). 
El orden natural pedía que los poseedores de los terre-
(1) Se citan tidas cuatro n aciones?, porque sou las piín cipa les: 
líicn sabemos que los liolamleses tienen á Curazao y los ilinamarquc-
ses el cayo de Santa Cruz, &c., y que de estos establecimientos sacan 
casi tantos frutos como nosotros; pero sería muy cansado extender 
inds el examen comparativo que vamos á hacer. Baste decir que la» 
reglas son las iiminap en estas naciones que en la Inglaterra y 
Francia. 
(iõ 
nos m á s ieitiles, fuesen los legisladores en este ramo; 
pero sucede lo contrario exactamente. Los franceses fue-
ron los peor situados y son los m á s adelantados. Los in-
gleses les siguen en la misma proporción. Entra después 
Portugal y ú l t i m a m e n t e nosotros (1) y. ¿por qué este 
trastorno? Porgue les cuestan menos los utensilios y 
' negros; pontue gastan menos en mantenerlos y les tra-
bajan más ; por la mayor perfección de sus conoeimientos 
en agricultura; porque tienen mejor orden y economía 
en sus tábricas; porque su salidas son más libres y más 
protegidas; porque sus aranceles en lugar de detener, 
alientan su aplicación; y ú l t imamen te , porque no están 
añigidos como nosotros del enorme peso de la usura, 
ludm-!'*"' i'1'r""v<," P o r que fes cuentan -menos los ntensilios 
y neyros.—El diferente estado de felicidad y vigor en que 
los franceses é ingleses tienen el comercio y las artes, ha-
cen que sus colonos logren á mejor el precio que nos-
otros todos los géneros y herramientas que puedan nece-
sitar. Esta es una ventaja notoria que nadie osa rá negar. 
Lo mismo digo de los negros: ahora es cuando hemos 
puesto los medios de. que en nuestras Américas se com-
pren con alguna eoniodidad, y áun todavía ¿cuán to nos 
falta que andar para que los alcancemos? Los portugue-
ses como m á s vecinos á la Costa de Oro, y como que el 
mismo Brasil les dá frutos los m á s á propósito para este 
comercio, introducen anualmente en Pernambuco, Kío Ja-
neiro y 'lialiía cerca de veinte mi l de todas clases. E l agri-
cultor toma parte si quiere en estas expediciones; y si nó, 
encuentra los negros que necesita al precio cómodo ile l.'iO 
á 140 pesos cuando más, 
Los ingleses son los señores de este comercio y propor-
(1) Etíta os una vunUid tan couociila une no m;ci'HÍta tl<i jinu'lw; 
üin embargo, eatiuno» prontos á {Lo nos tia r la cxactihul de mii'wlm 
gratluaciún átodo el que lo dtisít'. 
lit, 
cíonan los mismos bienes á sus colonias. Los f'rancfSCfí 
son los m á s atrasados en él, sin embargo de que tienen 
factorías en África y lo hacen dilectamente. Pero para 
que su agricuHura no se resintiese de esta diferencia se-
ñaló el exorbitante -premio de veinticuatro pesos por 
cada negro que se introdujese, y esto ¿ en qué tiempo . . . ? 
cuando ya tenían eere;i de cuatrocientos mil dentro de 
Santo Domingo (1). 
Nosotros, aun ahora, que no vamos á Uninea, apenas 
llegaremos á 50,0(10 negros (2) en toda la isla de Cuba. No 
prometemos premios, al contrario, cerramos á una nación 
el puerto y sujetamos á las demás á la dura ley de no 
dejar apoderado ds su coulíaiiza, y á salir dentro de ocho 
días después de veriiieada la venta ¡cómo, pues, hemos de 
tener con la nii^ma comodidad y abundancia los negros 
que necesitamos ? .Nos llegarán los rezagos y siempre se-
remos los úUiinos. 
n^!""1" U"'',"u" Pon/ite yastim ntaios en mttittoicrlos tj 
trabajan más .— Los ingleses, franceses y portugueses en 
la mayor parte tienen un mismo modo de alimentar sus 
esclavos. No les dan ni dinero, ni alimento (aunque esto 
último se lo prevengan sus leyes), sino un pedacito de 
terreno para que lo cultiven, y el t iempo que cada nación 
ha juzgado eonveníente . Nosotros damos el mismo terre-
no y el mismo tiempo para el cul t ivo al (pie se quiere 
aplicar; pero sin perjuicio de la ración diaria de carne y 
menestra. Los iiiídeses v los franceses tienen menos-días 
(1) Kstas mu nti'as tuntus vcnlaili-s (]ii<.' iiniliavi'int^, nemprp (pH* 
ceil llcocí»»rio. 
(2) SIÍ Intbln de esclavos, Imito de Ion tirliunoH como du los ¡ijji'i-
uultores. SL'^ÚH el padrón del uño de I7fí7, teníamos en toda la lela 
•'t00,.)?l varones y Í(t0,7i>¿ licinlnas, lo» liuinbros cutre negros y nin-
lütos de ambos eexns llegan ú .'i¿0,2!M y \ M blmionf» non "»!i0,;i7r> va-
rones y i:íl),'J;í.") liemliras. 
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festivos y por consecuencia sacan mayores tareas do sus 
esclavos ( l ) . 
iiiJnl"01' ,wt'onve' Por la mayor perfección -de sus conoci-
mientos en la agr icul tura .—lis ta proposición no necesita 
de ser ilustrada para merecer asenso. No es menester 
pasearse por los campos de la Habana para saber que 
en ellos son forasteros absolutamente desconocidos,.basta 
por sus nombres, los útiles conocimientos de Fís ica natu-
ral , de Química y de Botánica ; pero, aun prescindiendo 
de estos auxilios, no bay m á s que pararse en un punto 
para conocer el diferente estado de una y otra agricultu-
ra. En la Habana dura un ingenio í>0 años; cuando más , 
el tiempo de la juventud y lozanía de las tierra-s; píisado 
és t e se abandona, se dice quo ya las tierras no sirven 
para aquel lín, y se trasplanta n otra parte el tren con 
indecibles gastos. En el Guarico y Jamaica no tienen 
t é rmino . Se bacen para que duren íí la voluntad de Dios; 
y esto que, en cuanto á terreno, los suyos se componen 
respectivamente d e l a mitad que los nuestros. (2) Ellos 
plantan de diferente manera las cañas: cogen en el pro-
pio terreno coseclmsde varias menestras, y otras muebas 
diferencias que no se expresan aqu í por evitar fastidio. 
nSaã.vt0 [W!aam' Porque tienen mejor orden y economía en 
sus f á b r i c a s . — E s t e punto se resuelve por los mismos 
principios que el anterior; poro merece, que se diga 
(1) De log ingleso* MU liay que dudiir, Re ÍWidavíi de loa fvaiiewea, 
porque (ii'presamente prohibe el rebajo de loe (lías ¿le precepto en 
ordenanza Ilcal'ó Código Xegro firmado en París el 3 áo. diciembre 
de 1783; pero ú pesar de esto, hay la misma diferencia, lo uno, porque 
en realidad ellos tienen menos días festivos, y lo otro, [Jorque ningún 
propietario observa la tal ordenanza. 
(2) Los franceses destinan para el mayor 150 guarros de tierra y 
nosotros 4 caballerías para el menor: cada uno de BRS guarros consta 
de 100 pasos por cada fronte; cada paso de tres pies, y nuestras caba-. 
Herías tienen por cada frente, dieciocho cordeles, cada cordel, veinti-
cuatro varas cnstollanas. 
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algo sobro 61 Pani la JiíbiicH de, nmcm- hay cuatro 
oficinas. E n la una c s t ú el molino de la caña, l lamado 
trapiche; la ofera sirve para colocar unas grandes oíhw 
de cobre ó de hierro en (jni; se cuece el caldo hjista 
darle el temple necesario; la tercera es el depósito de las 
fornias ó el lugar en que se purga ó blanquea el azúcar , 
y la cuarta sirve para secar el azúcar, ó extraer el agua 
que ha recibido en la oficina anterior, porque su purifica-
ción se l iacü á lieiieíicio de una porción tie barro Iminodo, 
puesto sobre la superficie de azúcar. 
¿ E s rnenCíítei* mucha reflexión para ver (pie en esta 
diversidad de operaciones industriales nos l levará el ex-
tranjero una ventaja incalculable í P o d r í a hacerlas todas 
demostrables, si no me ex tend ¡era demasiado; pero ha-
blaré sólo de tres que son las iníis esenciales. 
Todos saben que la economía del trabajo de los hom-
bres consiste en suplirlo por máquinas ó bestias, y que 
el tiempo y la- experiencia sirven para pert'eeeionar las 
máquinas, pues en los ingenios de la Habana no se usan 
otras que las que llevaron de Andaluc ía los primeros 
fundadores. La caña se inueli! con trapiches de madera 
y al lento impulso de- cuatro palancas, igualmente de 
madera oblicuamente colocadas y tiradas por bueyes. No 
hay un molino de viento ó de agua, n i una idea ele lo que 
es esto; cuando en las colonias extranjeras además de ser 
éstos muy comunes, las habitaciones que por su si tuación 
no pueden tenerlo, usan trapiches de hierro, bien cons-
truidos; colocan las palancas ó manjarrias casi horizon-
talmente y consignen moler mayor cantidad de c a ñ a en 
el mismo espacio de tiempo. 
Segunda: para cocer el caldo de la caña , usan de rever-
beros que les ahorran el inmenso gasto de lefia, bas t án -
doles el bagado seco de la caña: cuando en la Habana 
todav ía es un problema si convienen m á s estos reherve-
ros, que. gastar la. novena parte del valor de las cosechas 
(¡í) 
eu cortar y aminuiii- un moirtu entero (le árboles para 
cada zafra. 
Tercera: para secar el azúcar tenemos nosotros una 
gran casa en que la exponemos á los rayos del sol, con 
el riesgo de que venga un chubasco de los que sou allí 
muy frecuentes, y lo que es más , con la seguridad de que 
ocupando un doble espacio de tiempo, no alcanzamos á 
darle el grado de dureza y sequedad, que con mucho 
menos trabajo le d á el extranjero, haciendo esta opera-
ción con el fuego por virtud de unas estufas propias para 
este fin. As í sucede de lo demás . En cada, paso so debe 
reconocer la superioridad de los conocimientos científicos 
de estas dos naciones. 
Q u i n t o lurouw- po/Y/íf(í HUS S « l Í ( l a x SOU IllÚS UbVHS 11 »ffl-S mente. J• •' 
p r o t e g i d a s . — N i n g u n a nación europea con domínios en 
las Indias dejó de adoptar la m á x i m a de tenerlos en la 
metrópoli . Los ingleses fueron los únicos que quisieron 
singularizarse, cuando conquistaron la Jamaica, hasta que 
la famosa acta de navegación de 105], despojó á aquellos 
colonos de la facultad de comerciar con las d e m á s nacio-
nes, y los obligó á llevar directamente sus frutos á la. 
Gran Bre t aña : pero también es verdad que todas estas 
colonias tienen su compensación. L a Jamaica, v. gr., que 
gozó por mucho tiempo del privilegio de entera, libertad, 
Aun después de haberla perdido, conservó el derecho de 
vender una parte de sus frutos en las que se llaman hoy 
Provincias unidas de América; y viendo el Parlamento 
br i tánico que el acta de navegación había atrasado infi-
nito la felicidad de la colonia, le permitió otra vez en el 
año 1739 que llevase en derechura, sus azúcares á ciertos 
mercados extranjeros. Conociendo que no bastaba esto, 
estableció el drawback para libertarlos (1) de todo de-
recho en caso de que se extrajese del Eeino, y úl t ima-
(I) Recopilación de las Actas Parlamentarias. Vidi 6 ff.ro. 11 
cap. 52. 
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mentí1, nos dice- nuestra Uai-uta en el capí tulo de Londres, 
de 20 de marzo de 17ÍM, que se lian sefialiido premios ;í 
los extractores de refino. 
Los franceses permiten á sus colonos que traigan en 
derechura su refino á Jíspafia, que lleven adonde puedan 
su tafia ó aguardiente de cañas; y por lo que respecta á 
los d e m á s frutos, son obligados á conducirlos á Francia, 
pero ¿ p a r a q u é ! para depositarlos, si quieren, en los cua-
tro puertos de Dunkerque, Marsella, Nantes y San 
Malo, desde donde pueden sacarlos sin pagar derecho 
alguno, al paraje <pie mejor les parezca. (1) 
Los portugueses emplean Hincho tabaco, aguardiente 
y azúcar en el eomeroiu de negros, tanto en comprar los 
que necesitan, como en v e n d e r á las d e m á s naciones para 
el mismo fin. K! resto de sus produceíones es verdad (pie 
traen precisamente á Portugal; pero si no las embarca-
ciones, ahorran en primer lugar .'i7 reales de vellón en 
cada caja por el derecho que se llama de valdeación, y si 
ia sacan al extranjero, «e les devuelve la mitad d é l o s 
derechos l íoalcs . (2) 
Y nosotros ¿qué salidas tenemos para nuestro azúca r? 
Las de la Península y nada más. Lo traemos á los puer-
tos habilitados y se nos exigen iguales derechos del 
que se consume en el l í e ino , (pie el (pie vá al extranjero. 
No se diga quo ahora eon el comercio libre de negros 
tendremos algún desagüe : convengo en (pie así sucederá , 
mientras dnre la escasez; pero pasada és ta , todo ello será 
una miseria. Los americanos l levarán alguno; pero los 
ingleses, ni pueden llevarlo á su país, porque Ies es tá 
prohibido, ni introducirlo, ni pueden quererlo teniéndolo 
más barato en .laniaíca. Estas naciones logran en el ramo 
(1) Ti-«dacción de los AiudoB de Francia del año de 178(!, tomo 2", 
pií^itui ¡i(¡. 
(2) Decretos Jícales de S. M. Fidelísima de 27 di; enero de 1751 
v 2.> de unvjeniln'i' di' 17.V1. 
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de azúcaf otra ven t íya considem-bilísima. El azúca r en la 
operación de la purga, suelta una miel espesa, que era la 
que lo ennegrecía . D e ella hacen los franceses el caldo 
.que llaman tafia: los ingleses el rom: los portugueses y 
nosotros el aguardiente de caiías. Todos saben los cou$i-
derables productos que rinde á aquéllos su rom ó sea su 
aguardiente y no necesita demostrarse que é s t e cede en 
gran ventaja del azúcar ; pues debe considerarse que se 
a l igerarán muchos sus castos con la buena venta de Ht 
miel. L o que resta averiguar es si en este ramo hemos 
gozado nosotros de igual ventaja. Hasta que comen//) 
la libre introducción de negros, puede decirse con verdad 
que no había donde llevarlo. En el reino de Nueva Espa-
ña e s t á prohibida su introducción. En el de M é r i d a lo 
tiene estancado el Key. En la. Nueva Orleans teníamos 
que.sufrir una concurrencia m i ñ o s a con el tafia d é l o s 
franceses. Y á Europa no le podemos traer, porque ú 
á causa de estos inconvenientes, y de los fuertes derechos 
que se le exigen, no se han perfeccionado las fábricas y 
no es posible que guste. 
mentL10 inc0,,ve' P o r que sus araucbUs c\\ lugar de detener, 
alientan su ap l icac ión .—Éste es asunto de hecho y así 
con echar una ojeada sobre el papel que vá marcado con 
el n ú m e r o 2 se conocerá la grande diferencia (pie hay 
entre nosotros y ellos. 
iiî 5íí!«i«iit<».ft,t,nít> ^ lUtmanmite , 2>orqnfí no es tán ajiigidos 
como nosotros del enorme peso de lansura,—Ventaja con-
siderabil ís ima que en realidad existe, sin embargo de que 
parece rá qu imér ica á todo el que considere qne la usura 
es hi ja de la escasez del dinero, y que en ninguna parte 
de l a A m é r i c a d e b í a sentirse menos ésta que en la Ha-
bana. Se e x t r a ñ a r á eon razón verla reinar en un pueblo 
en donde han entrado tantos y tan inmensos tesoros, 
cuando en el Cabo F r a n c é s y particularmente en Jamaica 
(que casi no tienen otro signo que los que fraudulenta-
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iiKítite nos .sacan) viven los ¡igricultores, libres de est;i 
opiesif)!!. l^i i razón de diferencia es muy obvia. 
La imiyor parte de las haciendas del Guarico y de Ja-
maica ó pertenecen á coniercianteSj 6 tienen á sus pro-
pietarios residiendo en la metrópoli . Una ú otra situación 
los exime de la doble t i ranía del comerciante, pues ni se 
hallan en precisión de pedirles dinero á interés para ha-
cer los fuertes suplementos ipie es preciso anticipar para 
cada cosecha, ni tienen (|iie pagarles caros los renglones 
que les son necesarios. Negros, má<pnnas, herramientas 
v aun los lienzos para vestir sus esclavos, le vienen de la 
metrópoli , ó por remisión del propietario, ó por el ouida-
ilo del eomerciante coinpaííero; y as í les importa muy 
poco ó nada (pie ande escaso el nuinerario. 
101 habanero, al contrario; ni tiene propietario en la 
metrópoli , ni compañía con el negociante y a d e m á s de 
esto, los imis de ellos emprenden el establecimiento de 
sus haciendas con poco capital. Se empeñan para con-
cluirlas y no Ies queda, otro recurso que el de ser t i rani-
zados por los (pie tienen dinero y almacenes de los utensi-
lios precisos: de aquí resultan las negociaciones ruinosas 
y fYeeueutísinms en la Habana de ajustar la venta de 
azúcar con dos rúales (5 de vellón) de pérdida en cada 
arroba, porque se adelante su importe cuatro ó seis me-
ses; de vender con pacto de r e t í o las fincas urbanas con 
condicioucs torpísimas; otra clase de usura paliada, pero 
abominable, (pie se ha introducido nuevamente; y lo que 
es peor, de recibir remesas de géneros para quemarlos, 
esto es, para aulir de ellos perdiendo la mitad del valor 
(pie t r a ían un la factura. Estos son hechos innegables 
que a t e s t a r á cualquiera que haya estado en la Habana, 
sin otra variación que la de exceptuar ocho ó diez amos 
de ingenios, muy ricos (pie, á tuerza de economías, han lle-
gado á tener un sobrante con que hacer por sí mismos 
los suplementos. Conque si es una verdad el crecido in-
tenis del dinero, es un mievo impuesto para el agricultor. 
Si sigue por consecuencia, es menester tomar medios de 
quitarnos ese peso. 
oM^u^oaío ,^ A h o r a bien; si en nada sobrepujamos la 
industria de nuestros rivales; si en cada punto del cua-
dro comparativo que acabo de delinear estamos en igual 
distancia que la que hay de 10 á 1 ¿cómo podremos dar 
salida á nuestro sobrante luego que se llene el vacío que 
hoy tenemos, por la desgracia del Guarico? ¿ D e q u e 
manera podremos sostener la concurrencia en el mercado 
extranjero? 
Demosmn.-.u i\c X o se diga que estos males son peen lia-
i|ilo sun iimyores 1ii.-¡ , " 
(ju»hay 1Nu-a o! mi- res al azúcar y que en los demás frutos la 
tivodol algiiriiiii, t¡iti> 
ventaja es por nosotros; pues sucede todo lo 
contrario y de ello dan irrefragables testimonios los regis-
tros de las aduanas del Reino y de la isla de Cuba. 
¡Qu ién lo creer ía! Esta Isla que tiene excelentes terre-
nos para el cultivo del café y añi l , (pie d á e l mejor algo-
dón del mundo (al decir de los ingleses), tanto por su 
linura y t a m a ñ o como por ser de varios colores, no lia 
formado todavía un objeto de extracción de estos vamos, 
mientras que los franceses sacan de un palio de tierra 
interior, un millón de quintales de café, otro de Ubriis de 
añil, y doce de a lgodón (1) ¿ p a r a qué se busca m á s prue-
ba f ¿ P u e d e haberla m á s convincente de que en estos ren-
glones debe ser mucho menor la utilidad que nos resulta 
cu su cultivo? 
hn luimu rtomas- y • qué diremos del tabaco habano? El 
ti'inriiin soHri! i'! I»-
,iaco- mejor que hay en el orbe, el (pie se estima 
más, y el que sólo por nuestro descuido, ha podido per-
der la preferencia en el gusto de toda la Europa. Yo no 
entro en la intrincada cuestión de si convendría m á s al 
Real Erario la l ibertad de su comercio que el estanco cu 
(1) Gaceta de Madrid del viernes U¡ de diciembre de 1791. cap. de 
Londres-
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que lo titinu, sin embargo do que veo que las naciones 
que m á s han hecho, es estancarlo en la metrópoli , y m u i -
ca en la misma colonia; pero no debo omitir las quejas 
que con ternura he oido intímtas veces á sus miserables 
cultivadores. 
Todos los que lo son de pequeños territorios e s t án con-
denados á vivir entre afanes y trabajos; pero si el cielo les 
dá una cosecLa abundante, y llegan á recogerla dent ro 
de sus almacenes, gustan y disfrutan al menos del dulce 
consuelo de tener asegurada la subsistencia de aquel u ñ o . 
Xo así el tabaquero de la Habana; á pesar de que no lu iy 
phnifa que cause más sobresalto, ni tenga mayores r ies-
gos en su cultivo y abono; á posar de que una noche basta 
para destruir el más hermoso sembrado, no son és tos los 
peligros que más aflicción le causan. Los que en la F a c -
toría le esperan, son todavía mayores. Allí debe llevar la 
cosecha y esperar su estimación del ju ic io que quiera í b r -
mar el oficial llamado reconoedor. B e l a probidad ó i n t e -
gridad de un mortal, depende la suerte de tantos infelices; 
porque los demás recursos que les quedan ( í ) .sirven para 
empeorar el lance; y lo má-s doloroso es que el roconoeedor, 
si quiere ser malo; tiene un vas t í s imo campo en la H a -
bana. En las demás factorías de la .Isla, excepto" San 
.Juan de Mart ínez , se divide en tres clases solamente e l 
tabaco; pero en aquella hay siete, cada una con precio 
diferente, desde cuatro y medio duros la arroba hasta 
seis reales. Oonjetúrense ahora los daños qiie son posi-
bles en esta graduación. 
Yo no alcanzo la razón de dar tanto campo á la u i a l -
Interventor, al Fautor y al Intemlunlp, his más veces sevú éste mi 
puso infnietnoso pnra los agricultores que entregan su fruto en In 
Factoría de la Habana; pero la mayor parte de ellas liact-n la entrega 
en el campo á diez ó más leguas de distancia y vntanocf os inipracti-
ealde d referido recin to. 
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dad, ¿ P o r qué hay eu la Habana siete clases, en S. Juan 
de Mar t ínez cinco y en las d e m á s factorías tres? ¿ P o r 
que esta novedad, cuando en ia an t igüedad sólo se cono-
cía una? ¿ P o r qué en la Habana y Matanzas si se decla-
ra alguna parte del tabaco inservible por el reconocedor, 
se lia de condenar á las llamas (1) y en las demás facto-
rías se entrega al cultivador? Vuelvo ¡í decir que no al-
canzo la razón de la diferencia. 
Pero después de todo esto, ¿salió ya el agricultor de 
dudas? ¿L leva á su pobre casa el fruto de sus tareas? 
Nada menos. Oonelutdo el reconocimiento, la graduación 
y peso de sus caigas, si el situado de Méjico no ha llega-
do, se le d á una papeleta que se forma sin su presencia, en 
(pie se explica lo que se le debe, y el dinero no se le paga 
hasta que llega el situado, que unas veces tarda más, y 
otras menos. E l hombre infeliz que ha de v o l v e r á su 
campo; que tiene contraídos empeños , que tal vez carece 
de lo que necesita para comer, ¿qué ha de hacer? Cam-
biar el papel por dinero en casa del usurero. 
Les e s t á prohibido v e n d e r á los particulares. Hay un v i -
sitador que v á á reconocer sus plant íos para saber lo que 
puede dar cada uno y por otra parte se sabe que no hay 
más que un situado fijo para la compra de todo el que 
se produzca; conque así no hay mejor remedio que acor-
tar la siembra y de aqu í resulta su ningún aumento, su 
decadencia, (2) 
Bien lia conocido el Gobierno este tropel de males y 
otros muchos que se omiten: bien ha querido evitarlo y 
(1) Este tabaco so ileatiiut A un almacén, llamado por ÍITÍSÍÓH el 
del hermano Pérez. 
(2) Según tengo entendido, el situado que se envía de Méjico para 
la compra del tabaco de la Habana es de trescientos mil pesos. De algún 
tiempo á esta parte se lian añadido otros doscientos mil; pero éstos no 
son para comprar el f'nitOj loa cien mil están eonsignndos á la cons-
trucción de obras y los otros cien mil los paga adelantados el Reino de 
Lima y los remite por .Méjico pava polvo fino. 
Ti; 
imncii lo ha conseguido, sin embargo de tocar (¡uc todo 
el perjuicio es sobre la ehise privilegiada de labradores 
pobres. Los ricos lian abandoiiado un cullivo tan ingrato. 
Y el pobre es el <me lo luiee, ponpie. es muy poeo costoso: 
necesita de cuidado, pero node capital (1). 
i n . S S o ^ i Descubiertas ya la* cansas reales y ver-
K Z " T £ \ ™ X V £ . dadoras de la. decadencia de los diferentes 
K i i f t a n . ' " 1 ' " 4 ' " ramos de la. agricultura habanera; conoci-
dos todos los males que la atormentan v abateu, tento que 
al proponer sus remedios se me trate do leincrario y se me 
tpiieva decir tpie no teniendo lugar e s í a s tjnejas en las 
circunstancias jHcsentes, es ex temporáneo y l idíenlo el 
pretniHÍer favores cuando sin necesidad de ellos, por el 
vacío que ha dejado el incendio del (¡narico, podemos 
vender nuestros frutos al precio que nos acomode; pero 
esta reflexión miserable no nos perjudieará. Habaneros, 
la obra de vuestra felicidad no se deseonrer ta rá por tan 
débil objeción. 
IC1 suceso de, fabo Kranees, causa muy contrarios efec-
tos tin el modo de pensar del polít ico sabio y sensato. 
Por lo mismo que al p resén teos hal láis sin enemigos; por. 
lo mismo que ahora duerme la industria del que os ha 
arruinado, se os debe dar todo auxilio para, ver si se eon-
(]) Por «I ofítailn iiúnii'ri) t fin tlüiinnrstm l¡i iliTiiilencin ¡i ijiie 
Imbíii lleguuo este ramo m el auo de 17#2. Despiiií» se ail vertirá que 
lia vuelto á f'oiru'iitavse; pero es me neuter saber que además de haberse 
¡mineuttidolos precios, se repartieron negro» ít los agrie nitores compra-
dos por cuenta de S. M. pava que no pagasen con el minino fruto y ya 
ne lia dicho la escasez que había en aquel tiempo de brazos; pero áun 
cuando uo la hubicni liabido, siempre ew una vcutuja para el pobre ta-
baquero recibir un esclavo tie balde, pues con su mismo trabajo puede 
¡uifiar su valor. De modo que, pirqmiineiite hablandu, el líey es quien 
lia cultivado el tabaco que dú la Habana desde el año de 17&Õ. Esto 
no podrá ser siempre. Fué un recurso extraordinario que bastó para 
mía vez. Con él se ha logrado alentar un poco esta preciosa siembra 
y sin id volverá ú decaer, se acabará del todo. 
sigue lo que mmca se esperó; eyfo es, que os eleveis á un 
grado de poder y de riqueza capuz de sostener la compe-
tencia, áun cuando vuestro r iva l vuelva en sí. Alentaos, 
que esta es la idea de vuestro sabio (Jobierno. Aprove-
chad el momento de pasar á nuestro suelo las riquezas 
que el estrecho terri torio del (Simrico daba á la nación 
francesa. 
P a r e c e r á á muchos impracticable v ridículo este pensa-
samiento; pero se rá ú aquellos que nada sepan de la agri-
cultura de Amér i ca , ni de su orden y progresos; que 
acostumbrados al lento paso de. la Europa, piensen que 
la plantación de un ingenio, de una algodonería, cafete-
ría, etc., necesita para fructificar tantos años como los 
moreras de Granaría y ipie, ¡tara (pie haya hombres que 
hagan estos cultivos, es menester esperar la (arría repro-
ducción de la especie. Por toda respuesta, los remit i ; í 
la Historia. Vean en ella ¡í .Jamaica crecer en poquísimos 
años; íí Santo Domingo francés, tbrinarcu menos de t reinta 
todo el fondo de riquezas que poseía antes de la insurrec-
ción de sus esclavos, y á nosotros como, sin tantos auxi-
lios, cu sólo dieciseis años, desde 170-'i hasta 1770, dimos 
á nuestras cosechas todo el ser que tienen hoy. 
E l que supiere algo de estas «lases de plantaciones, 
dirá conmigo que si hubiese caudales para comprar y po-
sibilidad de introducir en los puertos ríe Ouba, en solo un 
año, todos los negros (pie necesita para el cultivo ríe sus 
tierras, dentro de tres años llegarían sus producciones al 
doble si se quiere de lo que nos dice nuestra Gaceta, de 
las de la parte í r aneesa de Santo Domingo ( I ) . No hay 
que dudarlo: la época du nuestra telieiríarí ha llegado: el 
tiempo de nuestro desengaño, el tiempo deoir á un autor 
francés que lia muchos años (pie nos está diciendo: " E l 
" a z ú c a r , la m á s rica ó importante producción de la Amé-
(!) Gaenta mini. 100 del vierne* t" <!<' iliciombiv I7!M. ci\\>. 
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"rica, bas t a r í a sola para dar á la isla de Cuba toda la fc-
"Hcklad que es tá ofreciéndole la madre mituraleza. La 
"ferti l idad increíble de sus tierras nuevas, la pondr ían en 
"estado de dejar a t r á s todas las naciones que la han prece-
d i d o en esta clase de cultivo. Todos los trabajos, que han 
"empleado aquéllas en el espacio de medio siglo para 
"perfeccionar sus fábricas, serían para esta colonia rival 
"que con adoptar su método exceder ía ó des t ru i r í a en 
"menos de veinte años toda su felicidad (1 ) ." ¿ Q u é espe-
ramos? ¿Cómo nos detenemos en proponer los medios 
de realizar esc consejo, cuando nuestro Superior («obierno 
desea oírlos y adoptar los (pie contemple justos? , 
, ¿ t iZy4SL™t He dicho y he demostrado que los e\-
wM*T"\nnml% tiaiijeros nos toman el paso desde antes de 
'' 'rrr.ilír''^^!!., entrar á labrar la tierra porque les cttestm 
v.míoni-. menos loa nct/roH y lof; utensilios, I 'ucs es 
menester trabajar en destruir esta ventaja. Nada será 
míís útil (pie alentar eon premios y con ensayos nuestro 
comercio dilecto á las costas de Africa, y para esto con-
vendría fundar establecimientos en la misma costa ó en su 
vecindad. N o es difícil, diga lo que quiera la ignorancia. 
Muchas personas sensatas me han asegurado que en las 
inmediaciones del Brasil pudiéramos formar con poco 
gasto nuestras íae to r ías , proveernos desde allí de frutos 
del mismo Brasil para hacer el comercio de negros con 
ventajas; no como lo hizo la Compañía de Filipinas, cuyas 
expediciones en la mayor parte fueron al río Gabóu , don-
de compraba más caro y peor que nadie; y sin embargo, 
no hubiera perdido el treinta por ciento (pie perdió si no 
hubiera tenido una mortandad extraordinaria, y si no hu-
biese hecho para dos ó tres expediciones los costos de 
barracas, &e . (pie debían servir para siempre. 
ICsto es urgente en el día. Es menester considerar que 
los negros ya escasean, y que en las eircunstaneias pre-
(I) Hisloiro pililos, el |iolit. Hv. 13. 
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sentes hay más necesidml de ellos que minea. Los í ian-
ceses lian de llenar su yació. Los ingleses han de redoblar 
sn» esfuerzos y los extranjeros deben ir ahora eon menos 
ficcueiieia íí la Habana, Imbiéndoseles dado entrada en 
Santa ¥ 6 y Unenos Aires. 
Pero no son estos arbitrios los únicos que deben to-
marse para remediar nuestra escasez y carestía de negros. 
Veo las dificultades que se tienen y que necesilándose de 
algún tiempo para vencerlas, no podía ir nuestro fomento 
con la velocidad que deseamos. 101 partido (pie acaba de 
abrazar el (robierno es digno de los mayores elogios, y 
l lenaría •nuestros deseos, ánn sin la concurrencia de la 
Francia, siempre que se extendiese el té rmino de los 
ocho días que se le señala al extranjero, y se le p e m i l i e -
se dejar apoderado de su satisíaceión. De este modo lo-
graremos alguna abundancia; y entre tanto tómense las 
medidas convenientes para ver si cu la misma Habana ó 
en otra parte, se puede formar un cuerpo (pie baga el co-
mercio directo á Africa. 
Sobre los utensilios también liemos adelantado mucho, 
.habiéndosenos permitido su introducción de fábricas ex-
tranjeras; pero la exacción de derechos en los de1 éstas, 
carga al agricultor y ni es un objeto de util idad para el 
Key, ni un es t ímulo para las ferrerías de Vizcaya, que 
tienen sobrada ocupaeiún y que por ahora no pueden lle-
var los más de estos utensilios, porque ni los lian visto. 
Las máquinas y primeras materias, se libertan de dere-
chos en todas las naciones ilustradas. Y la nuestra siguió 
este principio en igual caso al presente, esto es, tratando 
de fomentar la agricultura de Santo Domingo. 
M á s animada la concurreneia de negros con Jas dos 
gracias (pie he indicado, y protegida la entrada de todo 
utensilio y m á q u i n a de labranza con la libertad de dere-
chos, estaremos en estos dos puntos poco más ó poco me-
nos al nivel del extranjero. 
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Examen do i.* iv- E I agucultov liíibauevo ya tiene frau-
mcitios oportunos pa- - . , 
ra cl eegmido, for™- queailO Cl paSO llílSta Ci SltlO UC SU plRUtlO. 
1*0 y cuarto incon-
veniontcs. M i inuiginacioii se entusiasma y se llena 
de a legr ía at verle enipreiulcv el desmonte con armas y 
fuerzas iguales EI las de sus competidores: pero, apenas 
caen los árboles, apenas se allana el terreno, apenas se 
trata de darle el beneficio oportuno, cuando m i abati-
miento renace, viendo que el francés y el inglés son con-
ducidos por Ocres, y que mis compatriotas destituidos de 
todo principio, depositan su confianza en una práct ica 
ciega y quedan por consecuencia expuestos á los más 
crasos errores. 
Pero no es esta diferencia la que me atormenta más . 
Si hubiese docilidad, si no es tuviésemos preocupados, si 
lo poco (pie sallemos lo hubiésemos aprendido por prin-
cipios, me quetjaría la esperanza de que nuestro propio 
interés preparase nuestra atención y nos obligase á oiv la 
voz de Ja razón; pero la desgracia es que lo que Lacen 
mis isleños lo ejecutan así , porque lo vieron hacer á sus 
padres, á los primitivos agricultores de la Isla, á los in-
genieros que fueron de M o t r i l y de Granada, y contra una 
vieja costumbre, constante y uniformemente observada, 
vale el razonamiento muy poco. 
L a misma experiencia suele ser desairada áun cuando 
se presenta á los ojos con resultados favorables: queda 
muelio que vencer para obligar á la generalidad de los 
hombres á que abandonen un m é t o d o que conocen y 
de que siempre han usado. Hay muchas personas en mi 
patria, de Sobresalientes luces y muy capaces de todo, 
He oido á algunas declamai' contra nuestros errores; pero 
á ninguna he visto que los haya abandonado. Quiero su-
poner, sin embargo, que algunos se presten gustosos á 
exponer su subsistencia, abrazando nuevos métodos; pero 
estos agricultores osados no pueden obrar por sí solos, 
necesitan oficiales y subalternos hábi les que realicen sus 
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deseos. Y ¿dónde los encon t ra rán? E l interés de los que 
hay, los empeña rá en ridiculizar, desacreditar é imposibi-
litar cualquiera invención e x t r a ñ a ó nuera; y ííun cuando 
se llegue á.l iacer un ensayo, ¿cómo cundirá el ejemplo! 
Se sabe cuál es el tirano imperio de la ignorancia. ¡ Cuán-
tos interesados hay siempre en su perpetuidad! y ¡cuán-
tos recursos buscarán para desacreditar las obras del ve-
cino! ( l ) . 
Concluyamos, pues, eon decir que los grandes males 
necesitan grandes remedios; que por todas partes les 
hagan la guerra; que la ignorancia de los agricultores 
subalternos de la Habana, no puede ser derribada si no 
se arman contra ellos el Gobierno, la razón y los vecinos 
ilustrados de aquel pueblo. Esto no se puede hacer ni 
por medio de los actuales Consulados ni de las Sociedades 
Pa t r ió t icas . Aqué l los no sirven para otra cosa, que para 
dar de comer á sus Ministros; para traer consideración 
al Cuerpo útil de comerciantes, y para cortar entre ellos 
suave y sencillamente algunos de los ruidosos pleitos que 
á menudo se originan, liso de propagar las luces, no digo 
de agricultura, pero ni áun mercantiles, es asunto muy 
ajeno de su insti tuto y de sus ocupaciones. 
Las Sociedades Pa t r ió t i cas en su presente organización, 
(1) Los Condes de Casa Montalvo y di; 3¡in Juan de Jai'uco que 
"están actual ni en te en Madrid podrán decir las ¡nlinitíiB pruebas que 
han tenido de esta verdad en el punto ãwreverberos; pues convenci-
dos de BUS ventajas hizo venir el primevo, un inteligente del G-uarieo 
y á pesar de haberlas hecho visibles; en mis ingenios, que son los ma-
yores de la Habana, y del justo aprecio que merecen sm talentos y m 
juicio, de pocos ha sido imitado, sabiendo todos que no hay'un ingeiiio 
extranjero que no los tenga. E l Brigadier D. Domingo Cervino teeti-
fioará lo mismo que acaba de sucedereu Málaga en el ingenio perte-
neciente á D. Tomás Guilti que 3.a tenido valentía para resistir las 
niurmuraciones de sus paisanos, y las pérdidas que siempre acompa-
ñan álos primeros ensayos y halogrado al cabo, por el ministerio de un 
ecónomo francés, aumentar los productos.de su ingenio en un veinti-
einco por ciento. 
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no pueden traer los bienes de que son susceptibles: sin 
autoridad, sin .fondos y sin est ímulos para mover al tra-
bajo á sus miembros, influyen flojísimainente en el bien 
común. Y además , liablenios eon lisura y verdad: si las 
que hay en la Pen ínsu l a apenas sirven para reedificar, 
¿cómo liemos de persuadirnos que la que se establezca 
en la Habana ha de ser capaz de hacer desde los cimien-
tos tan complicado edificio? 
n l ^ S t p ^ . No digo por esto que sea perjudicial su 
fir* 4 ̂  "m- establecimiento; pero para el fin propuesto 
conduce muy poco ó nada. Puede servir, cuando míís, de 
cuerpo auxil iar en las operaciones de otro, que nazca 
sabiendo (pie sea más respetable al público, que tenga 
resortes míís vivos para su moviniieuto; en una palabra, 
que sea capaz de orear y de propagar de repente por sí ó 
por medio de sus agentes, los conocimientos que hoy 
faltan de física, química , botánica, etc. 
El proyecto que va adjunto, combina todos los extre-
mos; ofrece otras muelias ventajas, y es, en mi concepto, 
el único que puede sacarnos del abatimiento en que nos 
tiene la supenoridaí l de los conocimientos extranjeros, y 
de mantenernos en el estado de vigor y de protección 
necesario, para que no volvamos íl vernos en el triste 
caso en que nos hallamos desde que se siembra el fruto 
hasta* que se deposita en los almacenes urbanos. 
LOqne «c <!«tx» IIR- No quiero proponer arbitrios para que 
iiKonveMonh!. les igualemos en el punto ae gastar menos 
en mantener los negros, y de hacerlos trabajar más . La 
humanidad y la religión sellan mis labios, y en lugar de 
inflamar mi envidia por esta triste ventaja, excitan mi 
compasión. Lejos de mis compatriotas tan inlmmnno 
estudio. Aprendan en hora buena el modo con que aqué-
llos reparten las tareas para evitar la confusión y desorden 
en el trabajo de los esclavos; pero nada de buscar medios 
de aumentai' la aflicción íí la más desgraciada porción de 
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todii ];i especie humana. Si cou conocimiento de causa, 
y con vista, de las utilidades que esto pudiera traer ai 
misino semeio de Dios, hubiere algunos días festivos que 
convenga habilitar para el trabajo, el tiempo nos dirá 
cuáles son, y las potestades legí t imas de te rminarán lo 
más justo. 
m S ' ^ ' L ! ^ i l i e m o s proveído hasta ahora de todos 
S ^ * 1 0 a q u e l l o s medios que deben proteger nues-
tras cosechas, hasta ponerlas en los almacenes del agricul-
tor. Se trata ya de embarcarlas (1) y llevarlas á la adua-
na, y éste es el punto en que el cosechero pregunta: $ dónde 
llevo yo mi fruto? ¡ q u é derechos seme exigen? Pregun-
ta que no se puede responder por reglas generales y cons-
tantes. K l sefialamiento de és tas depende de la situación 
y elase de cada fruto considerado en todas sus relaciones. 
Si es tá naciente, si tiene rivales poderosos que se oponen 
á su aumento, si usando de todas sus fuerzas no puede 
competir con aqué l las , ¡ por q u é se le han de coartar las 
salidas? No digo yo en aquel caso, pero ni áun en cí de 
igualdad de fuerzas, es útil detener los progresos car-
gándolos más y m á s con derechos y leyes prohibitivas 
que le impidan una ventajosa coneurreucia en el extran-
jero, listas trabas deben reservarse para el tiempo en 
que no le sean pesadas, para cuando pueda llevarlas, sin 
perjuicio suyo y sin beneficio del r ival , que va 4 disputar-
le la ventaja en el mercado extranjero. Y o no sé si me 
(1) Antes ile llegur ni muelk' noto una ilifevcncia, (|tiu,iiun(iarí j)c-
iHieñn, (U'buiiios librarnos <ie su influencia. Loe ingleses y franceses 
traen sim fnttoH en barricas, desde doce hasta dieciseis quintales (le 
peso. Nosotros y los portnjítiesos, nsanios sólo do cajas. Comprendo 
(jue 08tA nem por el diferente estado do las artes, por ser tnúe fácil 
formar un cajón, que construir unaliarrica; pero no «6 por ipié son nues-
tros vaso» tan pequeños que nunca pasan de cuatro quintales; do mo-
do, que necoeitamos cuatro para traer lo que conducen en uñólos 
portugueses, etc. E l eoeto hit de ser menor, y así convendría estudiar 
la nrnteria para abrazar lo mejor. 
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he explicado: ia naturaleza, los buenos padres de familia, 
me en tenderán desde luego. M i intención es que el t i n -
to y método que aquél los observan en da crianza de sus 
hijos, sirvan de regla al Estado para tratar ¡i los coseche-
ros que se proponen llevar sus'frutos al extranjero. 
J l w v S w S ™ Y o quiero q»e en la infancia no nos 
acordemos de ellos, sino para ayudarlos: que en los tiem-
pos inmediatos les demos ocupación, pero que sea más 
propia para aumentar RUS tuerzas que para enervarlas; 
y por ú l t imo, que cuando llegue el caso de tener toda la 
robustez deseada para presentarse en la l id , ó en el gran 
mercado de la Europa á- disputar la palma, deseo que el 
Estado le exija todas las recompensas posibles; pero sólo 
las posibles, cuidado eon esta palabra. Es menester que 
el peso no los agobie, que.les deje las fuf-rzas y libertad 
necesarias para vencer en la lucha. 
Se infiere de lo dicho que, pues que ningún fruto de los 
de la Habana ha llegado ni con mucho á la perfección de 
(pie es cnpa--;, y que todos tienen poderosos enemigos con 
quienes combatir, es menester que tratemos como niños á 
los (pie. es tán en esta situación y como adolescentes á los 
(pie tengan más fuerzas; que demos á aquéllos una abso-
luta libertad, que lejos de pedirles derechos y de coartar-
los ias salidas los auxiliemos, y (pie á éstos les pidamos 
proporcionalmente y con prudencia. 
Los ramos nacientes y que antes se han señalado como 
incapaces de formar un -objeto de extracción deben ser 
comprendidos en la absoluta libertad, hasta que crezcan y 
lleguen ¡í tener la robustez necesaria para sostener el far-
do de los derechos y leyes prohibitivas. Este en realidad 
no es un favor. L a ut i l idad es del Estado que sin perder 
cosa alguna ni ponerla díí.su parte, se encuentra al cabo 
de cierto tiempo con una renta que no tenía, y con una 
porción de vasallos en apti tud de ayudarle. 
Esta verdad tan obvia, todavía no ha conseguido el 
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írinnfo de un convencirmento-complelo. E l (jue míis la 
atiende toma un medio, y, ó dá salidas libres exigiendo al-
gún derecliü, 6 l iberta de derechos limitando tos sídidas. 
No basta: el cafi5, el añi l y el algodón de la Habana, como 
todos ios demás ríe Amér ica , se libertan de derechos á su 
entrada en el Reino por el reglamento y aranceles cita-
dos de 18 de octubre de 1778, y ¿qué provechos han he-
cho? Ninguno (1). 
Bien advierto que á esto habrán contribuido también 
las causas que dejo indicadas como perjudiciales en gene-
ral íí. los ramos de extracción, y que nuestra ignorância 
en el cult ivo de aquellas tres producciones y la asombro, 
sa superioridad íí que las habían llevado los franceses, 
nos quitaba toda ut i l idad en estas empresas,' pero contan-
do yo con' la adopción del proyecto adjunto y con sus 
saludables efectos, supongo allanado el inconvenienfe de 
nuestros diferentes conocimientos y para vencer los otros 
propongo como medio indispensable, sin el cual no puede 
conseguirse el fin, que—adeniás de la absoluta exensión de 
derechos inclusos los do alcabala y diezmos por el tiempo 
(1) Véaae c] estado u? 1 y esto que en elalgoilón el (íohienio ha 
tornado otras providencias más eficaces paia m íbiiwuto. Por Rual 
orden de 14 de marzo do 1786 ee encargó particularmente al Gober-
nador dota Habana Ja protección de este etiltivo, mamlámlole qne 
publioase por bando loa deseos tjno tenía S. M. de, verlo en el mayor 
aoje. Por otra Real orden del tiempo en que el Sr. Bailio, adminis-
traba la líaeicmla de Indias, se previno al General de Marina que 
prefiriese en loe linqniís de Ia Kcal Armada la carga del algodón ív 
otra cualquiera. A pesar de todo esto, nada se hizo hasta que I). Pío 
Mayct sembró, recogió y embarcó las quinientas noventa y píete arro-
bas que se ven cotonadas en el estado en el año de 1785. S. M- lia 
premiado después la aplicación de Mayet, mandándole adjudicar por 
Real orden de 24 de abril de 1788 doce, caballerías de tierra y áicr, 
negros, íí pagar dentro de tres años. Tampoco se lia propagado el cul-
tivo. Falta quien lo promueva y subsisten los inconvenientes r¡ne se 
expresan en el discurso. 
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de diez ¿iños pitra todo cultivador de algodón, cafó y añil, 
como S. M . lo ooncedió en general á los vecinos de Santo 
Domingo y Trinidad,—-sea también libre para cualquiera 
puerto del mundo la extracción de estos frutos; que JIO 
sólo se puedan sacar por los extranjeros en cambio di; 
negros, sino que t amb ién tengan libertad los españoles 
para llevar en derechura estos renglones donde quieiaiij 
donde sepan que se venden á mejor precio, diindose para 
esto tiempo indefinido en lugar de los cuatro meses que 
señala para todos los frutos la ú l t ima Real cédula de 24 
de noviembre, bien entendido que los cargamentos han 
de completarse de estos renglones y del aguardiente de 
cañas, y han de tener obligación de retornar á la Feníi i-
sula eon géiieios que sean de libre entrada, ó si nó, vol-
verse i'i la HabíifUa con negros, utensilios ó dinero, y para 
ijue as í se verifique y no haya fraude, se tornarán las 
precauciones convenientes. 
S.J «doe», cu ot* H e colocado en esta clase el aguardiente 
clase el agtumlii'iilo 
oecaíiu. de caña, porque su decadente estado, sus 
escasas salidas, y sobre todo las ventajas que su fomento 
t raer ían al azucarero, piden esta consideración. Merecen 
•también un alivio en los crecidos derechos (1) que paga an-
tes de salir de la Habana, ó al menos que se excluya de 
ellos al rorn. L a metrópol i que hoy paga algunas sumas al 
inglés por el rom que le trae, tiene particular in te rés en 
fomentar este ramo naciente de la industria habanera. 
Acordémonos de que el derecho del aguardiente fué es-
(1) Los rtltiml>¡<juex dubbn pngav, según l a orden del Rey, dos pe-
sos fuertes por cudit barril de treinta frascos que deatib'ii; pero siendo 
i'sto.imiy incierto y expuesto ¡í mil fnuulcs, ha tomado el Infcendentn 
l a providonéiu de hacer examinar loa alambiques corrientes, calcular 
sn producción sobre lae fuerzas que tienen ú impouerleB una cantidad 
tija por año, que corresponda á lo que debían pagar. Además de cuta 
fuerte imposición, paga el íiguardiente seis por ciento de sn valor 
cuando se extrae de l a Habana. 
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tíibkicido por un í'also principio de política. Se creyó que 
cu él se protegía iml t rec íameníe el cultivo del aííúcar, 
siendo todo lo contrario. X o soy yo el descubridor de este 
error, ni el inventor del remedio. Con menos palabras y 
nuus energía se, ha l l a rá uno y otro eu la gracia décima de 
ía l i ea l orden de l-S de abril de 1780 expedida en bene-
ficio de los vecinos de Santo Domingo. 
J J M ? T S J \ hl3 E l íizúcar y el tabaco nos quedan: los dos 
«?gZqMor?S» ramos principales ó únicos de extracción, 
íXco. tt'/'<irat y 01 los que tienen ya poder para verse coloca-
dos en un rango medio. No bay un motivo para excusar 
el azúca r de venir en derechura á España, 
.v S«ecí!»«a7','""ftr •o q»e debemos tratar es de los dere-
chos que corresponde exigirle. Aunque en su lugar lie 
dicho todo lo necesario para ilustrar este punto y creo 
que de mi raciocinio resulta que lejos de poder rnieslro 
azúcar soportar mayores derechos que los extranjeros, 
merece, más bien que el inglés, ser premiado á su ex-
tracción del Reino, yo. no puedo calcular con fijeza ni 
señalar exactamente la rebaja ó graCiíipación que debe 
darse, siendo preciso para esto adquirir una noticia pun-
tual de los costos que nos tiene esta producción, basta 
llegar al paraje de su consumo y de los que tiene la 
misma producción presentada en concurrencia por nues-
tros rivales; m á s claro, de lo que tiene de costo una 
arroba de azúcar de ía Habana y. otra de Jamaica lleva-
das ¡'i Hamburgo; pero esta noticia no es necesaria para 
mandar devolver á su extracción los derechos que ha pa-
gado ese fruto á su introducción. En esto nada pierde 
S. M . , pues siempre ha de quedar en el Reino la porción 
(pie necesito para su consumo. Y por lo que toca al so-
brante, estamos en la precisión de imitar á las demás na-
ciones en la devolución de derechos, ó de abandonar una 
concurrencia que no se puede sostener. Si esto es justo 
hablando de los derechos Reales ¿con cuán ta m a y o r í a -
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¡són lo será con respecto á los provinciales y municipales? 
Quien los causa es la acción de consumir y no la <le depo-
sitar. ¿ P o r (pié, pues, se lian de cobrar de un género que ha 
estado en deposito? Bien veo (pie no es és ta la ocasión 
oportuna de hacer un arreglo fundamental en nuestros 
aranceles; porque subidos los precios del azúcar exorbi-
tantemente con la desgracia del Guarico, todo e s t á fuera 
de su nivel, y el vendedor y no el consumidor es el que 
pone la ley; pero lo cierto os que las demás naciones si-
guen con sus ventajas, y que si nos descuidamos, podre-
mos llegar á. tiempo que nada nos aprovechen las medidas 
que tomemos, esto es, cuando los franceses hayan reco-
brado sus fuerzas y cuando los ingleses hayan tomado 
en este ramo la superioridad decidida que les deben 
procurai' sus conocimientos y cuidado en protegerlo, tan-
to por sus providencias para facilitar la ext racc ión al 
extranjero, como para fotneutar establecimientos en la 
costa de Africa: empresa la más bien concertada y cuyos 
felices principios (1) anuncian que vá á pasarse á l a 
Gran B r e t a ñ a el derecho preferente de proveer de azúca r 
al mundo europeo. 
La misma ventaja (pie hoy logramos en la venta de los 
azúcares puede sernos muy funesta, si no la sabemos 
aprovechar. Ya lie dicho y repito que si se quiero fo-
mentar estti ramo, es menester que obremos como si es-
tuviésemos en los tiempos anteriores á la insurrección 
de los negros d(0 Guarico, pava que, cuando vuelvan, no 
nos encontremos en el triste caso en que e s t á b a m o s . To-
dos saben que el derecho de peseta establecido el año 
( I ) L a Gaceta de Madrid Atâ imirU* (i ilc tliciembrc nos lo amm-
oi». Si es cierto, como cu olla ee tiscgiira, i|iiti v\ terreno ea á propósito, 
nuestro pronóstico on favor de lughitcrm ca infalible. Prescindiendo 
ilel poder y eonnui'.niento con que w1 establecen estrn* plnntacioneB, 
bnstnlm piim darles superioridad, sobre lits demás do su clase, mi ma-
yor vecindad i\ Europa y su eitunciún en el mismo país ite los negros. 
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de i 785 ¡icabó tlt» nmi i i i a r nuestra conciuTOiicia on el ex-
írai i jem, (jue se luibúi sostonido (lóbilmi'nío protegida do 
la larga guena que alligió á la Inglaterra y Francia, que 
por catii eausa antes se hacían algunas extracciones; pero 
que desde entonces ni un grano l ia salido del Reino, l isto 
lo publicarán los registros de las aduanas y lo dm'in los 
negociantes con la misma franqueza que á mí me. lo lian 
afirmado 3tr . de Ganh, Cónsul General de Sueoia en 0;t-
diss y el Marqués de Casa l ínri le ,—dos personas de las in¡us 
ins tn i ídas y de las más ¡mpareiales en este comercio. 
Conque ¿por qué detenernos? ¿qué ineomeniente hay pa-
ra mandar devolver á los extra fit oros de azúcar ai menos 
este derecho con los mmiieipales y provinciales? Quede 
paiíi después del arreglo (brnuií de los aranceles y sea 
uno de los primeros encargos de los Comisionados de que 
se habla en el proyecto, adquirir en el extranjero las no-
ticias que el ( ¡obierno necesite sobre este pnrtieular. 
J w ^ Z X ' ^ ' " ' '';is dificultades que he hallado para íijar 
las franquicias (pie deben concederse al ¡uiicar, no las 
tengo con relación al refino: éste es nn ramo naciente de 
la Is la que se debe proteger para libei t;ir á la metrópoli do 
pagar al extranjero las sumas (pie por él le paga hoy. Los 
franceses no es tán en este caso, porque tienen muchas 
refinerías en Kuropa, y sin embargo permiten que se éx-
traiga en derechura para Kspaña el que se fabrica en sus 
colonias. Nosotros, que ninguna tenemos en la Penínsu-
la, (pie deptmdemos absolutamente del extranjero y que 
por fomentarlo en nuestras colonias no nos puede faltíU' 
azúcar común; supuesto (pie ya nos sobra, debenios tm-
bajar con empeño en (pie nos venga de allá el refino ne-
cesario. No hay otro medio de conseguirlo que trasplantar 
á nuestro suelo el método de las refinerías extranjeras y 
darles la absoluta libertad de derechos (pie ¡i és tas con-
ceden sus respectivas naciones. 
xJ*<T]l'M ^ 'Sobre el tabaco no me atrevo ó proponer. 
Es asunto muy oscuro y de demasiado interés para ser 
tratado y resuelto de repente. Me reduciré , pu&j, á lla-
mar IÍÍ atención Soberana sobre este interesante ramo, re-
cordítndole las sumisas quejas que he dado á nombre de 
los agricultores que ofrecen como prueba de su just ic ia 
la decadencia del cultivo, demostrada por la comparación 
de los situados y haciendo también presente que desdo 
(pie se prohibió á particulares la fábrica del tabaco en 
polvo tino, han dejado de consumirlo las naciones extran-
jeras. Y no es porque se lia extinguido el gusto. Los nom-
bres de Isidro Alonso, Jú s t i z y P e ñ a l v e r s o n todav ía pre-
ciosos íi los apasionados del tabaco. Pagan á peso de oro 
todo el que se les presenta de estas fabricas antiguas y 
apenas quieren regalado ei de nuestras factorías. Y ¿qué 
significa todo estof Que el Estado ha hecho una pérd ida 
conocida-en prohibir las fábricas particulares, que nada 
aven tura r ía en permitirlas en la Habana para extraer al 
extranjero, y (pie és te era el único medio de resucitar iin 
ramo que fué tan p ingüe para nuestro comercio. Pensar 
que las fábricas Keales pueden hacer ese milagro, y lle-
gar á perfeccionar sus conocimientos es un error comba-
tido por ia experiencia y el orden natural de las cosas. 
ICs lo mismo que esperar que sea igualmente feliz la 
agricultura de un pa ís , encargándose á jornaleros lo (pie 
se desempeña por los mismos propietarios. 
Si estas donsidemeiones.tienen tanta fuerza para el Go-
bierno como para mí, poco tardaremos en ver que se darán 
licencias para moler tabaco y llevarlo al extranjero, pagan-
do los debidos derechos; pero si esto no puede ser, me 
contentaré , por ahora, con que, á lo menos, se manden 
facilitar al sujeto que se nombra Fiscal de la Junta 
de Agr icul tura todas las noticias que pida de las fac-
torías de la Habana, que se le encargue estrechamente 
examen de este punto, para que, oído su parecer, el de la 
Real J u n t a de Tabacos de la Habana, que deberá darlo 
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en coLisecitencm, y el de la, nueí-trii i íeal Jun ta tie A g r i -
cultura, venga con la mayor pront i tud á S. M . el expe-
diente y se resuelva lo mejor. (1) 
Examen sobn; ci Todos los frutos de la Isla tienen yaanli-
síptimiíj' último in- ^ 
conveRivme. caaos sus particulai'es remedios; resta tra-
tar ahora del mal que á todos comprende. De los medios 
de extinguir la usura; de poner á nuestros agricultores go-
zando del desahogo que en esta parte disfrutan sus veci-
nos. Para conseguir el fin no basta hacer ^preciables las 
cosechas como yo espero que sean, si se adoptan las me-
didas que he propuesto. Esto será excelente para lofc 
agricultores ricos y desahogados, quo pueden poner, la 
ley y no para los que se han presentado en el párrafo . . 
Todo el punto de la dificultad consiste en sacar ai 
agricultor de las manos del comerciante, de la dependen-
en que vive desde que se ext inguió ia moneda macuqui-
na, y desde que se imposibili tó la concurrenoia de los 
comerciantes de A'eiaciux. Mucho se lia hecho para esto 
en permitir el cambio de frutos por negros y por utensi-
lios; pero todavía quedan en p ié dos medios muy podero-
sos para su ruina. E l uno, en estos mismos renglones, por-
que se pueden necesitar cuando no hay frutos libres para 
hacer el cambio, y entonces lo más sencillo es recibirlos 
al fiado de la casa del usurero; y el otro, consiste en el 
numerá r io que es menester adelantar para las demás 
atenciones de la hacienda. Este es rarísimo desde que se 
acabó la guerra. E i poco que hay vá á manos del nego-
ciante, y no pasa á tas del agricultor sin exorbitantes 
usuras. 
Son, pues, dos las causas radicales de este mal: la esca-
{!) También conveudiá, que los viajeros comisiónadoa atlquicraii 
una noticia del modo con ipifi se, siembra el tabuco de Vírginiti y de 
las demás colonias; pues si BOU yositiviis' las noticias que algunos 
¡lartienlares me lian ciado, nuestro atraso en cita ]>arte es de mucha 
coneideraeion. 
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sez del nuinoravio y 3:i natumleza de las liaciondas que 
piden tan grandes suplementos. E n mi opinión nunca se 
remediará completamente, si los mismos agricultores no 
reúnen sus fondos y forman para sí una caja de crédi tos 
en los té rminos que Federico- I I la estableció en Sile-
sia (1) ó en los que sean más acomodables á aquel país ; 
pero esta pía é interesante fundación, no se puede verifi-
car desde aquí, n i por medio de encargos ni de órdenes . A 
la Jun ta propuesta de Agr icul tura solo es dado promo-
verlas y facilitar este inexplicable bien á su patria, con el 
cual ta l vez se podría emprender en derechura el comer-
cio de Africa y t ambién se cortar ía en gran parte la plaga 
de pleitos que allí se padece. 
Por lo pronto, lo que so debe hacer para poner al 
agricultor en más independencia del comerciante, y para 
que al propio tiempo se queden en la nación las ga-
nancias que.ofrecen cu estas circunstancias los frutos 
de la Habana, es aumentar el n ú m e r o de compradores 
nacionales. Nada m á s úti l á ia agricultura habanera y al 
Estado.en general que derogar la orden que se dió en Ve-
racruz desde el virreinato de X). An ton io M? Bucareli, 
inaudando que ye exigiesen los mismos derechos á la pla-
ta que; se extrae para la Habana, que á la que sale para 
España , con el agregado do que aquél los se paguen an-
ticipadamente. 
No tuvo otra razón para esto aquel honrado Vi r rey , que 
la de creer que beneficiaba á la metrópol i , facilitándole 
may or introducción de numerario, como si la nación t u -
viese m á s interés en hacerse feliz en una parte que en 
otra, y como si le viniesen mayores ventajas de recibir 
moneda que azúcar, algodón, añil ó café. Las miras de 
aquel V i r r e y fueron demasiado estrechas eii este particu-
(1) Rato se puede ver on la vida, de aquel héruo, tnulncidu al 
castellano pur D. Francisco Calzada, pág. 99 y siguientes. 
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lar. Deb ió haber consiilenulo ijue con esta providencia 
sólo ganaban los comerciantes de la Habana; que la na-
ción, por el contrario, perdía en la balanza de su comercio; 
pues si desde la Habana hubiese empleado en frutos al-
guna porción del dinero que salía de Veracruz, además 
del fomento de nuestra marina mereanti!, crecía la masa 
de nuestras producciones coloniales, y con ella, la riqueza 
nacional; y al fin d e i a especulación, ó se hab ía gastado 
en la Habana lo que se debía gastar en E s p a ñ a para el 
consumo de la Pen ínsu la , ó se recibía con aumento de 
manos del extranjero, lo que se había dejado en la colonia.. 
Este error pudo haber sido disculpable en aquellas cir-
cunstancias, porque la Habana, además de la masa de 
moneda macuquina que tenía para su eireulación interior, 
recibía anualmente de Méjico cuantiosas sumas de pesos 
fuertes para fortiticacioues, ejercito, marina, &-e.; pero hoy 
que se han disminuido considerablemente estos situados 
(1), que se vuelven á. extraer casi íntegros (2) parala Pe-
nínsula ó para la compra de negros y que se ha recogido 
la plata macuquina, por los desórdenes que se introduje-
ron, es de rigurosajusticia suspender aquella providencia 
que nunca fué conveniente. Es menester acordarse de que 
no puede haber grande extracción, si no hay grande movi-
miento en el comercio interior, y que no puede lograrse 
ese movimiento si no liay abundancia de numerario pues-
to en circulación. Es menester no olvidar que disminuida 
(1) Liis lortilicacioiu'B casi ee him acabado, la guarnición núes 
tan Tiumnrosa, y las rentos de la propia Ula lian crecido duede ciento 
cuatro mil peso» que daba el año de 17Gi hasta cuatrocientos cuatro 
mil cuando menos: el fiituado, pnés, ha quedado reducido á los qui-
nientos mil pesos por pceo para tabacos on los términos que se lia di-
cho, 6/ lo que viene para la Marina, que unas veces es ináa y otras me-
,nos y mil quinientos cincuenta determinados para fortificación y pago 
de la guarnición de la Habana y Santiago de Culm. 
(2) Véase vi estado número I en los arios jiosk ciotes á la guerra 
y se hallará la prueba de esta verdad. 
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ésta en la Habana por la abolición do la, plata macuquina, 
es preciso que se. sientan los nuiles que son consecuentes, 
como lo sabe el Gobierno por las repetidas instancias 
que se le l ian hecho, pidiendo moneda provincial y a t r i -
buyendo A su falta., la escasez de numerario que se ex-
perimenta. 
'No entro en la discusión de que sea necesaria ó no la . 
moneda provincial para la felicidad de la Habana; pero 
sí aseguro que la m á x i m a fundamental que l ia tenido el 
Gobierno para negarse íl esta solicitud, A saber, que de la 
balanza yentajosa de su comercio, y no del est ablecimien-
to de un signo particular, resulta la abundancia del i m -
merariOj aunque es de eterna verdad, no es aplicable en 
toda su extensión á aquella colonia. Se Imo para los pue-
blos que tienen abierto su comercio íi todas las naciones; 
pero para el que 3o tiene limitada íí la metrópoli, en }a 
mayor parte, desde donde no se le envían sino telas y 
frutos; desde donde es contra el orden natural hacer vol-
vei- el dinero á Amér ica , pues importaría . lo mismo que 
obligar a l retroceso á un impetuoso río, y donde a d e m á s 
de esto la agricultura, por la naturaleza de los trabajos, ne-
cesita de cuantiosas sumas para su subsistencia, las reglas 
deben ser otras. Convengamos, por lo mcn.os, en conceder 
á. la Habana la libertad de derechos que gozan las d e n i á s 
colonias para recibir de Veracruz el dinero que quiera 
remitirse, ya que no se restablece la moneda p rov inc ia l 
t / i r ^ í S - 0t l '0 favor jus t í s imo tiene que pedir to-
, SLUV8"™11"" davía . E l mismo que S. M . concedió á los 
vecinos de Santo Domingo en la c láusula undéc ima de 
la Real cédula citada. Que se libre de la dura carga 
de la pesa actual á las haciendas de criar ganado. Si 
hubo razón para hacerlo en Santo Domingo, mayores 
las hay en la Habana. Si allí, que es un pueblo sin 
comparación menor, se creyó que era muy bajo el pre-
cio de veint iún cuartos para cada cinco libras de carne, 
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¡cuánto m á s peíj l u l t m l dobe sor esto en la Habana! Agre-
gúese á esta consideración la de que nosotros pagamos la 
de veinticuatro por ciento (1) antes de consumir lares, y 
nadie duda rá decir que somos m á s acreedores que ellos á 
semejante gracia; y lo cierto es que si sobre esto no se 
toma providencia, vamos á perder un ramo tan intere-
sante y precioso para el fomento de la agricultura. 
A l presente necesitamos comprar algunos cientos de 
railes de arrobas de carne salada á los vecinos de Tain-
pico y Buenos Aires , cuando en tiempos pasados podía-
mos proveer á otros pueblos. Este mal es ciertísimo, es 
urgente: se es tá reclamando hace dieciseis años (2) mere-
ce por todas razones eí remedio que be pedido; pero sin 
antecedentes y sólo sobre mi palabra, es regular que el 
Gobierno no quiera aventurar su resolución y particular-
mente siendo interesada la guarnición de la plaza en la 
existencia de esta clase de abasto. Por lo tanto, quedaré 
muy satisfeclio en que sea el examen de este asunto uno 
de los principales encargos del Piscai, do cuyo parecer, 
del de las demás personas ó Cuerpos interesados, y del 
suyo formará la J u n t a de Agr icul tura un expediente con 
la instrucción necesaria y se e levará á S, M . lo m á s pron-
to que se puede. 
(1) L a carne que regularmente se come cu hi Habana es de reses 
celindae en potrerm?: éstas so conqiraii on ios Iiatoe quo BOU íae Itacien-
tlasdecriar. Elonmpvailaró potrerero pnga dos alcabalas, antearte co-
menzar la ceba; después de concluida paga otra por la mejora (pie 
lia rccilmlo la res, y el matador que In vende al público paga una nue-
va por habérsela comprad» ¡»1 potrerero, que quiere decir cuatro alca-
bala» ó veinticuntro por ciento antes de consumir lares. Esta noticia 
del arreglo de las alcabalas no «s mía: el Marqués de Villalta, que es 
uno do los hacendados más ricos de la Habana, inc la ha comunicado 
como comisionado del Ayuntamiento; estoy pronto cu todo caso (i 
presentar su enría. 
(2) 1). Juan de Orta, siendo Prior Síndico de aquella ciudad el 
año di; 17/4 01775, hí/.o una fuerte representaciím sobre el particular, 
my a -copiapodré presentar siempre que se quiera. 
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Nads se liará i'on fu- Esta, s e m on otro tiempo mi ú l t ima pin-
cchula. eon ella creería haber concluido el 
muiMM. cuadro de la felicidad de ul i patria; poro la 
insurrección de los negros del Ouarieo ha agrandado el 
horizonte de mis ideas. A l ruido de este funesto suce>o, 
he despertado y he visto que toda m i obra se sos tenía en 
el aire; que nada había trabajado para darle subsistencia, 
. que el «osiego y reposo de todos mis compatriotas, el goce 
de las felicidades que iban íí conseguir estaba pendiente 
de un hilo: de la subordinación y paciencia de un enjam-
bre de hombres bárbaros . No es hoy cuando m á s me es-
panta esta desagradable advertencia. L a suerte de nuestros 
libertos y esclavos es m á s cómoda y feliz que lo era la de 
los franceses. Su número es inferior ai de ios blancos, y 
además de esto debe contenerlos la guarnición respetable 
que hay siempre cu la ciudad de la Habana. M i s gran-
des recelos son para lo sucesivo, para el tiempo en que 
crezca la fortuna de la Isla y tenga dentro de su recinto 
quinientos mil ó seiscientos mi l africanos. Desde ahora 
hablo para entonces, y quiero que nuestras precauciones 
comiencen desde el momehto. 
DeiuwivxHdo <>ia E l punto es muy delicado y temo preci-
.(.«.«M^tmi^c. pitlir mí dictamen. Oreo que nose puede 
dar con fundamento sin acercarse al sitio de la subleva-
ción para conocer sus causas; pasar después á Jamaica y 
examinar tambióu el orden que allí se observa y se ha 
observado con estas gentes; y con vista de todo estudiar 
los medios de asegurarnos de les movimientos sediciosos 
tie los nuestros sin ofender la humanidad ni faltar á la 
compasión que merecen estos infelices. x 
u ttgurMiui int... No es menester dar este paso para cono-
.i.cM.n.cim^hcio,- cerque hay un establecimiento en la Ha-
iku- <tu HL-II.*. bana digno del mayor cuidado. E n las de-
más colonias vecinas no se conocen las milicias de negros 
y mulatos libertos-que nosotros tenemos y en caso de.una 
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insurrección de parte de la gente de color, tienen los blan-
cos la ventaja de la disciplina mi l i ta r de que carecemos 
nosotros. Cuando se establecieron las milicias, se crearon 
dos batallones de negros y mulatos libertos, y estos hom-
bres acostumbrados al trabajo, á la frugalidad y subordi-
nación, son sin disputa alguna los mejores soldados del 
mundo. Kste establecimiento, considerado militarmente 
y con relación á la seguridad exterior, sería im recurso 
necesario en aquellos tiempos; pero hoy que hab rá sufi-
ciente número de blancos, no se debe aventurar la segu-
ridad interior. J^o son los dos batallones armados los que 
amedrentan más . Los veteranos, los licenciados del servi-
cio que se retiran íl los campos se presentan á mi idea con 
más formidable aspecto. 
Retataciún de ¡as D i r á n algunos que la diferencia de libres 
razones que mieiiiin , / • , / 
«kreo cu contrario, j esclavos separara sus intereses y sera 
Cumulo menos es pro-dwexantinftruiunn pava nosotros en cualquier caso una barre-io del motlo qup se 
projxmf. j-a respetable. Todos sou negros: poco mas 
ó poco menos tienen las mismas quejas y el mismo moti-
vo para vivi r disgustados de nosotros. L a opinión públi-
ca, el uniforme modo de pensar' del mundo conocido los 
lia condenado á v iv i r en el abatimiento y en la depen-
dencia del blanco y esto solo basta para que j a m á s se 
conformen con su suerte, para que estón siempre dispues-
tos á destruir el objeto á que atribuyen su envilecimien-
to. Prevengamos estclaucc y ya que por nuestra desgra-
cia no podemos excusarnos del servicio de estos hombres, 
los únicos á propós i to para sufrir el trabajo en aquellos 
ardientes climas, cuidemos de combinar las miras políti-
cas y militares, examinando el negocio del modo que'se 
explica en el proyecto. 
MSfiTd? u a X dureza de la vida campestre en aquo 
«Dto'SíÜrontSiS; Híis regiones; el descuido con que hasta 
i^mc^^ií'o.'1'"" ahora se ha vivido y la larga extensión de 
ÍIS 
losomatos (1) lian lieclio quo la población de blancos (2) no 
este cu cl puí vmifajoso que debía, y lo que es más dolo-
roso que la mayor pai te <lc ella (3) se halle entregada al 
ocio ó íí ocupaciones poco útiles, dentro de las ciudades 
y villas. Las aldeas, que situadas convenientemente; se-
rían un poderoso freno para las ideas sediciosas de los 
esclavos campestres, son raras (4) y las pocas quo bay, en 
(1) Hay alguiui? que tienen eiiicuciitii legiuis, como es el de Macu-
rijiiü. K m ineiiefller ijue e] párroco fuese di; mitnnilezu angélica i>ani 
(JUB cninplícsü exactamente eus obligaciones. 
(21 Ciialiinicra rjne w\r.x la ínmeiisidiiil de iniropeon (|iie han en-
tradfi en Cuba desde «U'cmiquistu y particularmente desde pniici|iio 
de ente siglo y que esté instruído de la extremada leeundidad de las 
mujiTCH en aquel [Kiífi, que, Negúii el cálculo tie Fniulvlin, deben du-
plicar en veinte años la población, se admirará de verlos débiles pro-
í,'rmi.s que a))í lia In-elio. 
{¡i} lín la nota 3, página fifi, lie señalado el número de blnucoa 
de .•i(|iii'lla Isla: nu m piintnalnieiite los que hay en cada ciudad; pero 
aseguraré sin temor de equivocarme que andarán muy cerca d«j no-
venta mil Ion que viven en poblado. Si cate cálculo se hace por las 
imuluccíoncs de la Isla comparadas á ¡miporción con las que dá cual-
quiera de ]¡\ñ extrunjeras, resultavá sin duda que les doscientos mil 
hombres que so cuentan entre bbuicow y nebros en Cuba, no bay cua-
renta mil ocupados en la agricultura. 
(4) Algunos atribuyen su escasez y la despoblación de los campos 
al método con que se dividió m propiedad cutre los pobladores. Lle-
vados del principio general de que es un obstáculo para la población 
e,l reunir en mía ó cu pocas manos el dominio de inmensos terrenos, 
deolnman contra las merceiles do los batos, corrales y cabanas de la 
isla de Cuba, que por su grande extensión pusieron en pocas nimios 
la propiedad de todo el territorio; pero á mi parecer se declama sin 
justicia y bay muy poca exactitud en esta observación. Yo pienso to-
do lo contrario. Lejos de creer (pie la despoblación ronilta de estas 
mercedes, juzgo (pie las tales mercedes resultaron de la despoblación 
y que las- que MiWisten boj* es por !;t misma cansa. Me explicaré. 
Cuando ec dividió la isla, ni Había ganados ni había labranza. Be 
sabe que lo primero es más fácil, y es la ocupación favorita délos 
pueblos naeienles. L a Habana, sin embargo, muñó ambas miras. 
Dejó para la labranza el territorio necesario, y repartió el otro para 
la cría de ganados. Como eran pocos los habitantes de la Isla, les cu-
!)í) 
sitios nada ¡i propósi to . .JSste es otro objoto vastísimo 
para h i ocíipaeión <lc 3a Junta de Agricul tura. E l arre-
glo do la policía do los campos (1) y el establecimiento 
de medios que, al paso que hagan agradable esta vida 
inocente, faciliten la propagación de la especie. Kada se 
ha hecho hasta ahora sobre estos particulares. Los cor-
tos aumentos que ha tenido la población se deben á la 
Oítsnalidad. Bendito sea el Ser Supremo que -nos vá á 
sacar de este caos, poniéndonos á la dirección de una ra-
po à mucho y se repartió casi entera entro ellos. A éstos segunmionte 
no perjudicó el repavtimiento. Todos diván conmigo que proporción¡i-
ba grandes comodidades á la primera raza. Vino la segunda, la tercera 
ó la cuarta y aijuí es donde podrán sentirse los males; pero tampoco 
existen. No lialna inconvenieiite alguno para dividir entre varios hi-
jos una grande posesión, ni menos lo linbo jamás para destinar ¡1 la 
laíiranza las haeieiulas de criar. A medida «pie lia ido creciendo 
aquélla se han ido dividiendo éstas y piuxle decirse (jite su subsisten-
cia depemlé del mayor ó moiiov lomen tu de la agricultura. Si ayer 
llegó v. g., hasta tal punto, y mañana necesita pasar adelante el amo 
de la hacienda de gftnado que debe destinarse á la labor, tiene el día 
más alegre de su vida, porque de dieciseis mil ó veinte mil pesos qxie 
valía todo su terreno destinado para dría, y medidos por leguas, vá á 
eacar trescientos mil ó c na troció n toa mi), vendiéndolo por en bal lerias, 
para ingenios, sitios de casabe ó potreros, etc. No es, pues, esta propie-
dad de grandes terre nos la que perjudica la población. Los economistas 
íiablan'de otra, dela perpetua en tyia casa, ó familirt de donde no 
puede salir ni dividirse. Nuevameiite se ha empezado á introducir en 
la Habana esta claKí.- de mayorazgo y para precaver SUR fatales resul-
tas, sc.proponen medios en el proyecto. Lo que sí p^ijudica á la po-
blación de los campos ea la declaratoria de S. 31. en que manda co-
brar dos alcabalas por las tierras de las haciendas demolidas y vendidas 
á censo: L a exhibición de la nueva alcaljala no detendrá al rico; pero 
el miserable labrador ó no tiene dinero para, pagarla, ó le hace falta 
para comprar los instrumentos de su labor. Yo no he querido exten-
derme sobre este punto en el cuerpo del diseurso; porque no cf tan 
urgente como los demás, y sería embarazárnon demasiado. 
(1) En pasando de veinte leguas de la Habana se puede delinquir 
impunemente. Los bosques de Macurijes, v. g., son un asilo más se-
guro qne el mismo Santuario. 
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zón ilustrada. E l nos ha dado , dos reyes sabios, pruden-
tes 3'justos, que libres de las desgracias que ocuparon la 
atención de sus progenitores, pueden y quieren hacernos 
salir de la infelicidad en que estamos. Carlos T fué el 
que comenzó el edificio, el (pie lo hizo de ladrillo, y el 
que dejó el diseño para que se hiciese de mármol . A 
Carlos I V l ia tocado la gloria de su perfección. E l y sus 
dignos ministros se declaran protectores de la agr icul tu-
ra habanera. Convidan ; i sus cultivadores para que les 
propongan medios de adelantarla y con magnanimidad 
generosa, se disponen á abrazar todos los que sean jus-
tos. Si acaso no se adoptasen los que yo dejo propuestos, 
no es culpa suya: lo será de m i ignorancia. De antemano 
lo confieso, y sólo d i spu t a r é la bondad de mi i n t e n c i ó n , 
la pureza de mis deseos. V ive segura de ellos ¡ Oh d a -
ción! ¡ O h Patria querida! K o dudes de mi ardiente 
celo por t u bien. Agradece mis esfuerzos y, la t ierna 
enhorabuena que te doy, menos por las ventajas que te 
esperan que por la felicidad de v iv i r bajo un gobierno 
justo y benéfico. 
P R O Y E C T O . 
Se trata de trasplantar á nuestro suelo las ventajas 
que han proporcionado a l extranjero sus mayores cono-
cimientos, de dar medios para propagarlos, y de estable-
cer otros que perpetúen este bien y los demás posibles: 
tres cosas que tienen un es t rechís imo enlace, que tienen 
un propio objeto y vienen de un mismo principio. A vis-
ta de la prontitud con que caminan los ingleses en los 
establecimientos de Sierra Leona, y la que emplearon 
los franceses e iu epárar las pérdidas del Guarico, nosotros 
no debemos perder un momento. 
1.—Saldrán, pues, con la mayor brevedad de Madi ' id 
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dos sujetos, naturales de )a Habana, conocidos y bien con-
ceptuados en su país . Que ambos tengan las calidades 
de talento y de corazón que se necesitan para esta em-
presa; que el uno sea de los hacendados m á s ricos y el 
otro un hombre desocupado y capaz de entregarse á 
todas las tareas que se señalaren, (pie sepa de economía 
política y rúst ica , y quo para desempeñar los demás en-
cargos que deben hacérsele , sea profesor de Derecho y 
tenga una plaza togada ó la merezca por sus méritos 
anteriores. 
2. —Se dirigirán á Ins ciudades de Francia (• Inglaterra 
en que se haga el comercio directo de negros y se fabri-
quen las máquinas y utensilios precisos para la labranza 
de Amér i ca . P r o c u r a r á n saber el precio fijo de todos los 
artefactos de estas fabricas, en q u é consiste su bondad y 
si se hacen en las colonias; t omarán una noticia exacta 
de los aranceles que gobiernan en las aduanas de ambos 
reinos para la exacc ión de derechos de todos los frutos 
de Amér ica , con expres ión del régimen y mé todo que se 
observa en ellas; adqui r i rán una noticia circunstanciada 
del piodo con que se lian de hacer las expediciones de 
negros á la costa de Africa para conocer sus ventajas y • 
por úl t imo, servirá también este viaje para ocultar sus 
posteriores indagaciones, procurando embarcarse para 
e! Guarico ó Jamaica con la mayor prontitud, en calidad 
de viajeros, de contrabandistas ó d é l o que parezca mejor 
para ser desconocidos. 
3. — L a visita de las dos colonias debe hacerse con la 
mayor prolijidad y circunspección, y de ella ha de resul-
tar un conocimiento profundo del modo con que se 
cult ivan allí todos los frutos de caña, café, algodón y 
añil, etc., y de las diferentes m á q u i n a s que se emplean; en 
una palabra, de todo lo que conduzca á saber lo que practi-
can los extranjeros desde queso siembra cualquiera de 
dichas plantas hasta que se envasa el fruto y se coloca en 
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los almacenes urbanos, para lo cual se formará una ins-
trucción menuda, si pareciere conveniente. 
4. -—Examinarán t a m b i é n con igual a tención el orden 
que observan en el repartimiento de las tareas de sus es-
clavos, los medios de que se lian valido para hacerlos ex-
celentes caminos que tienen, las pensiones y derechos 
municipales que pagan, sus economías y m é t o d o s de 
construir.las oficinas correspondientes á cada habi tac ión; 
su autoridad sobre los esclavos, las alteraciones que ha 
habido en este punto y los efectos que ha producido 
cada una en su tiempo; su método de gobernarlos econó-
micamente y los arbitrios que emplean para aumentar la 
población de blancos. 
5. — L l e v a r á n modelos de todas las máqu inas que con-
ceptuaren convenientes y a d e m á s de la completa ius-
trueción que adquieran, del modo con que es tán coloca-
das, ha r án todo lo posible por ir acompañados de aquel 
número de operarios (supuesto que e s t á permitido por la 
ley 10, t í t . 27, l ib . t),'de la l lecopilación de Indias) que 
conceptuasen convenientes para hacer1 los primeros en-
sayos y propagar estos nuevos conocimientos entre los 
operarios habaneros. 
Como no es regular que aquéllos quieran hacer este 
viaje sin una as ignación segura, t e n d r á n facultad los 
Comisionados para efectuar con ellos el ajuçte m á s con-
veniente; debiendo proceder en este caso con la mayor 
detención y madurez, tanto en la elección dé los oficiales, 
como en los té rminos de formalizar el contrato, del cual 
será primera cláusula la obligación de enseñar sus cono-
cimientos á un cierto número de jóvenes . 
G.—Concluida con este paso la vis i tado las colonias, y 
habiendo de pasar al instante á la Habana los Comisio-
nados para verificar la reforma que se desea, estamos en 
el caso de insinuar los medios de conseguirlo. 
7 .—Tendrán obligación los Comisionados de instruir 
I O S 
próvidamente al Gobernador de los efectos que hayan 
producido su comisión y de escribir pava ello nníh Memo-
r i a exacta de todas las observaciones sobre los puntos 
sometidos á su examen que convenga publicar; pues las 
observaciones sobre el trato de negros, derechos de adua-
na, concejiles, etc., deben reservarse en silencio para su 
caso oportuno. 
Se cont raerán en cada una al estado respectivo de 
nuestra agricultura y luirán ver la diferencia favorable ó 
adversa de 3a extranjera. Esta Memoria se impr innrá ¡i 
nombre de los dos Comisionados y al tiempo de publicar-
se, se publ icará t a m b i é n y del modo que mejor parezca 
la in tención y fines de S. M . en dar esta comisión, los 
bienes que espera de ella y las d e m á s gracias que tenga 
á bien conceder á la Is la pava el fomento de su agricul-
tura y cosechas. 
8. —Entusiasmados los habaneros por la bondad del 
Rey, es preciso que lean con gusto las observaciones de 
sus dos juiciosos compatriotas y que el interés y la curio-
sidad exciten sus deseos de ver las máquinas y los ope-
rarios que han venido del extranjero. 
Este es el precioso momento de que el Gobernador los 
convoque á j u n t a general con todo el aparato posible. 
Se compondrá esta Junta del mismo Capitán General, 
Obispo, Cabildo é Intendente y de los agricultores que 
.quepan en el sitio destinado, siendo preciso que baya de 
todas clases y de todos los ramos de agricultura en gran 
número . 
9. — E l Capi tán General ab r i r á la jun ta por la lectura 
de las Reales ó rdenes en que se explican las nuevas gra-
cias que antes se hab í an publicado y que S. M . dispensa 
á la agricultura de.la Isla, y la particular a tención (pie 
ha merecido este asunto, á su Soberana piedad, y (pie no 
contento de derramar sobre la Isla tan distinguidos la-
vores, quiere cuidar también de establecer medios para 
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BU perpetuidad, para lo cual manda fundar una Junta 
particular que proteja interior y exteriormente la agri-
cultura; y como sus interesantes funciones no pueden 
describirse, desde ahora quiere S. M . que por el pronto 
se forme una provisional, compuesta de las personas si-
guientes: un Presidente, «pie lo sea nato el C a p i t á n Ge-
neral, y t endrá voto de calidad; el Intendente de aquel 
ejército; un Vice-Presidente que parece, justo lo sea el 
hacendado que haga el viaje; un Fiscal, (pie t end rá plaza 
de tal en la Audiencia del distrito y doce vecinos agri-
cultores los más condecorados, ilustrados y acreditados 
en el público. 
Estos doce hacendados deben elegirse en aquella Junta 
misma á pluralidad de votos entre veinticuatro (pie 
propondrá el Gobernador, que serán los mismos (pie lia-
ya acordado antes el Vice-Presidente y el segundo Fiscal 
de la Real Audiencia. 
10. — E n seguida se l iará una p e q u e ñ a oración por uno 
de los doce Comisionados, pintando con los m á s vivos 
colores lo que se debe á las bondades del Key y la obliga-
ción en (pie es tán de recompensarlas, amándole eterna-
mente y dándole señales de ello con abrazar las reformas 
que convenga hacer en todos los ramos de labranza, sin 
lo cual es imposible conseguir la felicidad do la patria. " 
D e s p u é s se ha rá la elección de los doce vocales, y ve-, 
rifleada és ta , se disolverá la j u n t a general y queda rá 
formalizada la particular compuesta de los individuos 
citados y del Secretario del Ayuntamiento, que h a r á allí 
el oficio de ta l mientras se dá otra providencia. T o m a r á 
el t í tulo de Real Jun ta protectora de A g r i c i á i u r a y ten-
drá sus sesiones los d ías que crea necesario. 
11. —Desnudos ya del carácter de Comisionados los dos 
individuos que han hecho el viaje insinuado, comenzarán 
á ejercer las funciones de sus nuevos encargos. E l Fiscal, 
ó l lámese el promotor de la felicidad pública, propondrá , 
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y l a Junta decidir;! á pluralidad de votos l o q u e mejor 
parezca. 
12.—La Junta no tendrá por ahora jurisdicción ordina-
ria ni contenciosa. Su primera ocupación lia de ser bus-
car los medios m á s exquisitos do propagar las lucos sobre 
la agricultura y de examinar cada una de las ventajas 
que, según l;t Memoria de los Comisionados, tiene la agri-
cultura extranjera sobre la nuestra, para demostrar al 
público su verdadero Ínteres y llevarlo ¡l que abandone 
sus rancias preocupaciones, para lo cual se emplearán las 
armas de la razón en conversaciones y en manifiestos; las 
del ejemplo dado particularmente por los dos Comisiona-
dos y por el resto de la Junta, y las promesas de premios 
en los casos (pie se juzguen necesarios, y si acaso no sojuz-
guen bastantes los operarios (pie han de ir del extranje-
ro, podrá la Jun ta enviar por m á s ó habilitar de sus fun-
dos jóvenes idóneos, que vayan á instruirse donde mejor 
parezca: al propio tiempo se t ra tará , de íórmal tzar los es-
tatutos que describan las funciones y prerrogativas de es-
te Cuerpo. E l Fiscal debe proponerlos con arreglo íi los 
(pie gobiernan en las Juntas de Agricul tura y Comercio 
deJ Cabo Francés , íi lo que e jecutó Federico I I en Silesia, 
acto que sus luces y sus observaciones en el viaje de 
Francia á Inglaterra le sugieran y al conocimiento que 
debe tener del ca r ác t e r ó índole de sus paisanos; todo lo 
cual se acordará por la pluralidad de la Junta y se remi-
t i rá con la posible brevedad á manos de' H. M . para su 
aprobac ión . 
l.'í.—Entre tanto so ocupará la Jiinta.dc examinar los 
interesantes asuntos de las mejoras de que es susceptible 
el ramo de tabacos, siguiendo para esto el orden propues-
ta en el párrafo del discurso '., y e l d e si conviene, ó 
rio, la existencia de las milicias negras; pero este punto 
como tan delicado no se t r a t a r á en junta . Si el Vice-Pre-
sidente lucre mi l i t a r h a r á por sí una inspección de estos 
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cuerpos, recoiloccrá su estado, vercí si hay gente blanca 
con que sustituif la mil icia negra, y como mil i tar y polí-
tico comun ica rá las resultas al Gobernador con su pare-
cer y é s t e con la audiencia del Sub-Inspector General de 
lá Is la remi t i rá á S. M . el expediente con su dictamen, 
eucargándosc extremamente el silencio y reserva en to-
dos estos pasos. 
14. — ISxaminará t amb ién los d e m á s obstáculos que 
quedan que vencer para igualar nuestra agricultura é in-
dustria á la del extranjero y todo lo que pueda conducir 
para nuestro mayor fomento. E n lo que no hubiere in-
conveniente, decidirá- á pluralidad lo que mejor le parez-
ca; y en lo que lo hubiere, esto es, en aquello que tenga 
puesta la mano S. M . ó algún otro cuerpo'privilegiado 
se consu l t a r á á la Corte con prolijidad c ins t rucc ión . " 
15. — S e r á , asimismo, obligación del Fiscal examinar 
los estatutos y rentas del Seminario de San Carlos 
que líay en aquella ciudad para ver si es posible mante-
ner con ellas una c á t e d r a de F í s ica Natural , una buena 
Escuela y Laboratorio Químico y un J a r d í n Bo tán i co y 
en todo buscar los medios de hacer unos establecimien-
tos -tan út i les y tan necesarios á la perfección de los co-
nocimientos de la agricultura. 
16—Examina rá asimismo la Junta con intervención 
de las persouas ó cuerpos interesados en el asunto del 
abasto por x)esas} siguiendo para esto los principios que 
se han dado en el discurso y enviará á S. M . el expedien-
te con la mayor instrucción y entonces busca rá medios 
de aclarar la confusión que hay en los l ímites de las ha-
ciendas de ganado y que dan lugar á iufiuitos pleitos, cui-
dando asimismo de dar reglas para cortar los excesos que 
comienza á haber en la vinculación de grandes territorios. 
17.—Se ocupará igualmente la J u n t a en proponer los 
medios de aumentai' la población de blancos en los luga-
res de la Isla, que juzgue más convenientes, contando en 
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esta parte con los auxilios del Diocesano, quo debe dar 
grata audiencia á uu pensamiento tan propio de sus obli-
gaciones. 
Se reformará t amb ién la policía de ios campos y se es-
tablecerán arbitrios de hacer honrosa y agradable la vida 
campestre, siendo és t e uno de los puntos principales de 
las constituciones fundamentales de la Junta. 
18.—El Fiscal, a d e m á s de las citadas ocupaeiones; ten-
drá la de representar á su Cuerpo en todos los demás de 
la Is la para reclamar en ellos las (pi'ovidenms que se to-
men en perjnioio de la agricultura, pues en todo lo (jiiií 
tenga relación han de oirlc y tenerlo como parte, advir-
tiéntlose que sólo tiene el derecho de representar y (jne 
esta especie de protección ha de ser una protección ra-
cional, pues no por amparar la agricultura, se ha de per-
judioar á las rentas Reales, el in te rés del comercio ó la 
propiedad particular. 
Todos estos ramos deben formar una masa y sin pre-
dilección por ninguno, debe tenerse presente que se busca 
la protección d e l a agricultura porque resulta de ella el 
bien de todo el Estado, que no se trata de defender tina 
parte siuo de promover la íelieidad pública ó sus verda-
deros principio». 
1».—rSiendo muy conveniente concluir todos estos pen-
dientes con la mayor brevedad, lo t e n d r á entendido la Jun-
ta para que no se pierda nn momento; y con el mismo obje-
to de excusar dilaciones se les prevendrá (pie en los casos 
en que sea necesario consultar á S. M . lo haga en dere-
chura por mano del Secretario de la Junta Suprema 
de Estado, ó, si esto no puede sor, se señalará una de las 
secre tar ías del despacho universal (pie corra privativa-
mente en este negociado, advír t iéndosc que en todos Jos 
expedientes que vengan á S. M . debe estar ín tegro el 
parecer fiscal. 
Los papeles de la Junta vendrán autorizados por el 
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Secretario y finmulos por el Presidente ó Yice-Presiden-
te y por los dos vocales m á s antiguos. 
20. —Estas serán las funciones y ocnpaeiones de la 
primera Jun ta de agricul tura y del nuevo Fiscal que se 
crea en la Audiencia del distri to. 
En cada parte de este pensamiento se presentan mi l 
utilidades y ningún inconveniente. Prescindiendo del m i -
lagro de trasplantar ít nuestro suelo los conocimientos de 
nuestros rivales, que sólo se podrá obrar completamente 
por este medio, y de las d e m á s comisiones que se ins inúan , 
había suficiente motivo para su creación, sólo con el en (sar-
go de proteger la agricultura. Este Cuerpo privilegiado l ia 
existido hasta ahora en la Isla por su propia v i r tud , sin 
conocer otra proteción que la accidental, que puede pro-
porcionarle un buen jete, cuando en todos tiempos, en 
todas edades, este lia sido el primer cuidado do todos los 
sabios legisladores. 
21. —Esta Junta es necesaria por otros respectos. L a 
distancia en que aquellos vasallos se bailan les hace v iv i r 
privados de los auxilios que proporciona la inmediación 
al Trono. 
E n el caso de un h u r a c á n , ó de una inundación igualá- la 
que acabando sufrir, y se p in tó en la Gaceta A Q . n o v i e m -
bre de 1791, tienen un cuerpo ó una persona pública encar-
gada particularmente de su protección. E l Gobernador, el 
Intendente, no tienen fondos para esto. Es cierto quo se en-
ternecer ían en los primeros -momentos, y que desea r í an 
muy de veras el remedio de la miseria; pero estos senti-
mientos do humanidad pronto se evaporan, por estas 
ocupaciones de la mayor importancia, y el desdichado 
agricultor queda reducido á sí mismo, y ¡í sus miserables 
recursos, y por úl t imo, S. M . , en I lea l cédula de 12 de 
abril de 178Ü confiesa la utilidad de estas Juntas, y pro-
mete establecerlas en la isla de Santo Domingo. 
22. — Y a oigo que se pregunta por los fondos que des-
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tiuo paia esta obra, la nu'is pía y útil que Stí puedo inveii-
tar. A l presente no puedo pedir que se establezca alguna 
carga concejil. 
Esta será una de las partes que se piopoiulrán en las 
constitueiones fundamentales de la Junta, c i t ándose fijen 
sus funciones y sus miras. 
Estoy seguro de que los habaneros consentirán con nuís 
gusto en que se destine íí este objeto, que á la creación 
deí Consulado del Comercio el medio por ciento de ave-
rías y resta de penas de Cámara . 
.2¡J.—Los únicos gastos que hasta el presente se ofre-
cen, es el sueldo del nuevo Fiscal, en caso de que no sea 
togado, y los d e m á s que tengan las máquinas y operarios, 
([lie lleven del extranjero los Comisionados. L o primero 
no puede considerarse como' un gasto. Se ha propuesto 
para este empleo un hombre (pie cuando menos lo tenga 
merecido, y á quien S. haya ofrecido una plaza corres-
pondiente á aquél la , conque nada importa pagarle aquí o 
allí, y m á s cuando este ministro puede considerarse en 
comisión, pues ni á u n para esto, n i para el pago de las 
máqu inas y operarios tiene necesidad de gravarse el Heal 
Erario. Por fortuna hay un fondo público de bastante 
consideración que, en parte, puede destinarse á este ob-
jeto. Mn consecuencia de Heal orden de S. M . para (pío 
se estableciese un arbitrio de donde saliese el vestuario 
de milicias, se decreto la exacción de tres reales de aque-
lla moneda en cada barril de aguardiente, vino, vipagre 
y harina que entrase, y la de dos reales en cada caja de 
assftoar que se entregase, creyendo que de aquí se sacarían 
los 20,101 pesos anuales para el intento. 
D e s p u é s se vio que completada esta, suma, sobraban 
en cada año 30 ó 40 mil duros, y el Gobernador 1). José 
Espoleta obtuvo K c a l orden de S. M . fecha en Madrid 
Í Í21 de diciembre de 1780 para que aquel sobrante se 
destinase á la construcción de varias obras públicas. Jíc-
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clamó ol (lonKTcio diciendo que riicjor sería que so invir-
tiesen estos caudales en hacer un fondo que, con sus 
réditos, diese para el vestuario de milicias, y llegase ; i 
libertarnos del impuesto.-
Mientras se examinaba el asunto, se mandaron suspen-
der, por la vía reservada de Hacienda, los efectos de la 
líeal orden que alcanzó Espeleta, y el Consejo, sin duda, 
conoció (pie aunque lo mejor sería abrazar el pensamiento 
del comercio, si las obras que se proyectaban eran nece-
sarias, hab ía de costearlas el público, y que lo mismo era 
quitar aquel impuesto que establecer otro, ha. pedido al 
( íobeniador de la Habana una noticia puntual de lo que 
costarían las obras para dar sus providencias, de modo 
que no haya abusos y perpetuidad en el gravamen. 
24. — K n este estado se halla el sobrante del vestuario 
de milicias. Hay caídos tres ó cuatro años y, persuadido 
de que antes es enriquecer la Habana que adornai-la y 
asearla, ninguna obra pública me parece rmis út i l ó i n -
teresante que el pago del sueldo del Fiscal, de los opera-
rios, m á q u i n a s y d e m á s gastos que se libren por la pln-
ralidiid de la Junta para el tomento de la agncul tum. 
Quedando ¡1 su disposición estos caudales, el Consejo 
puedo seguir en conocer del expediente,- y S. M . dar co-
misión íí la misma -Junta para que examine si conviene 
que se emprendan luego estas obras, ú otras de mayor 
interés. 
25. r—Lo único que falta para la perfección de la Junta , 
es animar á RUB vocales eon la esperanza de premios. E l 
patriotismo no basta, y aunque es verdad que estando 
obligado el Fiscal á- examinar los puntos que se le han 
señalado, ha de darle, movimiento, no es solamente éste 
el fin. 
Es menester hacer apreciable esta ocupación, darlo va-
lor á estas plazas y ponerlas en estado de que sean un 
esfímnlo para la aplicación de los d e m á s hacendados. 
I l l 
E l sueldo no os lo incjor, -porque se dicho que 
hau de ser gentes acomodadas: conque así, por ahora, lo 
más conveniente se rá darles representación; alentarlos 
con promesas de parte de S. M . y con la expresión de 
que los que más se distingan, según los informes que ha-
gan el Presidente con audiencia del Vice-Presidente y 
Fiscal, t end rán un premio correspondiente á su mérito, 
y que desde luego declare S. M . como un honor el nom-
bramiento á estas plazas. 
26.—Otro inconveniente puede ofrecerse para la adop-
ción del proyecto, que es el encontrar, con la brevedad 
• (pie se desea, sujetos con las cualidades necesarias para 
desempeñarlo . Si la fortuna protegiera mis ideas hasta 
llegar á este punto, yo habr ía completado mi triunfo, po-
niendo á la vista del Gobierno un hacendado recomenda-
ble que, n i aun on la Habana, pudiera hallarse mejor; de 
los m á s ricos, m á s condecorados, más ilustres y mejor 
conceptuados en su patria, y que por casualidad se halla 
en esta corte, sin familia nj obligación alguna. ICste es 
el Conde de Oasa-Montalvo. De l otro no. ptiudo' hablar: 
no soy hipócrita, y confieso que tengo tás más vivos de-
seos de servir á m i Rey, á m i nación y á mi patria; que 
me alientan para ser candidato de una plaza tan honrosa, 
mi nacimiento, la circunstancia de ser profesor de Dere-
cho, y la de tener calificado mi mér i to por una resolución 
(le S. M . que me promete colocación correspondiente á 
ésta; pero t ambién conozco que me faltan las demás cua-
lidades precisas, yo desnudo de ellas, voy á dar un paso 
que, a d e m á s de no ser seguro, puede ser interpretado 
con peí juicio de los sentimientos patrióticos que abri-
ga mí corazón. Dios sabe que con ellos solos lie con-
sultado mi plan y que mis únicas miras han sido el bien 
del Estado. 
P ô r él han sido mis afanes, por él sou todos mis votos 
y á ó! sacrificaré con gusto mi in te rés particular, siempre 
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que S. M . ó sus ilustrados Ministros no me contemplen 
idóneo para la ejecución de mi plan. 
OFICIO AÍ, SR. [•'ISCAI, DEL CONSEJO DE INDIAS. 
Ihno. Sr.; Apenas me ho separado de la presencia de 
V. S. I . , cuando he comenzado á extender las reflexiones que 
me ocurren sobre los reparos que ha puesto el Sr. Contador 
al proyecto que acompaña mi Discurso. Con semejante pre-
cipitación, ni puedo hablar con todo el nervio que deseo, ni 
menos hacer una completa defensa de mis ideas, faltándome de 
la vista las objeciones que hace el Sr. Contado]-; pero mi prime-
ra obligación es ganar tiempo en el despacho de este cansado 
negocio. l íespoiulcré ti las objeciones que sepa con claridad 
é ingenuidad, y por lo demás ó V . S. I . lo suplirá por sí, ó se 
dignará tal vess por su amor á la verdad y al acierto, hacer-
me sus reconvenciones para usar do mis respuestas como 
mejor parezca. 
VA Sr. Contador tiene demasiados conocimientos para po-
derse oponer á los principios políticos que sirven do base á 
nú D i s c u r s o ^ estoy cierto de que en ninguno de ellos habre-
mos discorcladoi JJOS males que yo designo como principio 
do nuestra decadencia, y los remedios que propongo no pue-
den haberlo disgustado. Sus dudas, desdo luego, recaen sobre 
el remedio del 39 y 4? inconveniente, ó más bien sobre los 
accidentes do tíste juicioso remedio; digo sobre los accidentes, 
porque el Sr. Contador, aun on este punto, convendrá conmi-
go on la urgencia que hay de establecer la Junta protectora 
do la Agricultura; pero no se conformará en organizaría 
absolutamonto como yo quiero. S. S. I . dirá: Está bien que 
¡taya Junta, está bien que se escojan para ella hombres d propó-
sito, que se les encarguen los asuntos de que yo trato; pero que 
no haya viaje, que no haya Fiscal, que no haya protector de ne-
gros, que esta Junta protectora dela Agricultura lo sea también 
del Comercio, y sea como parte del Consulado, y que para esto 
no se toque á los fondos del sobrante de vestuario. No me ocurre 
más. Voy á respondei' á esos reparou del mejor modo que 
pueda. 
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No haya viaje. ¿Por qué? Porque es xiui iiieoiwfiiiencia reco-
mendar la nccedihul que hay de establear luego esa Junta, y 
¡juererla hacer depender de un riaje quv puede durar mucho 
tiempo. Respondo tres co-saf?: 
1?: que eunndoyo -.lí mi papel fué luí jo «1 coneepLo y promesa 
de que sería, despachado á los dos meses por la Suprema Junta 
de Estado, que fué quien me lo mandó escribir, y contaba tener 
concluido á estas horas mi viaje; y de aquí resulta que en mí 
no ha habido inconsecuencia, sino en las casualidades, que han 
hecho detener el despacho de un nsunto que no debió demo-
rarse un momento. 
2?. respuesta: el viaje no puede ser largo: cu Europa (esto 
es, on Inglatcra, porque el de Francia importa poco omitirlo), 
hay muy poco que hacer, y lo que se ha do practicar en 
América, no puedo detener mucho tiempo á dos personas que, 
desdo que nacieron, están acostumbradas á discurrir sobre 
ostos ramos de agricultura, y les es muy fácil comparar las 
ventajas ó desventajas d e l a ex l ra tijera y la nueslra, pnm 
sacar lo.s resultados quo se necesitan. Y además de esto, se 
debe advertir que, si algunos viajeros han volado on esta vi-
da, es preciso que sean éstos, porque después de la confianza 
que merecen, no llevan salario alguno, lian do costearse de su 
bolsillo, no van por países donde las diversiones puedan dis-
traerlos, y todo el fruto de sus tareas donde lo han cío reco-
geL' es en la Habana. 
3? y más poderosa respuesta: con cslablecer luego la Junta 
no so adelanta tiempo alguno, porque sí de ella lia de resultar 
un gran bien, so ha de, comenzar por hacer venir á la Habana 
los máquinas, operarios y noticias quo deben adquirir los via-
joros, Y una do dos, ó decir que la Junta puedo hacer á la 
Jfiln los bienes que necesita sin estos antecedentes, lo que no 
puedo decirse, ó confesar que IOJOH do perder tiempo, so ade-
lanta on hacer que salgan desde aquí en derechura á buscar 
estas luces, y que en consecuencia so establezca la Junta; con 
lo cual se alifirrarú mucho dinero, y so conseguirá ver desem-
peñada esta comisión por personas do toda satisfacción; eosa 
que no puede esperarse después 'del establocimiento de la 
Junta, pues no debe creerse que, aun cuando haya en la Ha-
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bana hombros do las drcmistanc íns del (.'oiuJe de Casa-
Montalvo, éstos se quieran eon vou ir á sat ir do su casa ¡ i j iacer 
un viaje redondo. 
Xo só si el Sr. Contador dirá que sin necesidad de viaje so 
pueden hacer las indagaciones que so desean en las colonias 
vecinas, y que las qne se necesitan de 'Europa es muy fácil 
lulquirírlas por cartas y encargos. Por respuesta á esta 
objeción, pido que se repasen los párrafos en quo yo mismo 
puso los puntos á que deben contraerse las observaciones de 
los viajeros y estoy cierto de que ol misino Sr. Contador me 
dirá que esta comisión sólo puede llenarse por hombres de 
mucho honor, y á quienes vaya su gloria cu desempeitaria; 
particularmente lo relativo al comercio de Africa, á arance-
les de frutos, á las causas de la insurrección de negros, al 
modo con que se les trata, tanto de derecho como de he-
cho, ele . ¿son apuntos que pueden evacuarse por cartas y 
oncarguitos? I'M desengaño que se va á procurar á los hacen-
dados en ios métodos errados (pie practican ¿so facilitará del 
mismo modo por moflió de encargos que por los que yo pro 
pongo y que deben resultar del viaje? Qué, ¿so cuenta por 
nada la ganancia que se haec en poner en ocasión á uno de 
los primeros hacendados y de los más estimados de la Isla, 
esto es, al Conde do Casa-Montalvo, de que conozca por sus 
ojos los erroros que se quieren enmendar, y de que convenci-
do do ellos, predique con entusiasmo y con su ejemplo la 
reforma? 
Por últ imo, en este punto objeciona el Sr. Contador que 
cate viajo podía ser útil si se hiciera por peritos, pero que 
del expediente no consta que el Condo do Casa-Montalvo ni 
yo lo seamos. A la verdad, que ni el Conde de Casa-Montalvo 
ni yo, somos unos profesores consumados do Física, Química, 
Mecánica, iiotániea, .Disofío, etc.; pero también es cierto que 
esto ninguna falta nos hace para nuestro intento. Nosotros 
lo que tenemos que hacer, además do las diversas observa-
ciones económicas y pol í t icas que so apuntan, es ver las econo-
mías, utensilios, )' m á q u i n a s q u e emplean los extranjeros para 
cultivai* y beneficiar HUS frutos. Adquirir do todo un profundo 
cimocimieulo para comparar después en cada ramo el método 
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cxlninjero con el nuestro, y ver «i ol resultado nos deja ven-
tai as ó desventajas; y para esto á nada conduce la materiali-
dad de saber hacer bien un cilindro, montar un tacho ó fonmu" 
un reverbero. Por ejemplo, en la Habana los molinos de iiziiriu" 
reciben su movimiento por medio de cuatro palancas que son 
tiradas por bueyes, y en Jamaica, v. g., hay molinos que lo 
hacen por beneficio del agua, y otros por la bomba de fuego. 
Pregunto: ¿será menester ser un profesor de maquinaria para 
eoiiocer cuál de los dos partidos es el m á s útil, y adquirir los 
medios de poner en ejecución el que lo fuere? Yo contemplo 
quo pura esta clase de comisión, los hombres más á propósito 
son dos sujetos naturales de la Ifabaiut, conocidos y bien con-
ceptuados, que ambos tengan las calidades de talento y de cora-
zón que se necesitan para el viaje; que el uno sea de los hacen-
dados mas ricos de aquel pais] y el otro un hombre desocupado 
/¡m' entienda de Economia politica, civil y rústica. Si estas cali-
liados concurren ó no en los sujetos de que habla el proyecto, 
es cuest ión separada, y sobre ella sólo puedo decir que res-
pondo del Conde de (.'asa-.Uontalvo, como responderá sin 
tardanza todo el que lo conozca. 
De todo lo cual resulta que el viaje, lejos do traer algún in-
conveniento, trae las mayores ventajas, en términos qtie, sin él, 
creu que no puede producir Ja Junta los efectos quo eo de-
sean. Vamos al otro reparo del Sr. Contador. 
Que no haya Fiscal togado; y la razón cu porque los negocios 
mercantiles y ayñcolas deben tratarse con sencillez, la verdad sa-
bida y buena fe. guardada, para lo cual es ociosa la ciencia de 
las leyes, y mucho rnds con la condecoración de toga. 
P o r partes. Y o no he dicho que la ciencia do las leyes es 
nocosaria para el viuje, sin embargo do que las observaciones 
que deben hacerse sobre legislación negrera, &c., lo piden; ni 
tampoco ho querido hacer do la Junta un Tribunal: lo contra-
rio «o convence de mi proyecto. L o quo lio dicho es que para 
desempeñar los demás encargos que se hacen al JFtseai en la Ha-
bana, tenga la la calidad de Fiscal de la Real Audiencia: con-
que á nada viene aquello de verdad sabida y buena fe guarda-
da, mientras que no so pruebe que en etilos otros encargos es 
ociosa la jurisprudencia. Bien sé que la ciencia y fórmula do 
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la» leyes, lejos de sor conveniente, pudiera perjudicar si ,so 
usase de ella en oí progreso de los expedientes puramento 
agrícolas y mercantiles; pero ¿es esto sólo lo que tiene que 
hacer el F i sca l y A su propuesta la Junta? L a protecc ión de 
los agricultores, la do los negros, el derecho do reclamar en 
todos los fcribuiifllcs las ofensas que so hagan á estas gentes 
en los punto relativos á agricultura; la formación do las 
ordenanzas fundamentales dela Junta: las contestaciones con 
el Obispo para hacerle ver sus deberes, cuando convenga.cn 
punto á diezmos, á población y al r é g i m e n do estudios; las 
reglas sobre vinculación de tórrenos, sobre abastos, &crt y por 
último, otros mil mil incidentes qué ahora uo se pueden 
proveer, y que son. muy naturales en un pueblo do litigantes 
como os la Habana, pregunto: ¿pueden desempeñarse sin la 
intovvención de un letrado? So nos dirá tal vez que, ¡mnque 
sea necesario para estos casos y aunque deba haberlo en la 
Junta, no es preciso que sea Fiscal y mucho menos que tenga 
la toga, A lo primero, parece quo no se debiera responder, 
pues habiendo demostrado que en tanta variedad de asuntos 
es menester que haya una persona que abra á la J u n t a un 
dictamen que la ilustro en las dudas lógales que ocurran, y 
que tanto en estas como en los demás casos de couteatación 
quo BO ofrezcan, la vcpvcftcnto en los otros tribunales y cuer-
pos de la ciudad., parece tan natural qnc el que haya de tener 
esto encargo se llame Fiscal , que yo no encuentro otro modo 
do denominarlo. 
Entremos con lo togado, que seguramente habrá sido la 
piedra dol escándalo. IJS primero que digo es quo yo no he 
creído anexa, á esta Fiscal ía , la toga; al contrario, he opina-
do quo la Fiscal ía on estos primeros momentos esté anexa á 
la toga. Estas son mis palabras'cn el Proyecto: que tengauna 
plaza togada el letrado, ó la merezca por sus méritos anteriores; y 
¿quién dudará que, para tantos trabajos, para tantas contradíc-
cionos como las que so preparan y es natural ocurran á este 
Fiscal, so necesita quo tenga representación? De otro modo, 
¿no os claro que lo confundirían las d e m á s autoridades cons-
tituidas cu aquella ciudad, y que por m á s energía que tuvie-
se en su corazón era imposible quo resistiese? H e preferido 
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la condecoración de la toga y el t í tulo do Fiscal de la líeal 
Audiencia, por tres razones muy sólidas: la 1?, por ser la con-
decoración más análoga á sus ocupaciones, 2?, porque en aque-
llos dominios se sabe que es la que proporciona más respeto, 
y la 3?, porque considerándose esto individuo como un miem-
bro de la Real Audiencia del distrito, la J unta tendría á es-
te tribunal por natural protector, y el tribunal tendrá en 
aquel Ministro un recurso que ahora no tiene para hacer eje-
cutar sus providencias á tanta distancia como está la Habana 
do Santo Domingo, y para adquirir otras noticias muy con-
ducentes al desempeño de su autoridad; y sobre todo, acordé-
monos âo lo que he dicho antes: la toga no viene á servir á 
la Fiscalía, sino la Fiscalía á la toga, Yo quiero que la comi-
sión de la Fiscalía se dé á un Ministro togado, sea Podro, 
Juan ó Diego, para que lo desempeñe con la energía quo es 
necesaria. Si en esto hay un mal, yo no lo veo, y me alegra-
ría mucho deque se me demostrase. 
Lo que creo que se replica es que so dan demasiadas facul-
tncles á esto Ministroj pero á la verdad, que por más quo ho 
revuelto este proyecto, yo no encuentro tal demasía. E l Fis-
cal en la Junta no tiene otra influencia que la que cualquier 
otro Fiscal en su cuerpo, y fuera do la Junta lleva su repro-
sentación como os regular. Conque ¿dónde está el exceso? ¿en 
los asuntos que debo examinar? Term i nan tern on to so dice en 
ol proyecto que en todos aquéllos en que haya algún ineonvenien-
te, esto es, en que & M . ò algún otro cuerpo privilegiado tenga 
puesta la mano, que se consulte á ti. M . 'con prolijidad é instruc-
ción. ¿Cuáles, pués, son las excesivas facultades? No puede 
negarse que los asuntos queso proponen como dignos de exa-
men lo merecen con efecto. El modo con que so propone exa-
minarlos nada tiene de abusivo, y mucho menos en la parte 
quo debe ejercer el Fiscal, que es puramente la de proponen-
te. Lo vuelvo á preguntar, ¿dónde está, pués, esto decantado 
exceso de facultades? E n el ejercicio de la protección de ne-
gros. ¡Válgame Dios! So mo hace un cargo de que quiera 
igualar los negros á los indios y que cometa ol absurdo do 
pedir para aquéllos un protector como ol que tienen éstos, ol-
vidándome de que los indios son unos hombres libres con por-
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sona civil, y los negros uno» esclavos sin persona civil. Es tas , 
estas mismas razones que so emplean contra mi proposic ión 
son las que más la recomiendan. Los indios tienen persona 
civil; los negros carecen de ella; pues, por lo mismo, son dignos 
de mayor compasión, y deben cuidar m á s de ellos las leyes y 
la humanidad. Y qué, ¿se habrá olvidado el Sr. Contador de 
las circunstancias en que nos hal lábamos (y todavía nos ha-
llamos) cuando yo escribí mi proyecto? L a insurrección de 
los negros franceses ¿no pedia de nuestra parto alguna vigi-
lancia extraordinaria? No nos debieron.despertar y hacernos 
precaver de alguna manera los males que podían vejiirnos 
por los,negros? Léase el párrafo de mi proyecto que propone. 
la protección de negros, y se verá el tiento y la cordura (per-
mítaseme esto desahogo) con que hablo. 
Yo no digo que la protección sea igual .á la de indios, sino 
que en los casos en que los recursos extrnjudiciales no basten para 
contener el desorden, proceda- el Fiscal del modo que las leyes de-
terminan cuando tratan de los protectores de indios, ó en el que 
parezca mejor al Gobierno. ¿Qué os lo qüe hay de contradicto-
rio ó extraordinario en esta proposición? Tampoco digo que 
esta protección se establezca desdó ahora para la perpetuidad, 
sino que tenga el Fiscal el ojo abierto sobre la conducta de los 
propietarios con sus esclavos, y Sobro loa movimientos de é s t o s 
mientras S. M. resuelve sobre el punto de su trato y go-
bierno que está á consulta del Consejo. Ahora bien: si el Con-
sejo, si el mismo Soberano han creído necesario aun antes de 
la insurrección del Çhiarióó y de la guerra que nos amenaza dar 
régias pára el! trato, gobierno y defensa de los negros ¿no es 
muy consecuente á esto que después de la insurrección se en-
cargue interinamente la vigilancia de este ramo á un hombre 
de quien se tiene confianza y qiie después de su viaje por las 
colonias extranjeras, debe suponerse el m á s instruido y el 
más á propósito para desempeñar esta cbmisión? 
¿Por Ventura se ponen en sus manos algunos medios de" ti-
ranizar á los amos y esclavos? ¿No es cierto que á este pro-
tector ninguna jurisdicción se le asigna? ¿Es igualmente 
verdad que aun la duración de esta p e q u e ñ a y út i l í s ima fa-
cilitad do proteger se hace depender de la voluntad del R e y 
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que ystá pendiente de hi consul tu del Consejo? Concluyamos 
este punto de Fiscal ía y protección, pidiendo al Sr. Fiscul 
que repase lo que digo al fin del párrafo 14 y en el 26 do mi 
proyecto y se acabará de convencer S. S. I . de que en todo 
he querido caminar con detención, y que cualquier error que 
pudiera resultar de adoptar completamente mis ideas, tenía 
muy fácil remedio. A l propio tiempo le pido que vea la nota 
segunda de la p á g i n a 175, parte- primera, capítulo 11, dçl 
tomo 1? del Génovesi , para que conozca la utilidad que se 
puede sacar de que haya un Magistrado particularmente en-
cargado de vetar sobre la agricultura y las artes. 
E l otro reparo del Sr. Contador, lejos de oponerse á mis 
ideas, es muy conforme de ellas. Que la-Junta •proteja también 
al comercio. L o mismo he dicho yo en el párrafo once de mi 
proyecto. Estas son mis palabras: Para lo cual manda S. M. 
formar una Junta particular que proteja interior y extcrioimente 
la agricultura. Protejer exteriormente la agricultura, y par-
ticularmente en un país , en donde todo el comercio consiste 
en la extracción de sus frutos, es en términos facultativos lo 
mismo que protejer al comercio. Si no me detuve en hablar 
expresamente del comercio, fué porque no podía hacer otra 
cosa que apuntar mis ideas; y aunque en ellas entraba como 
en las de cualquier hombro de razón, el deseo de unir estre-
chamente la agricultura y comercio, no quise detallar esta 
unión hasta quo, efectuado el viaje, se escribiesen las consti-
tuciones fundamentales do la Junta, y se explicasen sus fun-
cioneH con prolijidad y extensión. Estamos, pues, de acuerdo 
en este punto, con tal de que lo esencial do este asunto se 
reserve hasta ver lo que resulta del viaje, y de que por ahora 
no ee quiera cometer la falta'de hacer dependiente la agricul-
tura del comercio en el nombramiento de los vocales de la 
Junta. L a s manos dependen del cuerpo, y por la misma 
razón los comerciantes do un país agricultor no deben poner-
se en el caso do dar, sino de recibir la ley de los que con sus 
sudores los ocupan y mantienen. 
Por lo que toca al fondo del sobrante del vestuario, repro-
duzco aquí lo que sobre él he dicho en mi proyecto, y sólo 
•añado que como la Junta sea dotada con fondos correspon-
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(lientos, me importa muy poco ó nada quo salgan do aquí 
ó allí. 
HG concluido mis reflexiones; porque se acabai-on las noti-
cias quo tengo do las objeciones del Sr. Contador. Repito 
lo quo dijo al principio, y finalizo este cansado papel pidiendo 
nuevamente a l Sr. Fiscal, que, hecho cargo de la procipita-
ción.cpn quo le he escrito, disculpe las muchas faltas que en 
él notará, .y He digne despachar cuanto antes un expediento 
que tanto so ha retardado, y del cual depende la felicidad do 
una isla como la de Cuba. 
Madrid y onero 17 de 1793. 
E S Q U E L A 
QUE SE KNTREGÓ k LOS MINISTROS DEL CONSEJO DE INDIAS. 
B . Francisco dó Arango suplica á Y . S. que contribuya 
con su influjo al más pronto despacho del expodiente que 
debe verse en el Consejo, sobre los modioB de fomentar la, 
agricultura de la isla de Cuba. 
Con el mismo objeto ruega á V. S. que se digne l lamar la 
atención del Consejo sobre el contexto de la ÍLeal orden con 
que Be le remitió el expediente para que su consulta se con-
tyaiga solamente á loa dos puntos que manda S. M., y se ex-
cuse ol examen de los demás que pueda haber tocado el' 
Sr. F i s c a l . , 
Y-pqr^últímo, implora la justificación de V . S. para que . 
tonga la bondad, de oirle en el caso de que el Sr. Fiscal h a y a 
puesto en duda, algunos de los datos y principios del discurso. 
BI exponente tiene prontas las pruebas de todo cuanto ha dicho 
en su papel, y parece justo verlas para confrontarlas con las 
que presente el citado Sr. Fiscal, la Contaduvía ó cualquiera 
otro de ,los Sres. Ministros. L a justicia, el amor á la verdad 
y la naturaleza del negocio, parece quo dictan este partido; 
pero V. S. lo pensará niejor y hará lo m á s conveniente. 
Madrid, 7 de abril de 1793.—i^rynci'sco rfe ÂrmxQo. 
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PRIMER OFICIO. 
E n vista del Discurso y proyecto que us tedprcsontó sobro 
Ion medios de fomontíir In agricultura y comercio do la isla 
do Cuba, después de varios exámenes y consultas hechas en 
asunto tan importante, además de las gracias que constan á 
usted concedidas por el iieal decreto de 22 de noviembre do 
1792, úl t imamente , con acuerdo del Consejo do Estado, se ha 
sprvido el Ü e y resolver que se erija en la Habana la Junta 
propuesta por usted; pero unida al Consulado que también va 
á erigirse en aquella ciudad, y bajo las reglas que á su tiem-
po se lo darán para su constitución y gobierno. 
Asimismo se ha servido S. M. autorizar con su beneplácito 
á usted y al Conde de Casa-Montalvo para que juntos hagan 
el viajo quo usted propuso, esperando del celo y talento do 
ambos, que no omit irán ocasión que pueda ceder en beneficio 
de la Is la , y que todo se hará con la debida reserva, y sin rui-
do; porque ahora no conviene que se entienda el fin de esto 
negocio, como con esta fecha solo prevengo"al mismo Conde. 
E n cuanto á la reforma ó subsistencia de las milicias ne-
gras de que también habla usted en su Discurso, como inciden-
cja digna de consideración, tratándose do fomentar la agri-
cultura do la Isla, y habiéndoso.de aumentar, por consiguioD-
te, el número de negros en ella, ha resuelto S. M . quo este 
punto so trate y determine por e l Ministro de la Guerra 
como tan propio de su departamento, y con esta fecha doy ol 
correspondiente aviso al Sr. Conde do Campo do Alange con 
quien podrá usted entenderse sobro é l . Y queriendo S. M. 
emplear oportunamente el celo é inteligencia quo usted ha 
manifestado en estos .asuntos, &c. 
SEGUNDO OFICIO. 
Con fecha 28 do noviembre último, y por oficios separados, 
avisé á V V . SS., entre otras cosas, haberlos nombrado ol Rey 
para los empleos de Prior y Síndico del Consulado que va á 
establecerse en la Habana, y ahora les comunico de su Rea! 
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orden, para que con la mayor reserva, lo tengan entendido, 
que S. M. so ha servido completar la erección de dicho T r i b u -
nal, nombrando para Teniente de Prior al Marqués del Real 
Socorro; para primer Cónsul á D. Juan T o m á s de Jánrogti i , 
y por su Teniente á T>. Manuel José Torrontegui; para se-
js^jndo Cónsul á D, Lorenzo de Quintana y por su .Teniente á 
D. Juan Francisco de Olidcn; para Asesor en primera instan-
cia, ha nombrado S. M. al Ldo . ü . Manuel de Coimbra, y en 
atención do haber fallecido f ) : Santiago de Arandia que v e n í a 
propuesto para Escribano, ha i-esuclto S. M. que s irva por 
ahora el Escribano del Ayuntamiento de aquella ciudad. 
Además so han de nombrar nueve Consiliarios, los cuales 
eon el Prior y Cónsules formarán la Junta unida al Consula-
do, que han de presidir el Gobernador y el intendente ó cnal-
quiera de los dos que concurra á ella. 
En el nombramiento do estos nueve Consiliarios, los Te-
nientes que también se los han de poner, quiere S. M. se atien-
da mucho á que no prevalezca el partido de los hacendados, 
ní el do los comerciantes, sino que uno y oiro queden iguales 
y bien equilibrados, escogiéndose comerciantes respetables y 
acreditados por eu talento y experiencia, porque asi podrán 
necesitarse muchas veces en el Tribunal, y hacendados de 
igual talento y crédito, capaces de contribuir al instituto y 
fin de la Junta, que siendo tales unos, todos ellos sei'án igual-
mente út i les para ambos establecimientos. 
Y . confiando S. M. al celo é integridad do V V . SS. , el 
cúmpHniieiito de sus benéficas intenciones en esta parte, ha 
resuelto que V V . SS. informen los-sujetos que se podrán 
nombríví" para dichos empleos y tenencias, teniendo presen-
to la lista de los que vinieron propuestos do la Habana, 
cuando se solicitó la creación del Consulado, á los cuales se. 
deberá atender en igualdad de circunstancias, como ee ha 
observado en los nombramientos hechos hasta aquí. 
Do orden de S. M., lo participo á W . SS. para su inteligen-
cia y cumplimiento remit iéndoles adjunta la citada lista. 
Dios guarde á V V . SS. muchos años .—Palac io á 4 de onero 
do 1794.—Gardoqui.—Sres. Conde de Casa-Montalvo y Don 
Francisco do Arango. ' 
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sota lie loa sujetos Píí í íí P í ioí'.—En primer lugiu1. K l Coinan-
e^ñ^de 1787̂ pa» díinte de i l i l ío ias 1). Antonio Veíüa , Aíarqués 
loe empleos del Con- , • , c, 
«liado de la Habans. del Kenl boCOlTO. 
K n segundo.—1>. J o s é IJIIÍS do Hcrrora, Marqués do Vi-
llulta. 
E n tercci-o.—Ü. <Tiil>r¡el Pefíalvor. Conde de Santa María 
de J joreto. 
Para Cónsul primero.—.15n primer lugar. 151 Capitán J). 
Juan T o m á s de Jauregui . 
K n segundo.— D. ti abr id Poí íalver y Calvo. 
E n tercero.—D. Nluo lás Calvo. 
Para Cónsul segundo.—i5n primer lugar. I>. Juan Franei*-
co de Olidcn. 
E n segundo.—I). Manuel José de Torrontogui. 
E n tercero.—1). íjoron/.o Quintana. 
Para Consiliarios, hacendados.—El Conde de Maeurijcs. • 
D . Pedro Jul ián de Morales. 
D . Juan .Ncpomuceiio Norofia. 
D . Juan Bautista Jjanz. 
Para Consiliarios, comerciantes.—-!). Pedro Juan de Erice. 
I ) . Podro Frauciseo Marco. 
D . Manuel de Quiutanilla. 
D . Pedro Martín Alguer. 
Para Consiliarios, yiavieros.—D. Fernando Rodríguez Be-
renguer. 
D. Mariano Carbó. 
Para Asesor.—El Dr. ü . Francisco do Arriaga. 
E l Licenciado JÜ. Manuel do Coimbra dirigió al mismo 
tiempo memorial por mano del Gobernador do la Habana, el 
cual recomendaba su pericia y conducta. Posteriormente ha 
sido recomendado por líi v ía do Gracia y Justicia: se acompa 
Han también los doeumentos originales. 
Ta m bién han dirigido los memoriales y documentos que 
se ncompaitan los sujetos siguientes: 
E l Dr . D. Ambrosio María \Lauso. 
E l Dr . D. Antonio-Morejón Hidalgo. 
E l Licenciado D . Antonio Ponce <íe León Maroto. 
E l Dr. D. Nico lás de Campos. 
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Para Contador.—D. José Antonio de Arregui. 
E l Gobernador recomendó para este empleo á D. Domingo 
Fernández de la Puente, el cual ha remitido por su parto el 
memorial y documentos que acompañan. 
Para Tesorero.—B. Manuel de Ciburu. 
Para Escribano.—1). Santiago de Arandia. 
Pretenden y han remitido los memoriales y documentos 
que acompañan. 
D. Alejandro de ^Porlo. 
D. Gabriel Ramírez. 
Para Guarda Almacén.-—B. Jacinto de Achutegui. 
Para porteros alguaciles.—Simón Rodríguez , Antonio Fer-
nándoü. 
Para suplir por el Prior y Cónsules.—D. Felipe de Z e q u e í m . 
D. Francisco del Corral. 
D. Podro de Alalay. 
E l Gobernador, en su carta, previno que debían tenerse 
presentes en el repartimiento de oficios del Consulado, así 
por haber sido los primeros autores del pensamiento, coino 
por sus bnonas cualidades y servicios que prestaron á la E e a l 
Hacienda, á los 8ujeto.s siguientes, de aquel comercio: 
D. Lorenzo de Quintana. 
B . Mateo do Reigadas. 
D. José Manuel López . 
I ) . Manuel de Quintan!lia. 
D. Bernabé Martínez de Pinillos. 
D. Juan de Cabo. . 
' OTRO OFICIO. 
L a s recomendaciones que vuestra merced me pide en ¡su 
papel do 10 de diciembre, del cuaj he enterado al Rey, deben 
despacharse por la vía de Estado, y á este efecto pasan el 
correspondiente oficio al señor Duque de la Alcudia. 
E l objeto.y límites del viaje debe» ser los ni is moa que 
vuestra merced propuso en su proyecto, en lo cual no se ha 
hecho novedad, ni hay más variaciones quo las que han pro-. 
125 
elucido el tiempo y circunstancias actuales; porque ya se en-
tiende que el viaje no se ha de extender en el día á posc-
síònes francesas en Europa ni América} y que en materia 
de aranceles extranjeros, poco ó nada había que fulelantar 
después de las colecciones publicadas en España. 
Así que en esta parte i'esta sólo encargar á vuestra merced 
3r á su compaílero de viaje, la proligidad y el esmero en el 
examen de los importantes objetos para que se propuso; y 
que cuando en la Habana hayan do publicar la Memoria ins-
tructiva de su comisión y resultado.t, escojan cuidadosamente 
l(i que convenga dar al público, reservando con prudencia y 
cordura, aquellos puntos que, por ahora, sólo so deben comu-
nicar al Ministerio, para lo cual se pondrán VV. SS. de acuer-
do con el Gobernador antes de publicar su Memoria. 
En cuanto á formación de ordenanzas, el Boy dá á vuestra 
merced encargo y comisión expresa para trabajar sobre ellas 
Y proponer á su tiempo lo que haya adelantado: S. M . espera 
que el tiempo, la observación y la experiencia, irán maduran-
do las reflexiones que vuestra merced lia empezado á formar 
sobre un asunto tan delicado é importante. 
Mas como en olla so ha limitado vuestra merced á eoneide-
ràr solamente las formas de los juicios y las calidades do los 
jueces, quiere que yo le advierta no se olvido do la materia 
ó asuntos en que se han de ejercitar. Porque ol fijar y dis-
tinguir bien los límites entre los contratos puramente mer-
cantiles y los que no lo son, tiene acaso mayor dificultad, y 
es de suma importancia para cortar en su raíz las competen-
cias qué nunca podrán evitarse mientras esto no quedo bien 
claro. ' 
Todo lo que participo á vuestra merced de orden del Roy, 
para su inteligencia y cumplimiento.—Bios guarde á usted 
muchos aüos. Palacio, 8 de cnej'q de 1794.—Garíj^qui.—S.eHor 
1). Francisco de Arango. 
i. OTRO. . 
'Enterado el Boy de los varios puntos quo comprenden los 
dos "papeles qué vuefítra merced .me dejó, con'fecha 1(! de fe-
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broro y líi marzo do vite a ñ a i'elativo.3 todos ¡il ustablcci-
mionto del nuevo Consulado y al mayor adelantamiento de 
la agricultura y comercio de la isla de Cuba, se ha servido 
mandar examinar separadamente muchos de ellos p a r a tomar 
con el debido conocimiento la resolución que sobre cada uno 
convenga. . 
E n cuanto al derecho de avería, resolvjó 8. M., desde luego 
que 80 empezase á cobrar, como vuestra merced propone, y 
así se ha prevenido al Visitador Intendente, en primevo do 
este mes. fin cuanto aí ahorro de caja para el Consulado, 
también luí convenido S. M. en que ¡i su tiempo se hagan á 
aquellos jefes los encargos que usted pide 'para que vean 
si podrá acomodarse cu ia Contaduría vieja ó en algunas pie-
zas desocupadas del Seminario de San Carlos. . 
Pero en cuanto al permiso quo vuestra merced y el Conde 
de Montalvo puedan llevar del extranjero los arcos y clavos 
que necesitan para sus propios ingenios y alambiques y a es-
tablecidos, y piensan establecer no ba convenido S. M., aten-
dido á quo estos efectos se pueden llevar de nuestra Península . 
Do su Real orden lo participo á vuestra merced para su inte-
ligencia.-—Dios guardo á vuestra merced muchos años. Aran-
juez, 15 do mayo de 1794.—Gardoqui.—Sr D. Francisco de 
Arango. • 
Respuestas de D. Francisco de Arango á los reparos 
. que se hicieron á su "Discurso sobre !a Agricul-
tura de la.Habana." 
No sé hasta ahora q u é consal tó el Consejo de ludias. 
E l expediepte siguió con el mayor sigilo en la Sec re ta r í a 
de Estado de Hacienda de Indias, y al cabo de mucho 
tiempo y de repetidos oficios que bice por escrito y de 
palabra, ponseguí que se me entregase una nota simple 
de reparos que ocurrían contra m i Discurso y proyecto, 
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m a n d á u d o m e que rospondiese ]>voutíinienteJ y ocul tándo-
me el autor de estos reparos, los cuales y sus respuestas 
son como s i g u e n . — F r a n à s e o <le Arango. 
HEVAHO 1. 
Kn el -Discurso no traí aba do inLrodiioir en \u Habana 
los conocimientos do Física, Química, ifee.; poro en el proyecto 
sólo ye habla de las ventajas que lian resultado á los oxtnin-
jeros de estos conociniSerttos, pues, aunque en el párrafo 17 se 
propone el establecimiento de cátedras de aquellas ciencias 
con relación al. Seminario de San Carlos, ésto es un arbitrio 
arriesgado, )• lo que resulta es que los viajeros no van IÍ 
aprender aqnellfls ciencias para ensefSavlas en la Habaim, sino 
solamente á observar la práctica de los extranjeros. Y aun 
reducido á esto sólo el viaje, es asunto muy largo para la 
brevedad que tanto se onoarga en el proyecto. 
= D . Francisco de Arango responde lo siguiente: 
ATJ P R I M E R R E P A R O . 
El Discurso y el proyecto, en nada se contradicen, y en 
el punto qué se habla, guardan la mayor consecuéncia. 
E l Discurso quiere que' se introduzcan prontamente en 
la Habi túa , ; las ventajas que disfrutan los extranjeros en 
el cultivo: y beneficios de sus frutos, y las causas de estafe 
ventajas, esto es, las ciencias ó conocímien'tos que IQS han 
producido. Lo primero puede hacerse fílcilmente; mas 
para lo segundo se necesita de tiempo y de otras combi-
naciones. Por lo tanto; en el proyecto, que debía deter-
minar los medios de verificar , todas las ideas que se 
apuntan eu el Discurso, se encarga lo primero á los via-
jeros; y lejos de descuidar lo segundo, se expresa en el 
párrafo 17 como una de las primeras obligaciones de la 
Junta. Léase el citado párrafo, y se hallará que no se 
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c iñe 'ún icamente al recurso del Seininano de San Carlos, 
según se dice en la objeción; y que áun cuando fuese 
arriesgado este arbitrio (como se ins inúa sin probar), que-
da en pié el encargo de Iniscar otros que proporcionasen-
en la Habana unos conocimientos tan necesarios p a r a la 
perfección de la agricultura. ¿ D ó n d e , pues, e s t á la con-
tradicción? 
L a brevedad que se encarga en el proyecto, no es una 
brèvèdad absoluta, sino relativa á los particulares que se 
necesi tábán examinar. P ruébese primero que es ocioso el 
examen preliminar de aquellos particulares, y entonces se 
demost rará , no la contradicción de mis i>rincipios, sino la 
inutilidad y falsedad de algunos de ellos. A d e m á s de esto, 
el viaje, por m á s que se diga, b a b í a de durar muy poco, 
Unciéndose por dos personas, que desde que nacieron es-
tán acostumbradas á discurrir sobre estos ramos de agri-
cultura, y que t endr ían gran facilidad en comparar las 
ventajas ó inconvenientes de la extranjera y de la 
nuestra, para adquirir los datos, y sacar los resultados 
que necesitan. Y de contado, la brevedad posible: de nin-
guno de los viajeros del mundo deb ía esperarse tanto 
como de éstos, porque a d e m á s de la confianza que mere-
cen, debían viajar á su costa, sin salario. J í o iban por 
países ;en;que las diversiones pudieran distraerlos, y tòdtr 
el fi'uto:de:sus tareas hab í an de recogerlo en la Habana. 
¿ P o d í a yo -hacer m á s para asegurar l a brevedad que ha-
bía á'GCómendad'o y que en realidad era tan interesante? 
'Ádoínüs (Jo eso, no hay cu los viajeros low (.ionoeimitmtoâ 
jiòcosários pãVa sacar del viaje la utilidad que se desea, y, pòr 
coiistíctrènciá, Verían eon desprecio los hacendados, las variá-
^ionos que so les proponían por laloi maestros. NecesHíibau 
ostar'instruidos en la Meeánica, y ocupar muchos aí los para, 
que (.'I viaje fuese útil. 
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A L J I . 
Y o no só como responder & esta objeción. Represen-
tar ahora A los viajeros como maestros, cnando antes 
hemos convenido en todo lo contrario, y cuando en 
todo m i Discurso y proyecto, no hay una palabra 
que defienda la jus t a aplicación <le este t í tu lo , es para 
mí una cosa inconcebible. T o d a v í a concibo menos, por 
qué se requiere en los viajeros el conocimiento de la 
Mecánica , y no se les exige el d.e la "Economía Pol í t ica y 
Rúst ica , Física, Química , Bo tán ica , &c.} pues debiendo 
contraerse sus observaciones á los resultados no sólo de 
la maquinaria, sino de las d e m á s ciencias citadas, una 
vez que se requiere la profesión de una de ellas, era 
consecuente exigir lo mismo en las demás . Pero vamos 
al grauo. No hay en los viajeros los conocimientos necesa-
rios pa ra sacar del viaje la u t i l i â a d q u e s e desea. ¿ D ó n d e 
e s t á la prueba de esta proposición? ¿ S e ha-demostrado 
que las calidades que yo pido en mis viajeros no son bas-
tantes p a r a - d e s e m p e ñ a r las ideas que propongp? ¿ S é h a 
hecho ver que los siyetos propuestos no tienen .aquellas 
calidades? Para que la objeción haga1 fuerza contra 
alguna de las partes de mi papel, es menester esforzar 
uno de estos dos extremos, Ninguno de ellos e s t á proba-
do; pero yo me h a r é ' c a r g o de ambos y satisfaré breve-
mente. : • •' 
Mis viajeros, lo qufe tienen que hacer, a d e m á s de'las 
observaciones económico*pdlíticas que se les encargan, 
es observar las economías , utensilios y m á q u i n a s que 
emplean los extranjeros para cultivar y beneficiar sus 
frutos. Adqui r i r de todas estas prác t icas un profundo 
conocimiento, comparar después en cada ramo el método 
extranjero con el nuestro, y ver si el resultado nos deja 
ventajas ó pérd idas , y para esto, ninguna falta- hacen 
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los principios fundamentales de ias ciencias respectivas. 
Por ejemplo. En la Habana los molinos de azúca r , ó 
trapiches, reciben su movimiento por medio de cuatro 
X>alancas( de madera tiradas por bueyes, y en Jamaica, 
v. gr., bajvmolinos que lo hacen por el beneficio del agua, 
y otros por la bomba de fuego. Pregunto, ¿será menester 
ser profesor-¡de - maquinaria para conocer cuál de estos 
partidos es e l m á s úti l y para poner en ejecución el que lo 
fuere? -Y»contemplo que para esta comisión, ios hom-
bres í n á s . á propósito son aquéllos que tengan m á s inte-
rés eni dfesempeñarla, esto es, dos sujetos naturales tte 
lã Habadla, conocidos y bien conceptuados, qiie el uno m i 
dé los hacendados m á s ricos y m á s instruidos de aquel 
p a í s y el otro %tn liombre desocupado, q m entienda de 
Economía política, c iv i l y rús t ica . Estas son las calida-
des que he exigido de mis viajeros y con ellas, ¿cómo se 
les puede llamar maestros despreciables, si una de las cir-
cunstancias necesarias es que ya tengan el aprecio y aun 
el respeto de sus paisanos f • >< • 
lift* otra- parte de la cuest ión, esto es, si concurren ó no 
en los propuestos aquellas calidades, el Gobierno lo de-? 
t e rminará : No hablemos de mí . H e renunciado solemne» 
mente: ú toda intervêución en ese asunto, y sólo me queda 
el dplOr de haberme olvidado dei c a r á c t e r de los hombres, 
Greyenjlò ipor tin momento que por ofrecer m i persona, 
no .se p ó d r í a ñ , equivocar mis verdaderos sentimientos, ni-
la energía y pureza que reina en m i corazón; pero no 
pufcdd prèsoindir del agravio que se hace* aunque coií õs-
curidad^al Conde de Oasa-Montalvo. Sus luces y concí-
cimieutosi es tán á l a vista de todos los que le quieran 
tratar. -Acostumbrado desde su juven tud á dirigir y fo-
mentar uno de los m á s fuertes óaudales de la H a b a m v 
no ha cesado de dar pruebas de su aplicación y talento,1 
como se, conocerá por el testimonio de todos los que le 
conocòn; por los informes de oficio que hay en la Secret 
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t a r ía de Guerra, relativos á su persona y por las repre-
sentaciones hechas sobre Sociedad Pa t r ió t ica y Consu-
lado, en las cuales se vé su Arma como la de uno de los 
vecinos m á s ilustrados y respetables. En condecoracio-
nes y honores, nadie le excede en la Habana. Por lo que 
toca á caudal, es u ñ a de los primeros agricultores, tenien-
do en dos ingenios y un gran potrero, cerca de quinientos 
negros, y uno de los primeros ganaderos, pues pos&í se-
paradamente cincuenta leguas de tierra con doce ó ca-
torce m i l cabezas de ganado mayor y menor. Conozco 
(pie me be extendido algo en este punto; pero be creído 
necesario hacer la pintura del que debía acompañarme. 
liEl'AKO 11 i . 
Su ¡igrogii <pic lus máquinas quo se desimn ilc \nn (¡ibricus 
extranjeras pueden extraerse corno otra, cualquier niemincía . 
ó nó; HÍ lo primero basta encargarla á cualquier eomiaionisla 
y si lo segundo, más proporción tendrá para extraerlas cúnl-
quíor comerciante nacional qiif los viajeros. 
A L I I I . 
Por m i desgracia, encuentro siempre equivocadas las 
ideas en estas objeciones. Y o be propuesto e l viaje para 
fiieilitar. el conocimiento dé las máquinas extranjeras 
q u é sean útiles; y no para la materialidad de introducir-
las. Son dos cosas muy: diversas, que cada una tiene su 
remedio particular en mi Discurso. De los medios de fa-
cilitar la in t roducción hablo en el Discurso y el viaje sólo 
es para proporcionar el címocimiento de las que convenga 
introducir. Por consiguiente, nada dice contra el viaje,: ni 
contra mis principios esta tercer objeción. 
HBPARO 1V. 
Por últ imo, es muy sabido que en las colonias extranjeras 
hay ahíiaccnes públ icos de todos estos renglones y por medio 
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do .las embarcaciones negreras, y las que se despachan en nsu 
de las Beales cédulas de 28 de lebrero de 1789, 2-1 do noviem-
bre de 1791 y Ileal decreto de 22 de noviembre de 1792, ser ía 
miiy fácil 'conducirlos á la Habana y los tendrían tal vez m á s 
bai'átos que l levándolos desde Europa. 
A h I V . 
.Vei'flade.s eternas, que lejos de ofendei", son muy con-
formes á- mis principios. 
IÍEPAIU) V . 
En Santo Oomingo no ílié menester viaje para introdur 
cir los molinos de moler caña: bastó permitirsu libre entrada. 
Jín c! Perú los hay, y así no'cs ereibto sea difícil su adquiai-
ción, ni o! aprender su uso en la Habana, que tiene tan cerca 
las islas"extranjeras. Y con efecto, tanto se sabe allí como cu 
éstas, el uso de aquellas y otras máquinas y hay algunos ope-
rarios de las colonias que lo poseen. 
A L V . 
P e r m í t a s e m e decir que el autor de esta objeción, u i 
ha visto ingenios de azúcar , ni sabe en lo que realmente 
consisten. Se van á cumplir ocho años que se pe rmi t ió l a 
libre, introdneoión- de las máquinas y utensilios en la isla 
de Santo,Domingo, con otros muchos favores que la be-
nignidàíl de nuestro difunto Soberano concedió íí aquellos 
vecinos, y -todavíá estamos esperando los efectos de estas 
gracias.: Sin embargo, sé nos cita & esta isla desgraciada, 
en donde-se dice que b a s t ó permitir su libre introduecióa,-
para' que hubiese molinos de moler caña . T é n g a s e pi'e-^ 
sente lo que dije en m i respuesta tercera y únase á lo que 
voy á exponer. | Y o lie dicho acaso que en la Habana no 
hay molinos de c a ñ a ! ¿ S e extraen anualmente de su 
puerto un millón de arrobas de a z ú c a i y y no habrá/ en 
qné moler la caña? Lo.que he sentado es, que en la ope-
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ración do sembrar ¡iquella plauta, de molerla, cocer su 
caldo, purgar el azúcar , secarlo, envasarlo y conducirlo á 
los almacenes urbanos, nos llevan muchas A entajas los 
extranjeros. Que se conozcan estas ventajas por el viaje 
y por el examen y meditación de los primeros hacenda-
dos reunidos. en una Junta y después de conocidas, es 
cuando no producirán verdadera utilidad las gracias que 
8. M . nos ha hecho para su introducción. Por lo que 
toca á la proposición de que en la Habana hay algunos 
operarios que saben muy bien el uso de las niííqninas, 
nadie lo negará si se había del uso de las máqu inas que 
en la Habana se conocen; pero se reirá cualquiera que lo 
oiga decir, con re lación á las extranjeras. 
l i BP Alt O V I . 
. Ello OÍÍ quo cu lu Habana y cu toda la Isla, so hace y ¡ÍC 
sabe hacer tan buen azúcar como en el extranjero. 
A L V I . 
Aunque se probara que en la Habana se hace tan buen 
azíícar como eii el extranjero, nada resultaba contra mí, 
qué 'minea he entrado en esta cuest ión. Lo que se debe 
demostrar, es que la elaboración del azúcar bueno, fíe 
hiiee con meiios costo por nuestras máqu inas , que pol-
las de loS otros. -
REPARO V J I . 
Y si nocesifcun más luces las pueden tomar do Nueva Ks-
pafía, Perú y Tierra Firme. Además do lo dicho se sabe que 
D. Enrique y D. Julio O'Neillo que oran habí tantee de Santa 
Cruz, se han establecido últimamente en Puerto-Rico eon 500 
negros y habrán llevado consigo todos los conocimientos que 
poseen los extranjeros. Lo mismo R u c c d e r á en la isla de Tri-
nidad y debe suponerse que sucede á D. Juan Bautista Olar-
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zábal en Santo Domingo. E n todos estos luguivs pitotle apren-
derse lo que. se desc» sin iiecesidiitl de viaje. 
AL V I r. 
Los viajes de NuevaEspafm, del P e r ú y de T i e r r a K i r -
ine, pa íses que distan de nosotros muehos centenares de 
leguas, no son costosos, no son largos, y los de las islas 
extranjeras, que es tán casi unidas á la de Cuba, tienen 
todos estos inconvenientes. En aquellas colonias nuestras, 
debemos çreer por fé, que es tá el azúca r en su mayor 
perfección, aunque la razón dicte lo contrario; aunque la 
diferencia de los climas y del gobierno económicQ de unas 
y otras hagan inútil la comparación; aunque sé encuen-
tren en ellas los mismos y Aun mayores inconvenientes 
que los que hemos demostrado haberse opuesto á la pros-
peridad de la Habana y aunque sea de admirar, que 
tengan que aprender de gentes que sólo lian cultivado el 
azúcar para su consumo, otros hermanos suyos de igual 
talento y disposición, que puede decirse que son los únicos 
cultivadores de este ramo, que tiene la metrópoli para 
su provisión. 
T o d a v í a es m á s admirable el recurso de l 'ueyto-l t ico, 
Trinidad y Santo Domingo. En estas islas hay extranje-
ros agricultores. Se supone, por conjeturas, que habr í íu 
Hoyado, consigo la suma de conocimientos que poseen to-
das las colonias vecinas. Y ¿se encuentra racional que 
vayamos á adquirir conocimientos en casa de otros apren-
dices, y no en la de los grandes maestros, que los han; 
enseñado, estando á la misma distancia y siendo de 
igüal costo uno y otro viaje1? Si hubiera a lgún inconve-
niente político, t endr ían disculpa estos consejos; perp, le-
jos de haberlo, el mismo que objeciona supone en él 3?,y 
59 reparo, que los habaneros tienen abierto el paso para 
ir al extranjero por todos los auxilios que necesitan para 
el fomento de sus haciendas. 
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IlKl'AHO V I I I . 
listo mismo se debe considerar en cuanto al modo de culti-
var y beneficiar los frutos, y la economía riistiea de los ex-
tranjeros, cuyas prácticas y conocimientos, pitcdón tal vez 
sdr menos á propósito que las nuestras, y pai'a hacer esta, 
comparación, y sacar un resultado cual se desea, son menes-
ter más luces que lasque al parecer tienen los Comisionados. 
. Áh V I I I . 
M i respuesta en ordeii al cultivo, debe ser i í i 'misiná 
que én chanto á las máquinas . Y a líe hablado bastante 
de las luces que debtín tener los Comisionados y sólo me 
queda que añadi r que yo ni he soñado proponer que 
adoptemos á ciegas todas las práct icas del extrílnjero. 
V é a s e el párrafo de m i proyecto, y se encontrará , que lo 
que pretendo es que los viajeros comparen, para adoptar 
Ib conveniente y desechar lo perjudicial^ y ni ánn en esto 
los hago árbi t rbs absolutos. Su obligación es presentar 
datos exactos, y los mismos interesados, èàio es, líi Junta 
de Âgr icul tórès , es ía que debe graduar, si soh fundados 
6 infundados \os' r esu l íádòs que sacareii, fcohió 'm eícplica 
muy bien en el pár rafo 14 del citado pi'óyécto.1 ';; 
- ' , : REPARO I X . ' ' ' ' : 
Be todo el íisuuto. no.hay más notíohis qut} las dol Uiseucso 
del soíioi; Arango, y se ha. de preer sobfo su pa!a¡bra,.,queJa 
agricultuva y el beneficio do azúqar están en la niívyor hnper-
feceion en la Habana, sin advertir que no todas las cosas con-
vienen á todos y que de la grande prosperidad de las coloniaB 
extranjeras no se puede sa¿ár una consecuencia legítima y 
absoluta, como la que Arango saca,—la perfección do ellas 
y la imperfección nuestra en el cultivo y beneficio,—habiendo 
como -hay otras muchfts causas dé donde principal * tal voz 
únicamente puede proceder aquella prosperidad. 
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A L I X . 
Estas especies vagas son el azote de la razón, y de la 
buena lógica. En lugar de decir que no liay más noticias 
que las de n i i Discurso j p o r qué no se señalan las que 
faltan. ¿ N o he dicho yo, en la . representac ión con que 
acompañó á S. M . mi Discurso, que estaba pronto á pro-
bal'cuanto decía? P í d a n s e m e las pruebas que se quieran, 
y si no las doy, ó no son suficientes, entonces se me pue-
de acusar; .pero entre tanto es menester excusar estas 
(leclamaqiones. >$e dice que es preciso creer sobre, m i pa-
labra, que ; l a agricultura y el beneficio del azúcar están 
en. la mayor perfección en el, extranjero y en la mayor 
imperfección en la Habana, y se dejan en pié los tres lie-
dlos que he citado en los párrafos veinticuatro, veintiséis , 
y siguientes pai:a demostrar esta verdad. ¿ P o r q u é no 
los han impugnado! Madr id es tá lleno de habaneros y 
personas que han estado en la Habana y en las colonias 
extranjeras. ¿P.or q u é no se les ha pregunt í ido? LaSe-
crçtíiría, del Despacho tiene en su archivo documentas 
qutí ifu$trau estas dudas. ¡ Por qué no se haq consultado,! 
A,r(un propio tiempo han pedido á S. M . los habaneros, 
Sociedad Pat r ió t ica y Consulado que protejan y fomen-
ten su agricultura é industria. ¿ S e necesitan m á s ante-
cedentes para estos establecimientos que para el que yo 
propongo? ¿No vienen dé la misma causa? ¿ N o es uno 
mismo! sú objétó? ¿ L a Gu ía de Forasteros de la Habana 
lío anda en las manos de todos? Pues, ¿por q u é no sé 
ha^xami r t ádo , y sé habr ía encontrado, que colocándose 
en fellas las ciencias que allí se enseñan y sus mils infeli-
ces profesores, no se encuentra uno siquiera de los ramos 
de que hablo? ¿se necesita más prueba? ¿no se sabe qup 
cuando se gobiernan i a s .artes por una práct ica ciega, y 
cuando no están auxiliadas por las-ciencias, permanecen 
siempre incultasj imperfectas y atrasadas? ¿se ha visto 
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j a m á s salir de aquel pueblo una memoria, un discurso, 
uu papel cualquiera, sobre la economía de alguno de aque-
llos ramos de agricultura, sobre Maquinaria, Fís ica, Quí-
mica, Botánica , & o f Pero ¿pa ra qué me canso? No soy 
yo solo.—No es m i palabra el único garante que tiene la 
si íperioiidad de las luces ex t ran je ras .—Léanse las apre-
ciables memorias que escribió un viajero español sobre la 
colonia francesa de Santo Domingo y que publicó en esta 
corte D . Ignacio Gala el año de 1786, y se verA que el 
único español que l ia tomado la pluma en estas materias, 
sé esmera en hacer visibles el atraso de los conocimientos 
de nuestras colonias respecto de la de) Guarico. 
Para liacer m á s admisible esta objeción, se concluye 
a t r ibuyéndome un raciocinio que no es •mío.—¡En qué 
parte de mi Discurso ó proyecto, he dichoyo que la 
grande prosperidad de las colonias extranjeras, depende 
ú n i c a m e n t e de la mayor perfección de sus conocimientos? 
En el* párrafo veinte de mi Discurso, he señalado siete 
causas para esta prosperidad y todavía no he dicho que 
aon Jas únicas que hay. M i empeño os'probar que son 
ciertas las que: propongo, sin repugnancia á confesar, que 
puede haber otras muchas que yo no he acertado á des-
OUblir. :¡; ;i 
- . [{EFAKO X. 
•Seiquiove quc lit J unta se componga solamcnto d« agricul-
tores: la razón dicta que soado agricultores y comercian tun 
pava Santo Domingo á imitación do las Cámaras pro toe toras 
'de la Agricultura y Comercio que tienen loa extranjeros on 
sus colonias, que se componen de cuatro hacendados y cuatro 
comerciantes; 
A L X . 
Por fin salimos do viaje, y vamos á hablar de Junta. 
En nada se .opone á mis ideas este pensamiento. Las ci-
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tadas C á m a r a s de Agricul tura y Comercio han' sido los 
principales ejemplos que be teiiido presente para, propouer 
él establecimiento <le m i Junta, y en el párrafo 11 de m i 
proyectó , se expresa que debe cuidar esta Jun ta de la 
protección interior y exterior dé la agricnltura, que ea, 
t é rminos técniebs, es lo mismo (pie proteger el comercio: 
Y o nò be excluído á los comerciantes del n ú m e r o d é l o s 
vocales, y si no los propuse desde luego, fué porque, íio 
teniendo entonces otras noticias de la organización r de las 
citadas Cámaras , que las que se dan de paso y con algu* 
na equivocación en el informe que dió la C o n t a d u r í a 
General de Indias para formar la consulta, que hizo & 
S. M . el Consejo en 8 de junio de 1785, en favor dé^ la 
isla de Santo Domingo, se ignoraban el modo eon que es-
taba efectuada esta reun ión y los inconvenientes y ven--
tajas que había t raído, y por lo mismo me parec ió muy. 
juicioso el 'diferir la formal organización de m i Jun'taj 
hasta que los viajeros examinasen la naturaleza de lás 
citadas cpmárcas , y con arreglo Aellas, á l o s d e m á s es-
tablecimientos de igual clase que hubiese en e l extran-
jero,, propusiesen lo m á s adecuado á nuestro c a r á c t e r * y 
si tuación. Siendo de notar que! estando todo esto tan 
bien explicado én los párrafos 11 y 14 de mi proyecto,^ 
se me haga cargo de esta prudente de tención , para un 
punto tan interesante, cuando en la objeción anterior se 
me acusaba de ligereza, por la falta de noticias y antece-
dentes. - M ' . 
RKI'AKO X I . ,. 
Está bien quo il esta Junta se cncurguc hi promoción .do 
todo lo conducente al fomento tic la agricultura, poro de los 
demás puntos que se eomitínaan á individualizar desde el 
párrafo 15 del proyecto, hay algo que sólo puede tener una 
remota ooúõxión ton Hemojante cetábleeimiento; y todoH, tan 
eho inèonveniénto en encbmendfirlos. 
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A l , X I . 
Sin que seme designen los puntos que no tienen cone-
xión con este estíiblecimientOj y se me haga ver en qué 
consiste el inconveniente que hay en encomendarle su 
examen, no puedo responder íí esta objeción. D e contado, 
estos puntos son los mismos de que había hablado en mi 
Discurso, para hacer ver que se oponían á los progresos 
de nuestra industria agricultora. No se ha probado por 
çl.que. objecioua, que son falsos aquellos principios, y 
ahora salimos con que no tienen conexión con el insti tu-
to de una Junta que no se crea con otro objeto que 
el de remover todos los obstáculos que pueden oponerse 
íí la prosperidad de la agricnltura habanera. Lo mismo 
qué he dicho de la incongruencia, digo de los figurados 
inconvenientes. Léanse , léanse con atención los párrafos 
de m i proyecto, en que se individualizan aquellos puntos 
y particularmente el 1C, y se conocerá que en todos ellos,' 
no toma otra parte la Junta que la de promoverei pron-
to despacho ó ins t rucc ión del expediente. 
" " UKI'ARO X I I . • 
HodiHudn, pues, la Junta ¡i su voi'dndcw instituto^ «urú 
ocípso el Fisoalj pues á nada eomluecn ios í-onoeiuiicntoH dol 
letrado pára su cumplimiento. , ' 
Al , X I T . 
L a causa es convincente, pues por ella vemos que le-
trado y Fiscal significan lo misniò. A u n reducida la Jun-
ta íí su verdadero instituto, no se probará que es ocioso el 
Fiscal. L o m á s que puedo decirse es que en aquel caso, 
no es necesario que tenga la calidad de letrado; pero que 
debe haber uno que ejerza las fundónos de Fiscal ó de 
Sindicó, es cosa muy diversa, que -.no se lia intentado 
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probar y deque h a b l a r é cun más oportuniilarl cuando res-
ponda al reparo 30. 
' • FÍEI'AHO X I I I . 
.: Adeniiis de que BU eueldo no düjaríu do .ser un gusto efecfcj-> 
v,o;,jü9flio,8Q ¡ba. intcntado persuadir, sea quo ya lo tuviere ^ 
qjip ô rnoreoÍQSO por sus anteriores servicios. 
' • ' AL X I I I . " ' i 
l íéüsc e\ píli'iufo 26 de n i i proyecto, y conociendo e á 
éápííítu, qitèdáríl sin fiiènsà à íguna esta reflexión. ' !",!'í.; 
! ' - • RKPARO X I V . - -•• 
VA cultivo de las tierras se sabe en la Jlabana con "tanti» 
perfección opino en el ex tranjero. 
• ^ ¡ i 7 l i ^ t ' . ,„ ' AI, X I V . . '. ¡: 1 ' " 
Cuando ví que m liablaba deí l ' iscal , creí que. yq, no, se;, 
t ra ta r ía máa de las reflexiones que persuad ían la i n u t i l i -
dad del viaje; pero me he engañado. Volvamos de nuevo 
á esta dfeaagradable contienda. 
, Y a lie respondido;}! esta objeción, y lo único .que ptie-
do aiwtlir es que se lean las citadas memorias de JL>. I g - , 
imojo Gala, 
R E P A no X V . 
.jfy cpníííBte. Qn el in^ior quo éatot» tlanj sino en oí ntiiyoivini-, 
moro dé brazos. , • "t 
• " ' . i • A I , - X V . ^ -
Nuncíi hiííbía oído que el mejor cult ivo de las• tierràity 
l'u'ese consecucnciji pr^cifta del mayor números de bvstooti; 
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JÍKPARü X V I . 
Y el quo liis tierras J ' campos produzciin coiitínmimoiiU1 
el azúcar, depende de la calidad dp ellos, y no' de industria 
particular. 
AL X V I . 
Las tienus no producen azúcar , sino cañas, y de éstas 
se saca por medio de tnuebas operaciones difíciles el azú-
car. E l suelo de las colonias extranjeras, nuestras vecinas 
no es, n i con mucho, tan fértil como el de la Habana, y 
por consecuencia, es imposible, que en aquellos campos 
se cojan en igual porción de tiempo, mayor número de 
cosechas que en los nuestros; pero esto es cosa muy dis-
t inta de las operaciones de la industria. Cuando las tie-
rras e s t án causadas en la Habana, se abandonan y se bus-
can otras nuevas; y en el extranjero se hacen los ingenios 
con mucha menos extens ión, y duran siempre. Aqu í en-
t ra la industria del hombre, y e n este caso tienen lugar 
mis principio?*. 
•KWARO X V I I . 
X i » t o es domostrabto, pues se subo quo on l a Martinicn 
h a y terrenos quo antes proUiífian abundanlomente a/.úear, y 
ahora eslári absolutamente estórílcs. 
A L X V I I . 
Es tin hecho his tór ico que esta Isla fértilísima perdió 
gran parte de su feracidad por el terrible huracán del año 
de 1748 ó 1749, y que su decadencia actual depende tan-
to de esta causa natural, como de varias otras políticas 
que se podrán ver en el libro décimo tercero de THutoire 
pkilosophique et politique^ y con m á s exactitud en la tra-
ducción que tiene hecha I ) . Carlos Mar ía de Irujo de 
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Cartas Crít icas y Po l í t i cas sobre las Colonias Francesas. 
Y esto ¿qnó prueba contra mis principios? 
KEPARO X V I I I . 
Y lo mismo sucede en otros punijos del Perú, l íu unos du-
ra mucho tiempo la siembra (fe cañas, y en otros es menester 
repetirlas cada año, efecto todo de la variedad y de la nia-
yfsr ó inciioi' feracidad de la tierra y de la industria. 
AL X V I I I . 
lííStí) e8 cosa inny dist i i i ta do lo que .sucede en l a MÍII-
tíhica, itmiqne igualmente inoportuno. Nadie ha dicho 
(pie' todtís los terrenos son igualniente fei'íices. B u una 
parte Se liecésita sembrar de nuevo los c a ñ a \ e r a l e s cada 
ano; y en algunas, basta resembrarlos.—Vevdíid eterna. 
Pero,' áÁn 'én los terrenos más feraces, en aquel loá q u é 
ni áuii résieüibra se necesita, ¿no es cierto q u e c o i i í m i -
yor industria se sacar ía m á s ! Y ¿no es igualmente cierto, 
que esta feracidad se acaba, y que, en acabándose , entra 
la industria á suplirla! Pues esto es lo que se desea sá-
l len los medios que emplean los extranjeros, y que nos-
otros l ió 'conocemos, para moler en todas las estaciones 
del áñÓ 'J piitei liáeer de perpetua duración sus ingenios. 
II«PARO X I X . 
$ 9 incierto; que no, puotla voriticarso cop igunldud de 
precio, la yon ta dol, adúcar, que hacen, los extranjeros, y la que 
s o l a c e on Cuba; pçro, en cwo do que así fneso, de¡)endería 
do otras éaúsas, como son la banitum dolos elaborantes^ oí 
mal trato qíto tí olios daii los extranjeros y la mayor eomodi'-' 
dad Vio éüs flotes. Pero i)i lUni con estas causas se puede pro-' 
bitfquo saló más caro el aKi icar do la Htibann que el extrnn-' 
jeVo, y sé dftrá una'prueba itivortciblc. 
U.í 
A L X I X , 
Oigamoü la prueba (in Ja couclusión üo este párrafo, y, 
entre tanto, demos á su autor las gracias, porque nos re-
pite a q u í corno cosa muy tiuova, lo que se dice en mi Dis-
curso de treinta y cuatro mil modos, esto es, que hay otras 
muchas causas, a d e m á s de la superioridad de los cono-
cimientos extraiijeros, para que no podamos competir 
con sus frutos. 
lÍKPAÍtO X X . 
K n las islus exlninjuras vi precio ri'^ntni' i jc l azúcsir IJÍIUI-
co 12 reales de pinta por fiiTolm. y e l del quobmdo Id, y el 
en que hí v o n d í a n on Kuropa untes de la instirrocoidn del Guii-
rico, do 22 á 2 i rcaloM p la ta el quebrado, y de 'Mi á 28 el blan-
co,.}' á eatos prec ios p u d i e r a n vendor el suyo los lml>imoros 
con miidia v e n t a j a y g a n a n c i a . 
\ h X X , 
- X'riiuer dato. »St> probará que lio es cierto. Losextvau-
jefos no dividen, au íwúcaiycorao nosotros, en blanco y 
quebrado. Su blanca ese! «i^íino-yú&él-.lincou cinco'6 
seisespecies, y del qúe , ' en algún modo, puede equipararse 
á nuestro,quebrado y fpic ellos llarhan bruto, por no estar 
ptirgodo»)lineen seis, con ptecioa muy distintos cada ipia, 
comoise. podrá ver por la papeleta de ventas que acom-
paño, marcada con el número 1. 
Ot ra especie singular es la de Iiabcr hecho la gmdua-
ción del precio del azúcar por reales de plata, sin decir-
nos si son de plata fuerte, de vellón, ó de los imaginarios 
que usa el comercio; y lo más extraordinario es que se 
liayi): escogido esa moneda para apreciar los frutos de mi 
país en que no se conoce, y que sin decimos una palabra 
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de la retluccióu do la moneda extranjera á la nuestra, ha 
salido tan justa la cuenta, que no hay un m a r a v e d í de 
pico. Pido que se haga reflexión sobre esta advertencia, 
y'que, yafa Conocer su fuerza, se tenga presente que en 
lais colonias extranjeras, nuestra moneda fuerte ha tenido 
siètàprè un preíhio considerable, y que habiendo liabídb 
éü tddos'tiéínpos grandes variaciones en este premio, !se. 
fija el Valor del a z ú c a r á 10 y 12 reales sin hacer lá re-
ducción con con sideración á aquel premio, ni íí las infini-
tas alteraciones que ha tenido. 
De coutado, un peso fuerte valía cu el Guarico antes 
de la insurrección ocho libras y cinco sueldos, y una onza 
de oro, 12G libras, y en Jamaica se quita á todo peso 
fuerte la.octava paite de su valor, haciéndole un agujero 
que se llena de liga con estas letras G. (Georgiis Rex). 
L a verdad de'estas proposiciones sobre la moneda y sus 
variacioucs, se ha rá constar por diferentes escritos, y 
entre otros, por la preciosa memoria que escribió M r . de 
Neufchateau en 19 de marzo de 17S7 Sur ta (liasette âu 
mmera i rc â Saint DomiM/ue. 
Falsificado este dato con tan grande claridad, no me 
queda por hacer sobre 61, sino una reflexión muy sencilla. 
Su autor será, sin duda, español*- - Las colonias extranje-
ras casi e s t án unidas á la cle Cuba^ Pues, ¿no es de admi-
rar q«e¿-sabiendo con t an t í i exactitud el precio que tenía 
eri'Cl extranjero el azúca r , uo uofi:díga una palabra sobró 
el que tiene el-nuestro en la Habana y en la P e n í n s u l a ^ 
È«No-era- m á s natural averiguar és te , que ponerse á pfoJ 
bario por comparaciones arriesgadas y por conjeturas qtie 
siempre énouént ran salidas? Vamos al segundo datd.* 
; : - . llEl'AKÜ X X I . ; i 
" L a prueba tea quo cii Lima y Tierra Firriie, ol azúcar tié'iie 
él miamo prèbio de 10 y 12 leales que antea se dicho qüij 
tiene on Ins colonias extranjeras; siendo de notar que sori 
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negros en Cuba los olaborantos, y que costando cu esta Isla 
200 ó 250 ducados, allá cuestan más caros, como quo es más 
dilatado el viaje, y no se llevan libres de derechos. 
An X X I . 
Es igualmente incierto, y e s t á tan ileno.tle equivoca-
éiónes como el primero. Véase la adjunta carta del Con-
de de- Vis ta Florida, cuya honradez y probidad son noto-
riás én esta corte, y cuyo testimonio debe ser decisivo, 
tanto por esta razón, como porque es uno de los azucareros 
más fuertes del P e r ú , y se conocerá que no ha valido ja-
más en L i m a el a z ú c a r los 12 reales que se quiere decir, 
y que tampoco se conoce el terciado 6 quebrado. La pa-
nela es cosa muy diferente. Nuestro azúcar quebrado es 
lá parte inferior del pan que nunca queda tan blanca 
corno la superior, y la panela, según dice Vis ta Florida, 
se forína de la miel de purga por una nueva operación. 
N ó t a s e t ambién que aqu í se vuelve á hablar de reales de 
platáj sin distinguir lo que son; y una de dos, ó son 
fuertes, y es tá no es moneda corriente en el giro y cam-
b i ó l e Kuropa, ó son de vellón y en L i m a no los conocen. 
" ' Àsinj ismò se verá , por la carta de Vista IHorida, la 
equiVofeáciÓn con q ü c se asegura que son negros todos 
lòs '¿ laborantes del P e r ú , ocultándonos que donde los hay, 
íós tòíW&wi criollos, cuándo uno de éstos vale por tres 
l)0¿áies;' y"negándonos que hay indios empleados en este 
t rabajó. 
' ' r ' R E P A R O X X M . ; * 
De aquí resulta una demostración palpable, Pues si en el 
Perú que debía salir más caro que en la Habana el azúcar por 
lo dicho en el párrafo antecedente, se puede dar al mismo pre-
cio que en las islas, ¿cómo en la Hcfbana no sucede lo mismo? 
V si se'dice que en el Perú no se usan las máquinas quo en 
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cl extranjero, diremos entonces que nachi tonemos que api'ón* 
der con el viajo, supuesto que con las malas del Pern hacemos 
más'que los extranjeros con las su vas. 
A L X X I I . 
?srO;em necesaiio destruir los datos para demostrar que 
de ellos no se infería la consecuencia que se saca. Pues 
qué, ¿la baratura ó ca res t í a del a zúca r depende solamen-
te desprecio de los negros? Este es uno de los infinitos 
renglones.que son necesarios en estas liaciendas y naíUv 
impor t a r í a que en la Habana costasen menos los elabo-
rantes, si en L ima vale menos el dinero; si las carnes, lív 
mulada, y la boyada necesarias se d á n más baratas; si el 
cqbre para los trapiches y tachos vale á menos precio; si 
hay mejores caminos para su conducción, &c . A u n sin 
oeumr á todo esto, l ; i sola diferencia del clima hace que 
sean m á s baratos ¡í quia lentos, pesos los negros de Lima^' 
que & doscientos en la Habana. E l intolerable ardor del 
sol en las islas situadas en la zona tór r ida , acorta el 
trabajo, y la: vida de sus labradores, cuando por e l .cçuh 
trado, la fatiga es saludable en uu p a í s tan templado 
benigno como Lima. D e s p u é s de todo, tenemos mr /^ to 
cjerto, y es, que el excelente y barato azúca r de L i m a , up; 
ptte^e conçurr i r en la P e n í n s u l a con el caro y ni alo de la 
HJabftfla,. Ijfp ,86 diga que por la.flistíincia, pues un bzftxgffi 
tan b i e ^ ^poiídicipuadp, padece muy poco, CQU. el j a r ^ 9 ' 
viaje, y el mayor valor de los fletes e s t a r á superçibujh 
dantemente compensado iior el menor costo del fruto, y 
ello es que desde la Habana, se hacen expediciones de 
azúcar ft Buenos Aires, sin temer la distancia, y n i allí 
sostienen las del Perá la concurrencia. 
IÍEPAHO s x n r . 
Kl a lgodón no r e q u i e r e m á s que plantarlo, focos instru-
mentofl necesita para «u siembra, y menõs para su cultivo, y 
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so há observado que .«ólo por una orden que fué ai (robornador 
de Guayaquil para que protegiese el cultivo de esta planta y 
propiotiose á los cultivadores que por ol Callao se òxtraería 
para Europa, so a u m e n t ó de tal modo, quo Hogo á un proeio 
ínfimo y volvieron ¡i abandonar su siembra, porque no daba 
los costos. L o único que falta son los instrumentos para ol 
desmonte ó limpia, y éstos á nadie los ocultan los ex-
tranjeros. 
At, X X I I J . 
Todos los frutos del mundo se siembran con las ma-
nos, y estos instrumentos en todas partes los hay. A esto 
nadie se ha opuesto; pero por lo que toca al cultivo y 
ilesmontc del a lgodón , aunque no necesita de muchas 
máqu inas ó instrumentos, lo cierto es que en la Habana 
no. las hay, y que es preciso adquirirlas y aprender su uso. 
EJ que,los guayaqui leños hayan sido tan dóciles, pue-
de fcçner muchas causas, y nunca se inferirá de aqu í , que 
lç>s habaneros deban serlo cu este ramo. L a docilidad de 
I9S de, G uayaquil, se nos prueba con una Kcal orden, cu-
yí), fecha ftp, se: cita, y con 11,11 hecho que carece de iudi-
yidualidad. Yo. hago ver la decadencia de este ramo en 
. l a ^ a b a n a por el registro de; las aduanas, y la insufloipn-
« j ^ dp, los .muchos me.diq^ (pie hasta, ahora se han adop-
tado par^i su fomento, con el, jnismp registro de nuestras 
aduanas, combinado con las lleales órdenes de 14 de 
marzo de 1786, y 24 de abril de 1788, y con lo demás que 
digo en la nota .'12 de mi Discurso. 
IIKPAKO X X I V . 
"Y'lo mijsmo sucede con el Cídé que uingúi) cuidado necesit». 
• AL x x i v . ' 
Y lo mismo sucede"con el café que ningún cuidado ne-
cesita, ni tiene nada que saber cómo lo cultivamos, y 
H8 
beneficiamos nosotros; pero no como lo cultivan y bene-
fician los extranjeros. V é a s e la citada papeleta numero 
1, en el a r t ícu lo Café, y se conocerá que los g u a r í q u e -
ños, lo dividen en cinco clases, y nosotros no conocemos 
m á s que una. Diga cualquiera si en esta clasificación y 
diferencia de precios bay industria y util idad. 
KKPARO X X V . 
Por lo que toca al tabaco, todos saben quo el habano es el* 
mojor del mundo y que los extranjeros no han podido imi-
tarlo, y por lo tanto, ellos son los que tienen que aprender 
de nosotros. ' 
A L X X V . 
Los extranjeros lo que no lian podido imitar, es la na-
turaleza de nuestro suelo; porque es obra de la P r o v i d ê n -
cia,1 y as í á nada conduce la noticia que todos saben,- de 
que él tabaco habano es el mejor" del inundo. L o que 
debo Examinar es si sacamos de este fruto todas lás xéú-
tajas que podemos. D e su actual sistema económico, ftg 
de lò que yo hablo en m i Discurso y proyecto, y no de ;§'u 
cultivo; especie que solamente toco por incidencia en liria* 
wotã, con relación á otros y con aquella circunspeccióW 
tfivs siempre empleo en materias que no conozco. ''•:;f: 
i - lÍKfAno X X V I . - - " ^ 
El añil en ninguna parte del mundo os tan bueno como en 
Guatemala. Los mismos ingleses lo han ido á cambiar allí, y 
con todo, no han podido igualarnos. Conque á nada condu-
ciría, el viaje en esto ramo, frecuentando tanto los habaneios 
aquel Reino. No es monos apreeiablo el algodón de Santa 
Marta y Cartagena, y el caté de Puerto-Rico, y en estas 
partos puede aprenderse su cultivo más bien qué é n t r e l o s 
extranjeros. • ; 
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A L X X V I . 
P o n í u e los extranjeros no han podido sacar de sus te-
rritorios tan buen añi l como el que produce Guatemala, 
se infiere que nosotros sabemos m á s que ellos en este ra-
mo. Es menester hablar con propiedad. L a obra de la 
naturaleza es una cosa, y la de la industria es otra. Y o he 
entrado sentaudo en mi Discurso, que los españoles de 
A m é r i c a somos los que poseemos los terronds m á s fértiles, 
y m á s á propósito para el cultivo do los diferentes frutos. 
H e añadido que el tabaco y el algodón de la Habana son 
los mejores del mundo; pero de aquí , ni infiero, ni inferirá 
nadie que tenga buena lógica, (pie los extranjeros tienen 
que aprender de nuestra industria; pues se sabe, que este 
buen algodón de la Habana, es silvestre y que la rica cali-
dad del tabaco depende de la del terreno, y así en la misma 
Habana con los mismos cosecheros, se coge un mal tabaco 
en D? Mar ía , y en Guanes se cosecha el que sirve de asom-
bro al mundo, y con las mismas hojas sacaba D . Pedro 
Alonso un polvo maravHloso, y la f a c t o r í a lo hace malo. 
Por lo tanto, no basta decir (pie el añil de Guatemala es el 
mejor del universo. Es menester que sepamos si esta 
bondad se debe á los guatemaltecos ó al suelo de aquel 
hermoso l i e i no.-
, E l lo es que con todas estas ponderaciones, con todas 
las proporciones que tiene el Reino de Guatemala por m 
población y riqueza, nosotros no sacamos de allí igual 
cantidad d é añil á la que producía á los franceses la par-
té de Santo Domingo, antes de la insurrección; como se 
podrá ver por la carta que acompaño del ex-Pres iden íe 
de aquel Reino D í J o s é de Bstacl ier ía; y por lo que dice 
nuestra Gaceta de ' lG de diciembre de 1791, capí tulo de 
Londres. Y obsérvese al propio tiempo en la ya citada 
papeleta número 1, la industria de los franceses en tos 
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diversas clases en que dividen su añil, mientras que nos-
otros sólo conocemos tres. 
JSo por esto digo que sea ocioso el examen de las añ i -
ler ías d© Guatemala; pero además de que este es un 
viaje infinitamente m á s largo y costoso que el de hiscolO' 
nías, Ja situación geográfica de aquel l i e ino es m u y dife-
renté- de la isla de Cuba, y su clima es enteramente 
distinto^ inconvenientes que pueden ser de grande consL-
déración y que no existen en las islas de Santo Domingo,; 
Jamaica y Cuba. 
l ÍKI 'ARO X X V I I . 
Las causaH do que los nzúcaros di! la llubanu no puodaií 
concurrir con los extranjeros, son otras muy distintas,-'y. 
consiste, según oí informe de comerciantes y gentes instrui-
das en este ramo, en que los habaneros no purifican bien el 
azúcar, y no es porque no saben los medios, porque, cuando 
quieren, lo purifican tan bien como el que comunmente se t l ^ 
ma de Holúmla. . * 
• ' • AI, X X V i l . 
: Los comerciantes que aseguran qtie la mayor ó ineuür 
purificación del azúcar , impide su concurrencia, no solan 
inoüte l ían-errado si no-que ni ellos mismos entienden^d 
que se han dicho. Es verdad que la mejor calidad; del 
azúcar :le haca subir de precio; pero también es ciél tó 
que-liara ponerlo en ; este oátado por medio de < l a purgaj 
ae le hace bajar de peso. Y resta averiguar q u é tís dq 
que: le trae más cuenta al azucarero; si la d e m a s í a del 
precio de la más purgada, ó el exceso del peso e i i l a 
menos purgada. E l azúcar blanco no es el que másase 
consume, sino el oscuro; el más barato; porque se aplica 
á m á s fines y tiene m á s compradores en la plebe* Y así;se 
vé que M r . Dutrono de la Couture, en su célebre obra som-
bre el cultivo de este fruto, quiere que se traiga á Eviropa 
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para el consumo del pueblo niuclio más azúcar siü purgar 
que purgado, y que los franceses traen la mayor parte en 
bruto, esto es, sin purgar, y los ingleses lo mismo. Con-
que á nada conduce esta especie de la purificación, siem-
pre que los habaneros pudieran darle no purificado, tan ba-
rato como cuesta en el mismo estado el suyo á los ex-
tranjeros. 
l ÍKI'ARO X X V H J . 
Entre otras causas (IR t|uo no abunden en ia ilubtuia ciertos 
frutos, una es la indolencia de los naturales, pues pudicndo 
mantenerse con el p lá tano ú otro fruto que espimtáneaniente 
dá la naturaleza, no se aplican á trabajos duros, y lo dejan 
para los esclavos, y estos defectos del clmia no los c vi Inn via-
jes, juntas ni fiscales. 
A r , X X V I I I . 
E n primer lugar, debo advertir que el p lá tano no es 
frrtto silvestre. Se cul t iva como cualquiera otro, y des-
pués d i ré que n i hay oír el mundo hombre tan activo 
y eficaz como el liaban ero, ni tampoco se encont ra rá otro 
ívlguno* qué consuma, m á s carne en sn sustento. Ki!e i i ol 
catn^o n i en la ciudad se acuesta nadie (esta es la misma 
fraso que allí se usa) sin comer carne, y en gran cantidad. 
Los negros miamos, los ingleses esclavos la comen diaria-
mfeute. Efe cier to-que-el¡duro trabajo del campo se hace 
por esclavos,-y que la mayor pá r t e de los libres viven oíi 
pobladoj pero esto no es efecto de la hidolcncin^qne nun-
ca laet iñoció cl habanero, sino del descuido con que has* 
tív ahora se ha mirado la agricultura; de la poca protec-
et6n que han tenido los frutos de fácil cultivo; de la na-
turaleza de los ingenios, que hacen poderosos á pócos, y 
¡«concentran el ' lu jo en las ciudades; siendo regular que 
qiíien encuentre medios para subsistir en ellas, las prefiera 
íí l a dureza de la vida campestre. ¡Indolentes los liabane-
28 
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ros! Y o recurro ÍL la experiencia. M a d r i d e s t á l icuó de 
ellos. Examínense , y yo aseguro que no h a b r á uno que 
se resista al trabajo, como de él espere su fortuna ó ma-
yor comodidad. Si engalgo pecan, es en el exceso de sus 
fuegos. Para nada son inúti les n i perezosos: lo que les 
falta son.luces, dirección y orden, y esto es lo que se cpu, 
sigue por medio de viajes, juntas y fiscales. 
REPARO X X I X . 
Otra causa es la propensión de aquellos naturales al con-
trabando. Esta punible ocupación ahuyenta á aquellos veci-
nos del trabajo del campo, y no es la falta de conocimiento lo 
quo causa la escasez. 
A L X X I X . 
K l contrabando se hace en E s p a ñ a , en toda la A m é r i c a 
y se l ia rá en el mundo entero, siempre-que por medio, de 
él encuentren •ganancia los hombres. Por consiguiente! 
ésta no se debe suponer una calidad ele tales y tales ptte-* 
blos, sino un efecto do la isituación en que se ha í lan , . y 
uno de. los medios m á s eficaces de retraerlos de este oualr 
dito tráfico es proporcionarles arbitrios para que cultiveji 
la.tieri'a con ventaja, pues teniéndolos, de t e s t a r án un-xsh 
curso :que Jos expone con -menor ut i l idad á las vejaciones 
y penas que--proporciona-semejante carrera. La. prueba 
de esta, verdad se vé en la misma isla de Cuba. P e los 
terrenos m á s cultivados, esto es, do aquellos en. que lia 
habido m á s proporciones y estímulos: para el cult ivo^ es 
deilonde salen menos contrabandistas, y en lo in te r io rde 
la Isla,—«porque el cultivo trae menos v e n t í t j a s , ~ e l : n í b 
mero de contrabandistas es infinitamente mayor. Ocupé-
monos, pues, en hacer m á s y más agradable la agricultura^ 
para disminuir el contrabando, y lejos de a t r ibuir lasdes 
cadencia de este ramo á la propensión al comercio fr^u-
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dulento, confesemos que el coutrabaodo, en gian parte, es 
efecto de la ociosidad eu que por necesidad se hallan mu-, 
chísimos lioiubrea. 
lÍKl'ARQ X X X . 
Él artículo de nogvos, su más fñci] adquisición y reglas do 
su gobierno público y familiar, no es negocio para la Junta, 
ni piiede arreglarse basta que se publique el código anunciado 
eh la Real cédula de 12 do abril de 1786. 
A L - X X X . 
, En el mes de noviembre del año de 1780, leí este código 
en la ciudad de Santo Domingo, por el favor que me ha-
cía su autor D . A g u s t í n Eraparán , entonces Oidor de aque-
lla Audiencia. N o sólo lo había ya concluido, sino remi-
tido al Consejo con favorable censura del Regente de la 
Audiencia, D . Francisco Javier Gamboa, y creo que de 
todo el Tribunal. E l tal código nada hablaba sobre el co-
mercio de negros; asunto muy ajeno de esta Clase dé obras, 
y, por consiguiente, no entiendo cómo se asienta en la 
objeción, que en ól se darán reglas para su más fácil ad-
quisición. Por lo que toca á su gobierno público y fami-
l iaiynada diré dé los siete años que van gastados en el 
examen'del código, n i de la diferencia que. hay .entre Jos 
negros de la parte española de Santo: -Domingo,. qne es 
para quien se m a n d ó escribir y escribió.y los de la isla de 
Cnbni, sólo recordaré qua, á pesar de estar pendiente este 
asuuto, y sin embargo de no Jiabei' acaecido •todavía la 
insuiTecclón del -Guarico, el •Gobierno no creyó poder pa-
sar má-s tiempo sin arreglarlo, y publicó la Real cédula 
do.Sl de mayo de 1780. 
Esto acredita que no debe esperarse la resolución del 
expediente fomiado sobre el citado código, para dar á los 
negros de la Habana las diversas reglas que necesitan. 
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Y que la fomentación de estas reglas es negocio de la 
Junta, a d e m á s de'dictarlo la razón , lo pruebo con la au-
toridad de los doctores D . Francisco de Saavedra, D . I g -
nacio de Urruiva , Con tadur í a de Indias y Fiscal de 
Xuera E s p a ñ a ; todos los cuales, consultados por el Con-
sejo de Indias en el expediente que se lia formado sobre 
el cumplimiento de la citada Real cédula de 31 de mayo 
de r?#9,, han dicho que se suspenda el cumplimiento de 
este Soberano despacho, y que se forme en cada capital 
de provincia una Junta compuesta de los principales ha-
cendados, Obispo y Cap i tán General, que proponga las 
regla? que deban gobernar en esta materia. E l Consejo 
todavía no ha resuelto; pero no parece regular que se 
aparte del dictamen de personas tan respetables. D í g a s e 
ahora que t̂ ste no es negocio para la Junta. 
: ÍÍKTAHO X X X I . 
I j í ) , JuiiLíi.tMM'íit'inútil y perjudicml, porque la m^ltiplibid^l 
tio cuerpos, ftiiinmiulos -omisa confusión, eonipctencias y difc 
oordías. 
• ' •• 1 A Ti X X X I . ' ' 
> Mu inütiUdad no se l i a demostrado^'quedando existen-
tes las pruebas que se: han dado en el Discurso y projíec-* 
to, iie su grande' utilidad, ó^por mejor decir, de su noeesi-
dadv Por lo q u e - t ò e a íl la confusión^ competcnciag ¿y 
discordias que se;le atribuyen, sólo d i ré que esta Juí l f í í 
ofganiaada cbmo oorrespolideilai en lugar de fomentarlaSf 
las cor tar ía ; y que lejos de ser m i intención multiplicai? 
cuerpos, pèhsaba cn ahorrar uno, pues tratándose- da es* 
tablecer Sociedad Pa t r i ó t i c a y Consulado, yò quería-quês 
ini Jun ta desempeñase las funciones de una y de otrol 
Y en prueba de querellando se t ra ta del bien púb l ico / 
deben callar todas estas pequeñas consideraciones, se ha 
155 
visto que el Supremo Consejo de Indias las ha despreciado 
latamente, pues persuadido del atraso en que se hallaba 
la industria habanera, no se ha opviesto a la erección del 
Consulado, y sin embargo de estar -viendo, por la expe-
riência, la poca vital idad que producen en la Penínsu la 
las Sociedades Pa t r ió t i cos y de (pie la (pie se -proponía 
para la Habana era una copia de la de Madrid y Ca-
narias, ha decretado su establecimiento por l i ea l cédula 
de 15 de diciembre de 1792. 
Jim-Alto X . X X 1 I . . 
Aquel Gobierno y i:i Intendencia está» encurtados de la 
prosperidad de la Isla, y en las Jíealcs ilUposinonos está 
provenido todo. 
A L X X X I 1 . 
Por m í responderán la experiencia y la autoridad del 
Gobierno que de mucho tiempo A esta parte no &<> ocupa 
en otra cosa que eu buscar más eficaces protectores á la 
industria de la P e n í n s u l a . 
lÍKl'AIlO X X X l i l . 
Un los reglamentos para los isla» de .Sanio .Domingo, 
Puerto-Bico y Trinidad, se hallarán todas las. máximas y 
eamirios más oportunos de sacar de los tórrenos todo, el par* 
tido posible de la aplicación y el trab¡\j.o. 
A I x x x n i . 
«Sauto Domingo, l^ te r to- l i ico y Trinidad tieneu sabios 
reglamentos, y á la primera de las Antillas, la única que 
produce algo íí la nación, porque no los tiene y los pide, 
¿se Je hace un cargo, y sele quiere obligar á que se eon^ 
forme con leer los de aquéllas? Por ofero lado, ¿de (pió 
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reglamentó se habla? Quisiera ver los de Puerto-Rico, 
pues sobre la felicidad ' de esta pobre isla no &6 que ec 
haya escrito palabra. Y1 de Santo Domingo, á uo ser la 
Real cédula de 12 de abril de 1786, que á nada viene en 
este caso, tampoco tengo noticias de que haya m á s feglft? 
nientos. Los de Tr inidad nos quedan. Se h a b l a r á desde 
liie^o de'las Keules cédulas y providencias expedidas pãr 
ra su población y fomento. ¿Qué conexión tienen é s t o s con 
lo que se trata? ¿Qué ade lan ta r ían los habaneros eon leer 
tan bellas disposiciones, y saber que cu Tr in idad se 
admiten extranjeros y que á todo poblador se le dan ta-
les y tales auxilios? í í o hay duda- que éstos non los cami ' 
nos m á s oportunos pa ra sacar todo el part ido posible. 
Pero ¿los alcanzaríut los habaneros sólo porque lean que 
los tienen los trinitarios? Ult imamente, el mismo que 
ahora nos aconseja que veamos los reglamentos de Santo 
Domingo, &c., es el que en las dos objeciones antecedentes 
se ha opuesto á que tengamos J u n t a protectora, d é l a 
agricultura, cuando eii la cédula citada de Santo D o m i n -
go se dice que éste es iibo dé los medios ihás eficaces pa-
ra sU prosperidad y fomento. 
lÍEPARO X X X I V . 
"'Ademáis do que sería de gran incoiiventonte la cctisüríi 
que con la institución de1 osta Junta so pretendo potter á ldé 
pl'hhefos Jefes dô aquel Gobierne* principal y nuinicipaV 
civil, militar, económico y de'Real Hacienda. 
A L X X X I V ; 
E l Cénsòr, tomado desde la a n t i g ü e d a d m á s remota, 
tuvo sietnpre autoridad para corregir y castigar a l qu&se 
apartaba de1 las leyes ó violaba las costumbres, y esta 
autoridad de ningíín modo puede atribuirse á l a J i in t í t 
qué lie propuesto. E l derecho de representar, el de defén-
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der con vigor al cuerpo privilegiado de agricultores, ó por 
mejor decir, la felicidad pública, es-todo lo que yo le conce-
do; ¿y esto se llama Censura? ¿ T i e n e esto inconvenien-
tes? E l primer derecho del hombro es el de conservación 
y defensa; y por el ejercicio de és te j amás se ha dicho 
hasta ahora, que se perturbaba el orden de los tribunales 
y que se establecía una censura terrible. A d e m á s de esto, 
si la principal condición de mi Junta es que sea su repre-
sentante un Min i s t ro de S. M . , esto es, un Kiscal.de lá 
Real Audiencia, y su Presidente el Jefe de aquella Pro-
viricia, si mis principios no se oponen íí que se abran sus 
puertas :1 tocias las autoridades constituidas, ¿por quíí 
dice que yo pretendo censurarlas? 
HE PARO X X X V . •• 
.De manera que con t í tulo de Junta se ¡bu íí formar, un tri-
bunal simulado, por independiente y superior á todos IOK 
de allí. 
A L X X X V . 
¿Cómo sé prueba esta proposiciúní Dóudü e s t á la si-
mülacióuf No es posible más claridad que,la que yo he 
eíripíeàdo en describirlas funciones de mi Junta., ¿ N o he 
comenzadri por decir en mi proyecto que lã j u n t a no 
t end rá por ahora jurisdicción alguna ordinaria, ni .con-
tenciosa t pues, ¿cómo se afirma que hay simulación 
y epte va "á establecerse un tribunal? Èi por ahora j o 
puse, porque como hé clicho antes, pensaba estrechar )a 
alianza de la agricultura y del comercio y que de la mis-
ma Junta saliesen las personas que debían administrar 
justicia en las causas mercantiles por las reglas consu-
lares. Para esto era el viaje y la reunión de todos. 
JÍBPABO X X X V I . " 
A semejante Junta nunca podrá convenirle un Fiscal, pro-
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pio. so lamente de ios tribunales superiores. Cuando más po-
dría ser un fiscal rural y pedáneo, ó propiamente un censqr, 
según las leyes y sus intérpretes. 
A L X X X V J . 
..^jp. çl-lieparo anterior, la Junta era un l i i b u i i a l , y eu 
és te ,ya no conviene clavletai nombre, para-negar leel l1¡s7 
cal., ¿ é a s e el proyecto con reflexión, y se verá q u é e] 
Fiscal que yo propongo no iba á ser Fiscal de la Junta, 
sino de h} Audiencia del distrito, comisionado eu la citar 
da Jun ta para asunto del mayor in terés . Con lo cpal 
queda quitado el inconveniente que se nos opone cpp 
autoridad de las leyes y de sus in té rpre tes . Bueno sería, 
saber cuáles eran estas leyes ó estos in té rpre tes , pues ÍÉ 
pesar de ellos vemos que sin llamarlos n i ralea y pedáneos , 
los m á s de los tribunales inferiores tienen sus riscales ó 
promotores' fiscales y áim ' las Juntas económicas y Aca-
demias de varias ciencias los tienen Y para que lió ¿e 
crea que esto es hablar al aire, c i ta ré entre otras, la Aca-
demia de Santa Bá rba ra , la Junta de Comercio y Moneda 
y todos los Consejos en sus Salas de Gobierno, en las gua-
les no sé puede despachar el menor asunto eeonóraicp. ̂ in 
oir pqr escrito al señor Fiscal. Y después de todo, ' la cne^-
tióñ es de palabras, pues llámese Fiscal ó barrçndero?[el 
resnliado es que en toda asociación y partíqidármeiitje'grç 
aquél las en que no se ha de tratar de interés prjyadp? efj 
iúdispepsable [pie haya una persona encargada dç. uãç 
movimiento á ¡os negocios, de analizarlos y presentarl(o^ 
por los aspectos que 'tienen, y de representar á su Cuey: 
pó en lo demás que convenga. ' ^ 
I Í Z V A R O X X X V I Í . ' :' :!-
Y el rccomendiirlo por la utilidad que traería á la iíeal 
Audiencia.' parala erección de sus; providencias, hace poco 
honor á los habaneros y á las personas que allí gobiernan; 
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A L X X X V I I . 
Bien puedo ser yo el autor de esta especie, pero ni en 
mi Discurso, ni en mi proyecto so encuentra. 
REPARO X X X V I I I . 
E s de admirar que hablándose de la isla de Cuba, se pidan 
solamente gracias para el paraje más beneficiado que es la 
Habana, y se olvida el resto do la Is la , que está en, la mayor 
miseria, particularmente la capital (1) tan recomendable por 
su puerto, mejor que el de la Habana, y más á propósito para 
mantener allí las escuadras en tiempo de guerra. 
A L X X X V I I I . 
Es de admirar que hablándose de mi Discurso y de mi 
proyecto, se me baga cargo por lo que merezco elogio. Yo 
no soy Apoderado de toda la isla de Cuba, sino solamen-
te de la ciudad de la Habana. N i yo tengo facultades para 
representar por las demás ciudades de la Isla, n i conoci-
miento de su estado. Sin embargo de esto, no se encou-
t r a r á una proposición, una sola palabra en que demuestre 
predilección por m i patria. A l contrario, siempre hablo 
en t é rminos generales y aplicables á toda la Is la y áun á 
toda la Amér ica . Y por consecuente á estos principios, 
se dice en la Real orden de 24 de noviembre de 1792 que 
acompañaba el Real decreto de 22 del mismo, que la ciu-
dad de la Habana, por medio de su Apoderado, ImHa iñ-
j lu ído con sus oficios é instrucciones a l Men general de 
todot la I s la . N o hay consuelo para esto. 
Si el puerto de Cuba es mejor y más 4 propósito 
que el de la Habana para mantener las escuadras en 
tiempo de guerra y á pesar de esa verdad se sigue el sis-
(1) Debe referirse á la ciudad tie Santiago de Cuba. ^ 
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tema contrario, el Gobierno es el único tTdincuunte en 
estai parte y no el Gobierno del día, sino el de todos los 
tiempos. Acúsesele k óí y uo á mí (pie doy bastantes prue-
bas de moderación en d is imular la injusta comparac ión 
que se baee entre las ventajas de uno y otro puerto, sólo 
porque comprendió que por no reñ i r esto al caso, no me 
toca responder.—Madrid, 4 de ju l io de 1703. 
CARTA DEL SU. CONDE I>.K VISTA FLORIDA. 
Muy Sr. mío y amigo: ,Jín contestación á las tres pregun-
tas que Vm. me liace en su «preciable de 30 del pasado, 
digo á la primera que de veinte año» á esta parte el azúcar 
lia abaratado en Lima, y BU precio corriente en el menudeo 
es el de veinticinco reales de plata fuerte, que es la que allí 
corro, vendiéndola por libras; y en partidas gruesas de dieti-
míevo á veinte la arroba: en los aílos dichos ha habido sus pe-
queñas alteraciones de precio, pero lo córrienle es lo expre-
sado. 
Sobre la segunda, digo á Vm. que por lo general no se co-
noce en Lima otra clase de azúcar que la blanca de pilón, 
pues la quo llaman de panela procedente de las mieles que 
purga la blanca, es para usos ordinarios. 
Sobre la torcera y última, digo á Vm. que cu -mi hacien-
da y en todas las demás de la costa del Perú hacen todas 
las laboreis esclavos, y en las haciendas antiguas la mayor 
parte de los ceei avos son criollos y se pone el mayor cuidado 
en su procreación, t i n tierra adentro, por lo general se traba-
jan las haciendas, con indios. 
Es cuanto tengo que decir á Vm.—De su casa, 3 de jul io 
do 1793.—B. L. M . A c — f f l Conde de Vista Florida. 
Sr. D. Francisco de Arango. 
• CAUTA DEL SR. EHTAOHEUÍA. 
Muy Sr. mío y amigo: Eti contestación á la de Vm. do 11 
del corriente diré que el precioso fruto del añil 08 sumamente 
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delicado, 3- su mayor ó menor cosecha en el Reino de Criiate-
mala pende de muclins causas; y así no puede fijarse el núme-
ro de zurrones (cada zurrón encierra doscientas catorce 
libras) á que asciende la de cada año; pero haciendo una pru-
dente reculac ión (por un quinquenio) me parece podrá ser 
de trescientos á cuatrocientos zurrones. Sus calidades se 
dividen en tres clases: á la primera, llaman flor; ¡i la se-
segunda, sobresaliente; á la tercera ó Infima, corte. L a esti-
mación por lo general que dichas tres guardan entre sí, es, por 
ejemplo, si la libra de corte vale nueve reales de aquella mo-
neda, la do sobresaliente vale once ó doce y medio, y la de flor, 
catorce; con lo que me parece haber satisfecho'á sus dos 
preguntas, y si Y i n . quiere saber mát», ocurra á los comer-
ciantes y corredores de Lonja de Cádiz, quienes están más im-
puestos en esta materia que los cosecheros y comerciantes 
guatemaltecos; y mande Yin. <ÜÍC.—Pamplona, 21 de junio 
de 1793.—José Estacheria. 
• Sr . I ) . Francisco de Arango, 
